
ALFREDO T. QUÍLEZ 
DIRECTOR 



-Lo siento. . . pero para . ese cargo es preciso 
saber inglés. 

Do · you speak English? 
DE PODER usted contestar afirmativamente a esta pregunta ¿no ha peo .. 
sado en las ilimitadas oportunidades que se le presentarían de ocupar 
importantes cargos en bancos, empresas mercantiles e industriales, hote­
les, compañías de vapores, turismo, oficinas privadas, etc., etc., o d·e obtener 
promoción o un sustancial aumento de sueldo en su destino u ocupación? 

Si usted tiene madera de luchador y no desea permanecer to­
da su vida entre los rezagados para quienes su falta de pre­
paración sólo ofrece perspectivas de miseria y estrec_heces, 

. 
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APRENDA INGLES EL IDIOMA UNIVERSAL-
y abrirá a sus actividades infinitos horizontes 

EL CURSO PRACTICO ELEMENTAL PARA APRENDER SIN 
MAESTRO EL IDIOMA INGLES, por Elizabeth A. Ferry en colabo­
ración con la Revista CARTELES, 

1 

le proporcionará a usted, corho ha . proporcionado a miles de lectores de esta revista, 
el método más fácil y más entretenido para adquirir rápidamente los conocimientos 
básicos del idioma inglés. La primera lección lo iniciará en la conversación. 

Precio del ejemplar profusamente ilustrado: $2.50 
· Por correo certificado: $2.70 . 

De venta en las principales librerías, por conducto de los Agentes de 
Carteles, o haga sus pedidos directamente a 

Artes Gráficas, S. A. 
Calzada de Infanta y Peñalver 

La Habana, Cuba 

' 
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-Me corresponde a mí. .. 
-Nada de eso ... Yo lo vi pri-

mero ... 
( De "Collier's" .-New York). 

-La culpa fué 
de él . .. Le dije: 
"La bolsa o la vi­
da", y no medió 
la bolsa. ¿Qué 
iba a hacer? 
r De "Saturday 

Evening Post" .-
Filadelfia). 

-¿De manera que estás que esto es 
un es-peiismo? 

-Si . .. 
-Respiro . . . Porque estoy viendo una aleta de ti-

burón . .. 
(De "Collier's".-New Ynrk). 

SE ME OlVIDó 
LA REti, y NO Me 

(_ LOS 1'0€00 LLEVAR .. 

1 ·. 

Cuentos 

Un ministro inglés de Trabajo visitó una gran fábrica me­
talúrgica, y el director le presentó los mejores contramaestres. 

El ministro, al estrechar la mano de cada uno, . le hacía 
varias preguntas afectuosas, comenzando siempre por pe­
dirle el nombre. Y con gran sorpresa del ilustre visitante 
uno de los obreros contestó: 

-William Shakespeare. 
-¡Bravo!---exclamó el ministro-. Lleva usted un nombre 

conocido. 
·Y el obrero, ingenuamente y con petulancia, dijo: 
-No me extraña, señor ministro. Llevo treinta años en mi 

profesión y he trabajado en las fábricas más importantes de 
Inglaterra. 

-Por ultima vez: ¿paras o no? 
(De "Collier's".-New York). 

\ 

f .• LA.,¡,l}k 
La utilidad de las medias de malla. 

(De "Estampa".-Madrid). 
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C:orrj,ell HULL Benjamín SUMNER WELLES ' Henry CLAY 

LA CANCILLERÍA AMEAICANj 
I

N 1774, el primer Congreso 
l?mericano creó con miem­
bros de su seno, . ·para 
llevar la correspondencia 
con el extranjero, una 

"Comisión Secreta", que después 
pasó a ser la Comisión de Nego­
cios Extranjeros. 

En 1781 designó a Livingston 
como 'secretario, variándole el 
nombre al cargo al siguiente año, 
al nombrarlo secretario de los 
Estados Unidos de América para 
el Departamento de Negocios Ex­
tranjeros. 

A mediados de 1783 Livingston 
renunció y fué designado John 
Jay para sustituirlo, organizan9-(? 
el Departamento, que desempeno 
a pesar de haber sido nombrado 
en septiembre de 1789 presidente 
del Tribunal Supremo, hasta fe­
brero de · 1790 en que regresó de 
Europa Jefferson, designado por 
Wáshington secretario de Estado. 

Los primeros jefes de la Canci­
llería americana tuvieron que lu­
char en Europa con los prejuicios 
naturales de la representación 
de una nacionalidad en forma­
ción, cuyas ideas eran tan nuevas 
como revolucionarias en el orden 
político y social; y aquellos hom­
bres, sabios y austeros, con · há­
bitos democráticos, eran atendi­
dos y se les distinguía más por 
las simpatías que inspiraban que 
por la representación que osten-
taban. · 

Así vemos la perseverancia del 
sabio Franklin triunfando en Pa­
rís en un campo abonado por los 
antagonismos entre Francia e In­
glaterra, y fracasar en la corte 
inglesa, en la que la nobleza que 
sostenía la tradición de su liber­
tad, representada por 13; sobera­
nía del Parlamento, quena tornar 
en sumisos esclavos a los hijos de 
su propia libertad. . 

El talento de Jefferson no fue 
apreciado por los estadistas ingle­
ses, que menospreciaban a los co­
lonos que habían tenido valor pa­
r.a la_luch~. ener_g_ía para consti:-__ 
tulr la nacfün-y carácter para sos­
tenerla; pero la pasión los cegó · 
a todos excepto a Pitt, hasta el 
punto de no poder percibir en 
el pensamiento de Jefferson las 
ideas, perfeccionadas ya · en su 
mente, de transformar la nacio­
nalidad naciente en poderoso Es­
tado que tuviera por cimientos la 
nueva "mentalidad americana". 

En esos instantes ya Jefferson 
}1ensaba en la adquisición de la 
extensa faja desde los lagos bas­
ta el golfo de México; concebía 
las comisiones exploradoras que, 
atravesando la Louisiana, llegaran 

· al Pacífico, y a la vez se daba 

(AWC'E.LC\ . 

rJOS~ L BARCf ~ HAYlLERtS 
cuenta de la incapacidad de Es­
paña para apreciar el valor de 
La Florida. · 

Visión mágica de la ~randeza 
que aspiraba para su pa1s y que 
trasmitió como catecismo de su 
deber a su secretario, Madison, y 
a los sucesivos jefes del Depar­
tamento de Relaciones Exterio­
res: Monroe, John Q. Adams, 
Henry Clay, Van Buren, Forsyth, 
Webster, John Cadwel Caldhoum, 
Upshur, Buchanan, Claytere, Eve­
rett, Marcy, Cass, Seward, Fish, 
Frelinghuysen. Bayard, Blain, 01-
ney, John Hay, Root, White, Hu­
ghes, Kellogg y Hull. 

A la vez que estos hombres · em­
pleaban su inteligencia e:r;i. salir 
airosos en la constante lucha que 
representaba el ajuste de la fron­
tera con el Canadá, se hacían res- · 
petar de Europa, cuyos asuntos · 
no les interesaban, para lanzar la 
doctrina de Monroe con decisión 
tan atrevida como firme, y man­
tenerla a través de los años en 
una ansiada armonía, au:nque in­
terrumpidlJ. por hechos que ellos 
han lamentado y olvidado para 
tender la mano amiga y leal. 

Impresionada la imaginación 
latina por una serie de prejuicios 
antiamericanistas, es abundante 
nuestra literatura en afirmacio­
nes erróneas en cuanto al carác­
ter, mentalidad, energía, cultura, 
sabiduría, integridad moral y de­
seos de compenetración amistosa 
del pueblo americano con las otras 
Repúblicas · del continente. · 

La mentalidad americana se 
manifiesta por la contestación 
dada por Henry Clay a lord 
Castlereagh, jefe del Gobierno 
inglés, cuando éste le dice que su 
Gobierno no había accedido a la 
petición de Napoleón de permi­
tirle ir a los Estados Unidos, pa­
ra evitarle¡¡ disgustos a los ame­
ricanos. A esto Henry Clay con­
testó: "Está usted equivocado. Lo 
hubiéramos recibido con mucho 
gusto y hospitalidad y muy P.ron­
to hubiéramos hecho de el un 
demócrata". 

La constante actuación de Hen­
ry Clay prueba las buenas in­
tenciones del pueblo americano 
hacia el latino, al igual que las 
declaraciones y actos de Monroe 
y Adams, Webster y Caldhoum, 
oponiéndose a la guerra con Mé­
xico. Van Buren se opone a la 
anexión de territorios sin el con­
sentimiento mexicano. Blain pro-
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voca las Conferencias Panameri­
canas. Seward hace enérgica re­
presentación a Napoleón m para 
que retire las tropas francesas 
de México. 

La Cancillería americana inter­
pone su influencia para obligar .a 
Inglaterra, Alemania e Italia a 
aceptar el arbitraje, impidiendo 
el uso de · la fuerza a la primera, 
con motivo de la disputa fronte­
riza de la Guayana Inglesa y Ve­
nezuela, en · 1895, y a las otras, por 
reclamaciones de dinero y propie­
dades de súbditos alemanes e ita­
lianos a la propia Venezuela. 

· QordelCHull~ desde su escaño del 
Senado, sostiene el libre cambio 
comercial; la amistad latina, en 
el más alto concepto, no de re­
cíproco beneficio comercial, sino 
con el espíritu protector del fuer­
te hacia el débil, con el propósito 
de conmover el alma latina con 
la gentil y caballerosa política 
del "buen vecino", que luego prac­
ticará 1esde el sitial que con tan­
to . hoñor ocupa en Wáshington. 
Nadie pensó entonces que el se­
nador de ideas tan puras como 
avanzadas dirigiera la política 
exterior de su país, como tampo­
co pudieron prever que le fuera 
tan fácil convencer al jefle del 
Ejecutivo, que precisamente lo ha­
b1a escogido conociendo la ener­
gía de su actuación, la rectitud 
de sus principios y la fuerza de 
sus ideales, que han tenido como 
corolario la apoteosis de Buenos 
Aires. Todas estas actividades 
comprueban la sinceridad de las 
intenciones de los inspiradores de 
la política internacional norte­
americana. 

Cuba ha tenido preferentemen­
te entre los funcionarios del Go­
bierno americano como amigos a 
dos subsecretarios que han llegado 
a la Presidencia: los dos Roose­
velt. A uno le debe en gran parte 
su independencia; al otro su res­
tablecimiento económico. 

Acaba de ser nombrado otro· 
subsecretario, muy relacionado 
con Cuba y llamado a más al­
tos empeños: Benjamín Sumner 
W:elles. 

Para emitir juicio acerca de es­
te funcionario es preciso conocer­
lo bien, cosa que es difícil, porque 
la mar.or parte de los que lo tra­
tan solo tratan al diplomático y 
lo creen frío, intransigente, duro; 
que no razona más que para im­
poner su voluntad y obtener lo 

que se propone; que no retrocede 
una vez emprendido el camino; 
que no le liga a Cuba nada mál 
que el ip.terés pasajero de obtenei 
exito en el programa que le su· 
ponen. 

Los que tal piensan están equi· 
v9~ados. Emiten tan errónea opi· 
mon, porque no conocen al hom· 
bre; porque, aunque se las den 
de amigos íntimos, sólo lo cono­
cen por apariencias, y el juic 
lo han formado, por creer que 
comparte la opinión que ellOI 
emiten, o los cuentos que les ha· 
cen, Q la petición de ingerenciai 
que esbozan. A todo lo que Wel· 
les contesta, invariablemente: "!:» 
es muy interesante". 
. Esos individuos hablan con el 

diplomático, que nada les dice, 
aunque su imaginación los llen 
al campo de la inventiva mál 
fantástica que se trasluce en 1111 

continuos noticiones a que esta· 
mos acostumbrados. 

En cambio, los que le conocen 
de veras pueden apreciar en · 
al hombre culto, fino e inteligen· 
te, que se sustrae de su funcl' 
diplomática para interesarse e 
vehemencia en . la· solución 
nuestros problemas, con una bu 
na fe sin ·límites, con deseos 
acertar. Y cuando él desciende 
este terreno, con muy conta 
amigos de verdad, se muestra 
cual es: jovial y hasta criollo, pu 
en sus luchas por Cuba par 
que ha aprendido a querer a nu 
tra patria y pone a contribucr 
su enorme influencia en bene · 
cio · de Cuba; pero éste no es 
diplomático: es Sumner Wellel 

Unido a1 · ascenso de WeÜes, 1 
ha promovido el darle más imp~ 
tancia a la División Latinoa 
ricana, dentro de su funcion 
miento en el Departamento 
Estado, apreciando los servi 
que con tanta eficiencia presta 
su país el actual jefe de dicha 
visión, Law1:ence Dugan, · que 
ha hecho acreedor a ello, por 
buena voluntad para conocer 
los americanos del sur, dando 
mentís a los que lo combatie 
por su juventud, que ha sido 
bandera de triunfo, unida a 
competencia. 

Creemos que los conocimien 
de Welles y su identificación e 
las ideas de Roosevelt po · 
prestar servicios de incalcula 
valor a la América Latina y m 
tener latente en la Secre 
de Estado la grandeza de Jeff 
son, el espíritu de Henry Clay, 
lealtad y firmeza de Hull y 
nobleza de Roosevelt, además 
contar con la amistad sincera 
leal del pueblo de Cuba. 



¡MARAVILLOSO! 
• 

SERVEL ELECTROLUX 
, ( 

EN FRIA 
POR CALOR 

e Sin Maquinaria que se Desgaste 

e Silencio Permanente 

e Abundancia de Cubos de Hielo 

e Ahorro Continuo en Funcionamiento 

e No Usa Agua para su En{riamiento 

e No Necesita Atención Diaria 

UNA DE LAS maravillas de la ciencia moderna es el 
refrigerador Serve} Electrolux. Sin maquinaria de nin­

guna clase-ni una sola pieza móvil en su sistema de con-
gelación-el Serve! Electrolux produce frío constante y 

abundancia de cubos dé hielo. 

Este es el secreto: Este refrigerador dij eren te funciona 

usando una pequeña cantidad de calor para hacer circular el 

refrigerante. No hay nada que haga ruido .•. nada que 
;ibre .... nada que se desgaste o requiera atención diaria. El 

Serve! Electrolux le ahorra "dinero y le da más años de satis­

facción ... es el refrigerador moderno para la ciudad o para 

el campo. 

SERVEL ELECTROLUX 
FUNCIONA CON LUZ BRILLANTE 

(KEROSINA) 

J. Z. MORTER COMPANV, S. A. 
Obispo, 7 Apartado 693 Mabana 

-, 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

Para los países fuera de Cuba escríbase a Servel 1 lnc. 1 51 E. 42.nd. St. Nueva York 
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DE la ARMONÍA ene.re los más nimios detalles d~l tocado ' 
fe meni'no· surge el con junto arroba dor que se 

llama: BELLEZA. 

Los artistas -creadores de los productos MICHEL lo 
saben y por eso sus variados tonos del Creyón para labio.f, 
el Arrebol, el Cosmf!lico j,ara cejas y pesta11as y la Sombra 
para los ojos MICH EL, armonizan maravillosamente con 
Jos, distiu tos t ipos efe nuest ras mujeres . 

Pa~a enriquecer m gama de colores y satisfacer los 
gustos de nuestros 11arios tipos de mujer, MIC H EL ha 
cieado dos mtei'.lls to.nalidades en su C reyón: el v h ádo y 
el ~scarlata, y el raspberry . 
y el' caral en su ArreboL 

CON EL ANTISfPTICO 

CARTELES 

UH HHD DESPU~S 
Un,. diclamcn.,,cienlínco.,. acerca,,,oel,. eniQmático,,, caso~ Kau,tmann;lind~eruh... 

_por el DR. ERA 5 TRUS MERO HUOSD N 
Basándose en el conócimiento directo que del caso tenía, un 
notable criminólogo· presenta aquí una sorprendente serie de 
razones, que inducen a creer que la justicia se equivocó. "Existen 
"pruebas"-asevera el hombre de cienc~e que el reo ejecu­
tado en la silla eléctrica no fué el único criminal que intervino 

en el atroz delito". 

-~-----(TRADUCCION DE EDUARDO REY>------

H
IZO justamente un año 
el 3 de abril de 1936, el Es­
tado de New'' Jersey dió 
por terminado el proceso 
que mayor publicidad ha 

tenido en el mundo, cuando Bruno 
Richard Hauptmann murió en la 
silla eléctrica. 

No obstante, el asunto dista 
mucho de haber concluido defini­
tivamente, en la realidad de la 
opinión universal, pues bastantes 
de las personas mas prominentes 
y autorizadas que intervinieron en 
el juicio, así como gran parte del 
público lector, opinan que aun no 
ha sido esclarecido plenamente el 
fondo de la cuestión. 

Hauptmann fué condenado a 
muerte, y electrocutado, por el se­
cuestro y asesinato de un niño de 
veinte meses de edad, hijo del co­
ronel Charles A. Lindbergh, y tan 
dura sentencia descansó exclusi­
vamente sobre pruebas indiciarias, 
meramente circunstanciales, bue­
na parte de ellas deducidas por 
medios científicos. Desde el día 
en que fué detenido, hasta el ins­
tante en que exhaló el último sus­
piro, el reo negó su participación 
en el crimen. Con todo, son poquí­
simos quienes admiten que era en 
absoluto inocente, ml'entras que 
he hallado muchos que creen que 
"algo tuvo que ver" con el secues­
tro, pero que había ptros más, 
mezclados en el delict1foso hecho. 

El acusador de Hauptmann, el 
Attorney General David T. Wi­
lentz, informó al jurado que 
Hauptmann, solo, cometió el cri­
men, y el fallo que condujo a ese 
infeliz a la muerte, no admitía la 
posible existencia de cómplices. 

Cuatrq, fases importantes de 
ese caso se destacan en mi memo­
ria como puntos capitales de la 
sentencia: la admisión, por la·J,lar­
te defensora, · de que el cadaver 
encontrado era el del pequeño 
Lindbergh; la confesión, hecha 
por Hauptmann, de que tenía en 
su poder unos $15.000, dé los 
$50.000 pagados por el coronel, en 
calidad de rescatej la identifica­
ción, siguiendo metodos de com­
paración caligráfica, de Haupt­
mann, como autor de las cartas 
en que se pedía el dinero, y la 
supuesta construcción por el acu­
sado, de la desvencijada escalera 
de tres secciones que, a juicio del 
fiscal, se usó en la comisión del 
secuestro. Numerosos juristas afir­
man que, a falta de mejores in­
dicios o hechos, dichos cuatro 
puntos son pruebas bastantes pa­
ra demostrar la culpabilidad de 
Hauptmann. 

El caso fué una excelente opor­
tunidad para poner en evidencia 
lo que hubiera podido hacerse en 
el campo de la verdadera inves­
tigación científica. También sir­
vió para sacar a luz ciertos de­
fectos de nuestros métodos de in­
vestigación criminal, que, aunque 
tenidos por muy avanzados, nece­
sitan corregirse y perfeccionarse. 
El poder concedido a un jurado 
compuesto de personas legas en 
las materias sobre las cuales te­
nían que decidir, basándose en 

informes de carácter ultratécnico, 
suministrados por peritos emi­
nentes, es, en mi opinión, uno de 
los varios absurdos puestos de 
manifiesto. Fué poco equitativa, 
tanto para el presunto reo, como 
para los altos fines de la justicia, 
la actitud en que se colocaron las 
autoridades. que intervinieron en 
el asunto, al negarse a que otros 
investigadores competentes, y pe­
ritos de indiscutible capacidad, 
examinaran antes de la celebra­
ción del ' juicio importantes ele­
mentos de prueba, algunos de los 
cuales, aun hoy, podrían aportar 
nuevas orientaciones para el total 
esclarecimiento del suceso. 

Pocos días después de la des­
aparición del niño, mi viejo ami­
go el ya difunto Mr. James ' F. 
Minturn, ex magistrado del Tri­
bunal Supremo del Estado 'de New 
Jersey, me persuadió a que toma­
ra parte en las pesquisas, a fin 
de determinar si los secuestrado­
res habían dejado huellas dacti­
lares. En la tarde del 13 de mar­
zo, Oliver W~ateley, el mayordo­
mo de Lindbergh, me recibió en 
la puerta de entrada de la man­
sión, acompañándome hasta el 
comedor, donde estaban termi­
nando de comer el coronel y su 
esposa, . la madre · ''de ésta (Mrs. 
Dwight Morrow), y el coronel 
Henry Breckinridge, amigo y abo­
gado de Lindbergh. Mrs. Lind­
bergh tenía aspecto de gran tris­
teza y fatiga, pero se esforzó por 
sonreír, mientras expresaba su 
esperanza de . que descubriera yo 
lo que buscaba, antes de que ella 
se retirase. El coronel, aunque 
anim.ados los ojos y bueno el co­
lor del rostro, parecía cansado. 
Después supe que hacía dos sema­
nas que dorm1a muy poco. 

Ambos esposos apenas podían 
evitar el echarme de cuando en 
cuando una rápida mirada, llena 
de impaciencia y suspicacia. Ha­
bíanse visto importunados hasta 
entonces por toda clase de chifla­
dos, bien intencionados menteca­
tos, buscadores de publicidad y 
otros innumerables sujetos por el 
estilo. Nada, pues, tenía de par­
ticular que mi visita sé les an­
tojara de escaso provecho. No 
obstante, a despecho de que lo 
fútil de lás pesquisas ya realiza­
das les tenía agotados los ner­
vios, la paciencia y la fe en la 
perspicacia humana, mostrábanse 
atentos y corteses con todo aquel 
a quien suponían sin<;eramente 
condolido por su desgracia, y de­
seoso de serles útil en la medida 
de sus fuerzas. · 

Al abrir yo el maletín donde 
llevaba un pequeño arsenal de 
cepillos, pinceles, pulverizadores, 
frascos, etc., acercóseme el corone)1 con marcada curiosidad. Entre ei 
y yo cubrimos la mesa con perió­
dicos viejos, y procedimos a poner 
encima todos los utensilios y ac­
cesorios. El coronel H. Norman 
Schwarzkopf, que dirigió a la Po~ 
licia estatal durante todo el des· 
arrollo del caso Lindbergh, me ob~ 
servaba con muy tibio entusiasmo, 

(Continúa en la Pág.,59) 
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P
OR LAS t'cntana, del mundo nos estamos asomando y causa desconsuelo, 
ac,1sv p1·rpl1·11dad. que at,n se 01ga a toda hora: "¡Qué aburrida Za vida!" 
Cabr quizás el aq11,·l de sufrir, dejar que nos agote la fatiga, quejarnos de 
c:rccso dr tarea, pero junto a todo esto contrastándole y hasta irónicamente 

so,iricndo. e.s absurdo decir que cabe el aburrimiento. Está todo por hacer y aun 
aquello que dimos por terminado, en el presente, con las e:rigencias del progreso 
ordr11a11do .V reclamando, fuerza es rehacerlo buscando u,ia mejor estructuración. 
No ror1<0 ibo en la hora que cruza más brazos caídos que aquellos que abate y 
,d.cs tro;:a la miseria y junto a ellos los atrofiados por un mal corporal; los que 
f11cra de esto se escudan . en torpes e:rcusas, que guarden en el silencio del re- · 
mordimiento los suspiros estériles de un aburrimiento que destila sobre el mundo 
como hilo de quemante fuego. 

Las mujeres, esa falange preciosa que no pue~o olvidar, aun proponiéndomelo, 
rompieron el egoísta cerco de una vida personal para lanzarse por todos los ca­
minos con las manos e:rtendídas y el anhelo de bien despierto y generoso; lo que 
ella "debe y tiene" que realizar es tan infinito y tan superlativo que no admite 
programas ni se somete a reglas. Una sola de sus cruzadas, Za Protección al Niño 
y Adolescente Cubanos. esbozada y asomando por Zas bases del proyecto de ley 
de la doctora Maria Gómez Carbonell, ha bastado para que Za conciencia, y con 
ella toda el alma, entrevieran nuestras deudas a este respecto. Los que de cerca 
hemos seguido las informaciones públicas en nuestro Congreso y ni una sílaba he­
mos perdido de cuanto allí dijeron y consideraron hombres y mujeres especializa­
dos y devotos del asunto, tuvimos por fuerza que doblegarnos al. dolor de un mal 
desgarrador, en el que todos pusimos nuestra gota de maz

1
• mal de Za indiferencia 

el más responsable y punible de todos los males. Frente a listo es que te pregunto, 
mujer, ¿dónde has estado y qué has hecho de tu ternura y de tu riqueza de es­
píritu cuando en .estas noches de estudio al problema del niño he sentido que 
el aire se poblaba de llantos tiernos, de reproches merecidos, de desesperaciones 
con i;isos de desolación, de tragedias desgarrantes, d.e alaridos rebeldes, de lágri­
mas quemantes en madres abandonadas e impotentes en su desamparo, de odios 
y de rencores que tienen que producirse · 
frente a un mundo .que ríe y baila aun­
que miles de hermanos se confundan en 
el polvo desmenuzados, triturados por el 
peso de un abandono rayano en ei cri­
men? Si posible nos hubiera sido lanzar 
al aire llamadas clamorosas para que de 
un confin al otro de Cuba acudieran to­
dos a oír lo allí expuesto, no cabe dudar 
que de un modo especial entre las muie­
res, las madres singularmente, se hubie­
ra producido una reacción que abriera a 
distancias ilimitadas la visión de lo que 
a ellas toca rehacer o ·hacer. Lo gue allí se-. 
estudió no cabria . en un código de suyo especial, porque es necesidad que com­
prendamos que niño, adolesce_nte y madre son el principio y fín de la vida, toda 
ella en su diversidad múltiple, enlazándose, tejiéndose y enramándose en una 
continua unión que se escapa del chiquitín al hombre, haciéndonos ver que en 
la vida nada es indivisible si lo rige el amor, si' lo ordenamos a un mismo fin de 
caridad positiva y ciertamente humanq. Por aquella sala donde noche a noche 
transitó el niño hombre desnudo, hambriento y huérfano de luz, sentí en es, 
plritu cruzar también las sombras inconscientes de las mujeres que se atreven a 
vaciar su aburrimiento frente al cuadro elocuente de estos ejércitos (fe la miseria 
y el dolor. Señoras mias, esclavas del humo y del vacío que de vosotr1s se ha apo­
derado, ¿desde lejos no· llegó a vosotras el reproche duro y seco del tremendo 
déficit de amor que nos está arruinando moralmente y que puede en la conti.­
nuidad quitarnos aquel titulo sublime de piadosas y sensibles? 

Se habló alli de otras tierras, ya muchas, entregadas de lleno a salvar al ni1ío 
para con él salvarnos todos, se volcaron y revisaron leyes, empresas y ·conquistas 
por su mejoramiento y dicha, que a gloria sabían en la frialdad de nuestro am­
biente. No mi decir que aquí no pesa nada, por la voz autorizada de hombres 
de ciencia, de desvelados a larga fecha por la .,anta labor, oímos en queja más 
que reproche el dolor escapado de que Cub!t, pese .a sus años legislativos, aun 
duerma ciega y sorda a los derechos del 1tiJ1o y adolescente. Cuando fué preciso 
leer listas de paises que a esto ~se consagran, sentimos el rubor de un grave pecado 
sabiéndonos. ausentes. 

La tarea, nacida y entibiada en corazón y pensamiento de mu;er que se so­
brepone a las heladas de un circulo egoísta, Za ley que Maria Gómez CarboneZZ 
ense1ia al país como una vital necesidad y como una rehabilitación de honor', 
por grande y por ilimitada pedirá a la tierra toda de Cuba sacrificios y despren­
dimientos para hacerle un bloque económico que la mantenga en pie, si no en 
total al menos en sus partes más esenciales; pero, ya está dicho, lo que ella · trae 
de má.~ imperativo es una llamada urgente a cada corazón, para disponernos a 
formar ejércitos de salvación sin sueldos y sin reclamo. La vida, cuando se hace 
dura, hay que labrarla ·.infatigables y que ella nos ceda en monedas lo que el 
c/rcoro exige e imprescindible es para no vencernos, pero, apartemos de esta e:ri· 
gencia natural y lógica la obra que está señalada, hagamos negocio con todo 
menos con el niño y que vengan a las filas de esta cruzada redentora ricos II 
pol,1rs con el solo propósito de dar y no pedir. 

Desde mi página, abierta a1íos ya á este sueño de amor maternal, · inicio el 
llamamiento sin erigirme en jefe, que fuera acaso mentir a Za modestia, pero si 
aprovechando la soberbia tribuna de este amado CARTELES para reclutar o agru­
par, como queráis, una Liga Maternal donde tengan cabida las que lo son y Zas 
que lo sueñan. La tierra toda de Cuba vibre a este clarín, que es el Dios de los 
buenos quien toca y quede desde hoy circulada la invitación que nos permita res­
paldar y dar regazo, no dinero, a cuanto niño infeliz nos llama y necesita desde 
la oscuridad de su vida muerta. 

Si nuestra idea cristaliza, como hemos de confiar, 
proyectos. 

Mujer, aqui quedo esperándote. 

til!iñpo tendremos de fijar 
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Pensamientos 
Poca hiel corrompe mucha miel. 

( Proverbio persa) . ... 
La malicia no nombra pero designa. 

( .... ). 

El árbol se desnuda hoja por hoja; 
si los hombres contemplasen todas las 
111.a,ianas lo que han perdido el día an-. 
tcrior conocerian a fondo su pobreza. 

' CHATEA:UBRIAND. ... . .. El que pide prestado para edificar, edi, 
' ica para vencer. 

( .... ). ... 
Ser indulgente con· el vicio, es cons­

pirar contra la virtud. 

Hay una edad en que algunos meses 
añadidos a la vida bastan para desarro­
llar facultades sepultadas hasta entonces 
en u.n corazón m edio cerrado; nos acos­
tamos niños y despertamos hombres. 

BARTHELEMY. CHATEAUBRIAND. 

DESPERTAR 
Por Juana de lbar.bourou 

Alba: columna de nardos en el dia. 
Yo he visto, en el espejo cóncavo de un sue1io, 
lo que nunca podrán mirar los oios de los hombres 
y escuché en la caracola de mi corazón 
el ritmo de una revelación sin voz hacia los ecos e:rteriores. 

Estoy ciega frente al agua resplandeciente de la madrugada 
y tengo que andar apoyándome en el lazarillo tembloroso de los sonidos. 
Voy hacia la isla donde está preso ~n cántico de cánticos 
que ·ayer llegó hasta mi en la onda inesperada de un gemido. 

• Que sean las horas como un corcel de marcha ligera 
o como un barco de velamen urgido de vientos. 
Toda mi alma clama por el minuto del desprendimiento '-­
cuando el espíritu se echa a andar solo por los caminos blandos del sueiio. 

Alba: torre de plata en la mañana. 
Me enferma. el perfume viole¡ito que trae la túnica de la luz. 
y siento las retinas quemadas en el braserlo de la primera claridad. 

Necesito la noche que me duplica la esperanza, 
que me cierra los párpados fatigados de rostros.­
que mella el filo de las palabras 
y trae a Z~s oidos un eco de gargantas sin odio. 

Hay que matar la vigilia enemiga, . 
hay que hacer el brazo para el peso del desconsuelo dormido," 
hay que cegar los puertos . 
y romper el timón y la hélice de los navíos. 

CARTELES 
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Pedro RODRIGUEZ. QUINONES, poeta. 
distinguido, a quien ofrecieron un cor­
dial homenaje sus amigos de la Prensa 

en la ocasión de su onomástico. 

Los seiíores LINARES y 
FEBNAN.DEZ, valiosos y, 
modestos cuentistas aTiO.-· 
llos, colaboradores esti­
mados . de CARTELES,, 
que acaban de editar su 
primer libro de cuentos, 
"Campiña", alcanzando 
con él un doble éxito, de 

Iibreria y de critica, 
_(Foto Franco). 

Cubierta del libro de 
cuentos cubanos "Cam­
piña,,, de nuestros esti­
mados colaboradores u ·­
nares y Fernández, que 
acaba ,. de ver la luz· .pú-

blica. 

Busto del Apóstol Márfí, tallado en 
madera por el joven artista Carlos M. 
Era, que será colocado en el Aula 
Mtigna de la Escuela Naval del Mariel. 

LINARES Y FERNANDEZ 

CAMPIÑ'A 
CUENTOS CUBANOS 

0,U t,. Dll!llllllOR.\ 
<~o~Pii'12-
~t».Y-. 

EL BADtO EN CÍENFUEGOS.--El radioescenario de la CMHX durante una de las trasmisiones del Concurso de Aficionados. 
· El . salón donde se efectúan estas trc¡smisiones tiene capacidad · para 500 personas. 

CARTELES 8 

OH CONO[ 
~(LA RAZÚN 
POR MERCEDE 
V AMOS hoy a detenernos en 

un asunto complejo, que 
envuelve c~n sus tu_pi<19s 
velos y suJeta con mnu­
meras argollas a una - se­

rie de seres que, obedeciendo a 
distintos . factores, se unen todos 
en el efecto a producir . . . Nos re­
ferimos a "la rutina", que obliga 
a gran parte de la Humanidad a 
caminar por el mismo sendero, só­
lo porque no se sienten prepara­
dos para caminar por su cuenta. 
Y aquí es donde hay que explicar 
que la rutina no sujeta a todos los 
seres por las mismas causas. Uno~ 
la siguen por incapacidad mental 
de producir otro movimiento que 
,el adquirido. Otros por timidez 
que los inhibe de destacarse entre 
la mayoría . . . Muchos por holga­
zanería espiritual, que les obliga 
a respaldarse en lo que le ense­
.fiaron cuando niño, ·para no to­
marse la molestia · de pensar por 
cuenta propia; y otros porque la 
conveniencia · les grita que más 
vale camino conocido aunque sea 
malo, que los desconocidos que no 
se sabe los peligros que traerán ... 

Tal vez hoy sólo nos ocupemos 
de los casos pequeños, de las cues­
tiones minimas, dejando para 
otro día las de más importan­
cia ... Pero hay muchas cosas in­
significantes que traen consigo 
aparejadas la desventura, la des­
gracia, . la tristeza de algunos se­
res, que ·a1 no saber liberarse del 
prejuicio, viven sometidos a escla­
·vitudes innecesarias, que llegan a 

". formar una pesada cadena dolo­
rosa de arrastrar. Dice un cuen -
to hindú que a un elefante en la 
India lo mató una hormiga que 
se entró en una oreja y picándole 
continuamente lo llegó a poner 
tan desasosegado y triste que lle­
gó a no comer, y así, flaco e in­
quieto, no supo evitar la flecha 
enemiga que, dándole en mitad 
de un ojo, lo dejó muerto . . . 

Hace pocos días leímos en la 
Prensa cubana, que un automóvil 
atropelló a un transeúnte y lo 
mato, dando como disculpa el 
chófer que en aquel momento se 
le había entrado en los ojos un 
granito de arena y fué tal la in­
comodidad que le produjo que no 
supo manejar el freno. . . y nos­
otros conocemos a un apuesto y 
enamorado caballero, que al ir a 
declararse a su adorada le apre­
taban tan terriblemente los :ta­
patos, que su declaración fué pre­
cipitada y torpe, recibiendo una 
fna negativa como respuesta a su 
inquieta y fría expresion; y nues­
tro amigo nos confesaba después: 
-"Si yo hubiera tenido el valor 
de · quitarme los zapatos; mi pa­
labra hubiese sido fogosa y sin­
cera y "ella" habría aceptado mi 
amor"... 1 

Sea lo que- fuere de estas ma-· 
nifestaciones, yo estoy convencida 
de que la dicha está formada de 
pequeñeces que la fortalecen o de­
bilitan, según resulten favorables 
o adversas y lo prueba el que hay 
días en que salimos a la calle op­
timistas y alegres y si un amigo 
nos negase 0 1 saludo o no encon­
tramos en tienda lo que vamos, 
a comprar, el regreso lo hacemos 
tristes y cariacontecidos, con "un 
no sé qué" oprimiéndonos el co­
razón ... 
· Pues bien; así como hay casos 

fortuitos que no está en nuestras 
manos evitar que se produzcan, 
aunque nublen nuestra felicidad, 



IDIENTD 
''OEL PORQUÉ ... '') 
~PIUTO 
también existen muchas cosas que 
podemos suprimir de nuestras 
ideas y no lo hacemos por falta 
de valor y por sujetamos a ese 
temible "qué dirán" ... que ha en­
venenado con sus prejuicios mu­
chas existencias que hubieran po­
dido liberarse con algo de deci­
sión, y sin embargo, "porque no 
es costumbre", no nos decidimos 
a romper las temidas rutinas en 
nuestro favor. ·' 

Una cosa que agobia~a las mu­
jeres sobre todo-son las modas. 
Llegan a los escaparates y a las 
páginas de los figurines · los som­
breros que hemos visto, elevados 
como torres sobre las frentes, sin 
alas, incapaces de sentar ni fa­
vorecer a ningún rostro y sobre 
todo a los que son un poco grue:.. 
sos o no son muy jóvenes... y 
sin embargo, vemos mujeres que 
estarían muy bien con sombreri­
tos amplios, con alas sobre la 
frente, favorecedores, cómo se co-
1""an los tubos modernos sobre 
.. s cabezas, haciendo el ridículo 

por esas calles de Dios. . . Hay 
mujeres con lindas gargantas, su­
primiendo el escote y aparecien­
do como ahogadas con el calor y 
el cuello corto; ¡ pero es la moda 
llevar el traje bajo la barba y no 
hay más remedio que usarlo así! 
Y cuando se usan los escotes, to­
das las mujeres absolutamente 
lucen las gargantas, y aúnque sea 
invierno, o sentándoles o no, só­
lo ,porque los "lleva todo el mun­
do . .. 

Una de las cosas más desagra­
dables en sociedad: es la moda 
de tomar el té de pie en los sa­
lones. Una tarde, en · la Embajada 
española de Chile, asistimos a un 
recibo que dió Ricardo Baeza, li­
terato-embajador, y nos fueron 
amontonando en las manos la ta­
za del té con su plato y su cucha­
rilla, emparedados, dulces, confi­
turas ... Todo el mundo estaba de 
pie hablando y comiendo, cuando 
a mí se me empezaron a caer co­
sas al suelo; primero fué la. cu­
charilla, luego un bizcocho ... Yo 
me senté; busqué además una 
mesita enana y coloqué allí todo 
lo que me habían ofrecido .... 
Tranquilamente tomaba el té 
cuando comenzaron a sentarse a 
mi alrededor señoras y caballeros 
que me imitaban en son de bro­
ma; pero pronto pudieron com­
_prender que era una moda incó­
moda el sostener una taza de lí­
quido haciendo equ1librios, cuan­
do para comer resultará siempre 
más cómodo hacerlo sentado ... 

Se acostumbra también tomar 
los bizcochos y galletas en seco, y 
el té o éhocolate a pequeños sor­
bitos ¿pero no es mucho más 
agradable mojar las galletas en 
el chocolate? Un día me hizo no­
tar el gran actor don Francisco 
Morano cómo tomaba él los biz­
cochos, mojándolos en la taza.­
"Le confieso a · usted que yo los 
tomo así porque me gustan más ... " 
-"Y yo también"-le repuse-, 
porque me gustan más y porque 
con ello no hago ningún mal a 
nadie, que debe ser el único lími­
te de nuestros antojgs i ... "-. Y 
ése debía ser en realidad "el único 
límite". Cuando no se molesta, no 
se daña, no se ofende. Por lo de­
más, 'todo puede hacerse, cuando 
se trata de cosas inocentes cuya, 
supresión no tiene sentido. Todo 
lo demás es oertenecer . .aLreb.año 

(Continúa en la Pág. 69 J 
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LA ESCUELA REPUBLICA DE VENEZUELA.-· 
Nuestro distinguido compa11ero· Osvaldo V AL­
DES DE LA PAZ pronunciando su brillante 
discurso en la inauguración de la Escuela Re­
pública de Venezuela, creada por nuestra Se­
cretarfa de Educación en ltomenafe a la pa-

Jesús IZQUIER-DO, el tria de Bolívar. 
~g1°;;";,~~°o1t;;:gr¡~; r-~..,.,._~...., ..... ~~~~~...., .... ~~~~~__..,_~...,~-t 
compañías Velasco y 
Santacruz, muy co­
nocido en La Haba­
niz d¡mde actuó lar­
gamente én· el teatro 
Marti, que acaba de 
fallecer en Montevi-

. deo /Uruguay). 

• EL RADIO EN CIEN-
• FUEGOS. -Miembros 
del Gran Teatro Cu­
bano, que radia dia­
Tianiente sus come­
dias desde la Esta­
ción CMHX, Radiodi­
fusión Cltávarry, de 

Cienfuegos. La señorita Marta ARANGUIZ LOPEz: 
alumna distinguida del Colegio La In­
maculada, que terminó sus exáme­
nes con gran éxito obteniendo el · pre:. 

mio de excelencia. 

Un aspecto parcial del banquete celebrado en los fardines de ·La Cotorra por los empleados de la firma Galbán, Lobo y Cia. 

9 CARTELES ! 



Salud y 
A CARGO . DE LA DRA. MARÍA JULIA 

Belleza 
DE LARA 

Médico . del Hospital Municipal de Maternidad de La 
Habana; ex asistente del profesor Haineman_n en 
Eppendorf ( Alemania), y de los profesores ·Brandeau · 

y Noiil en París (Francia). 

¿ES BIEN PROPORCIONADO SU CUERPO? . 
La longitud de los muslos.-Sus relaciones con el tronco.-La posición qe l.a cicatriz umbilical.-¿Cuál debe ser la longitud del cuello?-El 
arco de las cejas.-¿Cuáles son sus delectos?-Descúbralos tomando l~s medidas según el esquema del profesor doctor q. Fritsch.-La be­
lleza clásica.-Una "pose" interesante de Rita Cansino practicando los ejercicios que vigorizan el organismo. (Observaciones propias y expe-

- riencias personales captadas por la doctora Lara en su segundo viaje de ·estudio por Bélgica, Francia y Alemania. 

He aquí a 
CANSiINO, de . la 
Fox, practicando los 
ejercicios que vigo­
rizan el oroanismo. 
Léase en ei presen­
te articulo su des­
cripción detallada . 

• 
Los rasgos de una 
auténtica · belleza 
clásica fotografiados 
por el doctor A. En­
ke. En el presente 
articulo se estudian 
sus principales ca-

racterísticas. 

• 

STA usted conforme con 
• su figura? ¿Con l.as pro-

¿ porciones de su cuerpo? 
¿Acaso le parece dema­
siada la longitud de su 

cuello? ¿La de sus brazos? ¿Qui­
zás la de su rostro? En definitiva 
¿cuál es su defecto? Y lo más im­
.I?Ortante: ¿se puede remediar? 

Para cóñtesfar categóricamente 
es preciso ante todo estudiar las 
proporciones' que caracterizan la 
normalidad. La nariz demasiado 
larga, una frente excesivamente 
pequeña, un conj~o por demás 
diminuto no necesitan estudio. 
Saltan a la vista. 

Desde luego que son los artistas 
los que nos enseñan a admirar 
las cosas presentándolas en su ar­
moniosa plenitud. Fueron ellos 
precisamente con su intuición y 
con su sentido de lo bello los que 
crearon los cánones que ri~en los 
problemas de la proporcion. No 
5e va a estudiar en este artículo 
tan complicada terminología. Bas­
ta tomar una cinta métrica o una 
vara de medir para saber rápi­
damente si nuestro cuerpo cum­
ple con las leyes de la proporcio­
nalidad. ¿Quiere usted probar? Ob­
serve la figura que acompaña este 
artículo. Débese al Dr. G. Fritscb. 

De acuerdo con elia la mujer 
está armónicamente conformada 
cuando se cumplen determinadas 
relaciones que se exponen de ma­
nera clara en el expresivo esque­
ma al lado de la figura humana. 
Según éstas la distancia desde el 
hombro hasta el punto culminan­
te del lado ó})uesto del busto (SB)' 
debe set igual en longitud al lar­
_go del brazo (SE), medido desde 
el hombro hasta el codo. 

La distancia desde el punto 
culminante de la mitad izquierda 
del busto a la cicatriz umbilical 
(BN) debe ser igual a la longi­
tud del antebrazo, medido desde 
el codo hasta la muñeca. 

La distancia desde la cicatriz 
umbilical hasta la porción culmi­
nante del fémur (EH) debe ser 
igual a la mayor longitud de la 
mano con los dedos extendidos, 
medida dese;{€ la muñeca hasta el 
extremo deI dedo medio . 

En cuanto a los miembros in­
feriores las relaciones son tam­
bién muy fáciles de estudiar. La 
longitud del muslo, medida desde 
la rodilla hasta la raíz del miem -
bro inferior, debe ser exactamen­
te igual a la longitud del espacio 
comprendido entre la porción más 
alta del fémur y el punto culmi­
nante de la mitad del busto del 
lado, opuesto (línea HB). 

La del;>ida proporcionalidad en­
tre los distintos elementos que 
constituyen las facciones confiere 
al rostro una actitud de eqtlili­
brio y ponderación que ennoble­
ce. Puede ésta estudiarse en la 
auténtica belleza de líneas clási­
cas fotografiada por el doctor A. 
.Jfake, que pueden admirar los lec­
tores de CARTELES! Véase que la 
longitu<,i de las cejas, de acuerdo 
con la proporción rP.auerida,· es l 
igual a la distancia que media en-= 
tre el' centro de un ojo y_ . el ex-

¿C1Íál deoe ser ta longitud. de s.us 
cejas? Este importante aspecto .de la 
belleza se estudia en el presente ar­
tículo. ·una Merkel, de la Metro, las ru­
brica de acuerdo con sus detalles es­
téticos: ¿Quiere usted hacer lo mismo? 

tremo de la nariz. La distancia 
entre ambas cejas debe ser igual 
a la longitud de un ojp. Estas ú1-
timas medidas es más conveni~-­
te tom!!,_rlas con un COU'!pás, 

En la . mujer el cuello es má.s 
largo y sencillo. Se debe a la ma­
yor oblicuidad de los arcos cos­
tales y a la posición del esternón. 
La horquilla de éste corresponde 
al cuerpo de la segunda vértebra 
dorsal en el hombre mientras que 
es a la tercera en la mujer. Tam­
bién los músculos son menos des­
arrollados, así como el cartílago 
tiroides. Es más frecuente en és­
ta el aumento de volumen de la 
glándula tiroides que en el sexo 
masculino. Se debe a que la ges­
tación ejerce cierta acción esti­
mulante· en esta glándula, de ca­
rácter fisiológico, pero que en las 
personas predispuestas puede dar 
lugar a . aumentos per:manentes 
por no volver esta región a su 
normalidad anterior después · de 
realizado el alumbramiento. 
·-una vez realizaáas 1as mensu­

raciones de las diversas regiones 
del cuerpo, deben ir anotándose 
los defectos que nos separan de 
la figura ideal. Si el organismo 
se encuentra todavía en período 
de crecimiento los ejercicios, la 
alimentación adecup.da, la medi­
cación interna y la 'corrección de 
las deficiencias glandulares pue­
den hacer mucho. Si los ejercicios 
se J?ractican al aire libre como los 
esta realizando Rita Cansino, grá­
cil estrella de la Fox, los resulta­
dos son más beneficiosos para el 
organismo. El que ella practica 
es bien sencillo. Se comienza co­
locando el cuerpo en actitud er­
guida. En un segundo tiempo se 
flexiona lateralmente el tronco. 
Simultáneamente se elevan los 
miembros inferiores y se apoyan 
las brazos bien en un árbol; en 
una pared· o en un peste. Desarro­
lla los músculcs intercostales, v~­
goriza la caja torácica y hace fir­
me la pared abdominal. Deben 
;hacerse diez con el lado derecho y 
diez ~on el lado izquierdo. ¿Quiere 
usted practicarlos durante su tem­
porada de playa? 

~~ r.~"---------------------•-n.-_________________________ __._ 
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JHANGEL LAZRRD 

0
EC1A aquel viejo indiano: 

Separa el tiempo, que 
no . la distancia. Cuando 
yo emigré a Cuba, los pri­

, meros días de estar en el 
país me parecía que mi tierra es­
taba allí, detrás del mar, a tan­
tos días. Pero según caía el tiem­
po. . . ¡ qué se yo! . me parecía q~e 
einprendiendo la marcha hacia 
mi tierra, tardaría tanto tiempo 
en llegar como el que llevaba au­
sente. 

* No creáis en la vanidad de los 
poetas. Cantan sus m~ritos, pero 
cantan como los niños, para es­
pantar el miedo. El miedo a verse 
demasiado insignificantes. 

* ¡Oh! esa muchacha que vuelve 
del campo por las primeras calles 
de la ciudad, con los zapatos lle­
nos de polvo y el rostro encendido, 
en el atardecer de mayo ... (Ma­
drid). 

* Era -lento como el mar. 

* El discurso de aquel hombre ·no 
era un discurso en conserva, sino 
un fruto vivo que él se iba des­
gajando de su propio ser y lan­
zándolo a voleo sobre la muche­
dumbre. 

* Para escribir, para crear poe-
sía "hay que hablar con Dios", 
como dice la gente del pueblo. 

Poetas: no os*burléis del mal 
poeta: él es como esos artistas 
modestos que entretienen al pú­
blico hasta que llega el número 
de fuerza del programa. 

- * . o España era toda vía un país don-
de se veía a esa persona que va 
sola cantando por la calle, a me­
dia voz. 

En otros países se ve gente que 
va hablando sola. 

No es lo mismo. 

* Juicio: 
-Bonita, pero ¡tan cursi! 
Lo contrario: 
-Cursi. .. pero ¡tan bonita! 

. * Aquella aguila posada y vista -de 
espalda, parecía un zagal arrebu­
jado en su manta. Tan alta era. 
(Castilla). 

* En el rostro va quedando todo 
lo que se ve. . . y lo que se sueña. 

* . La lealtad a nuestros amigos 
de la infancia y de la primera ju­
ventud consiste, tal vez, en ese 
instinto de ser leales a todo lo 
que fué formando nuestro módo 
de ser. Es decir, nuestro ser mismo. 

*· La buena alegria, como la bue-
na música, es siempre un poco 
triste. 

* En política ¿no será todo cues-
tión de hombres y n<' cuestión de 
programas? 

En arte, así es. · Ejemplo: un 
género tachado de inferior, será 
superior en cúanto · lo traten y 
utilicen grandes artistas. El mejor 
credo estético fallará en manos del 
mediocre. El mejor programa po­
lítico fracasará en manos del 
inepto. 

Ahora bien, la buena norma 
crea_ el ambiente favorable para 
el apto, para el mejor. 

* La interviú tiene siemrre su 
eficacia. No es lo mismo ~ hom-

bre respondiendo ante las cuar­
tillas que ante otro hombre. Yo 
no digo que piense ,mejor o peor 
ante la:, cuartillas que ante Qtra 
persona; digo que no es lo mismo. 
De ahí, la originalidad de la in­
terviú. Y su razón de ser. 

* Su vida era como esos proyec-
tiles que van disparando en el aire 
sucesivamente otros proyt:ctiles 
interiores. Se acordaba de aquel 
que él había sido; pero el que era 
estaba ya desligado del que había 
cumplido su trayectoria. 

* El individualista es casi siempre 
-por no decir siempre-un hom­
bre sin sentido de la responsa­
bilidad. 

* . -¿Qué preferiría usted ser den-
tro de una sociedad que a todos 
exigiese el ejercicio de un traba­
jo manual? 

-¿Yo? Regador de parques. ¡Qué 
delicia abrir ese abanico de agua 
sobre todo! Es como si se tuviera 
en la mano ' úna _ espada de luz, 
una bengala, un manantial vivo ... 

* Una de las frases en las que 
más insistía don Miguel de Una­
muno, al menos que yo recuerde 
haberle oído; era ésta: "La peda­
gogía es una función contra Na­
turaleza". 

(Me acuerdo ahora habérsela 
oído repetir la última vez cierta 
tarde en el Auditórium de la Re­
sidencia de Estudiantes, de Ma­
drid, cuando se celebraban allí 
unas reuniones en que tomaban 
parte intelectuales de varios paí­
ses. "Demasiados pedagogos", nos 
susurró don Miguel. Y añadió su • 
repetida sentencia sobre la peda­
gogía). 

Indudablemente, es (un crimen 
contra Naturaleza meter a la fuer­
za en una vida de quince años 

· la experiencia de -un hombre de 
cincuenta. 

Por eso el autodidacto al salvar­
se de esta superposición monstruo­
sa, se . salva ~e verdaq_, . * 

¡Cuánto se calumnia a veces a 
nuestro pueblo! Pero ábrasele cré­
dito; confianza. No hay más que 
verlo llenar las salas y pasillos del 
Museo del Prado los jueves y do­
mingos, y pasear en libertad por 
entre aquellos tesoros sin que ja­
más, jamás, se haya sa_bido que 
cometiese ni una incorrección si­
quiera. Enséñesele diciéndole: to­
do tu país, que es tuyo, sea para 
ti como un tesoro espirit_ual, como, 
un museo inmenso. Y que vea con 
realidades la verdad de la afir­
mación. (España, 1935). 

* Era un hombre cuya bondad 
hacía buenos a cuantos trabaja­
ban cerca de él. 

* Lo admirable de' Cuba-y esto 
se observa al volver a ella al ca­
bo de algunos años-es cómo ha 
sabido pasar de la mayor abun­
dancia, a la dificultad, a la és­
casez; de aquel hombre del pue­
blo que llevaba,_ como si tal cosa 
los billetes de veinte dólares en 
el bolsillo, a este hombre que cuen­
ta los centavos, sin que su gesto 
cordial, su buena cara ante la vi­
da, su ausencia de hiel-aun sien­
do, como lo es, perfectamente 
consciente de, lo que le sucede­
se haya modi~cado lo más míni­
mo. Esto es lo admirable y lo que 
a uno le pone a veces en el pecho 

./ 

(jlosTora 
• Señora: · De todas maneras, ya sea 
que Ud. acostumbre usar un peinado 
completamente liso, ondeado o rizado 
(natural o permanente), Glostora es la 
preparación que Ud. necesita para real­
zar la belleza de su cabello. 

• Todo lo que Ud: tiene que hacer es 
poner unas pocas gotas de Glostora en 
la palma de la mano y pasárselas suave­
mente por el cabello, antes de peinarlo 
u ondearlo. Su cabello c¡uedará al ins­
tante lustroso y suave, dócil _ y sedoso. 

/ 

DA ELEGANCIA Y ESPLENDOR Al CABELLO 

-al , oír un diálogo callejero, al innata bondad es necesario po-;_ 
escuchar la cuita de un hombra seer! 
del pueblo, el dicho, la salida in- Un pueblo así tiene derecho a 
geniosa-una -emoción callada. ser feliz,.no con la felicidad rui-

dosa y aturdida de los tontos, si­
Ser el mismo en los buenos y en no con esa alegría interior y se-· 

los malos días. ¡Qué difícil es es- _ rena que dan el trabajo seguro ,y 
to! ¡ Qué elegancia espiritual, qué' la necesidad satisfecha. 

JSJIM,RE ESTOY RESFRIÁNDOME!.: 

AfÍ ME PASABA A MÍ, HASTA 
QUE SUPÍ DE lOS MINERALES 

lfw!"!"',,~t:ó~ FPJTALE<EDORES DE 
Q~AKER° OATS. 

ESTABA ANÉMICO-DECAÍDO. ME 
CONTAGIABA DE CUALQUIER ENFER­

MEDAD, ENTONCES 
l!li!~'\ UN AMIGO ME HABLÓ 

DE QUAKER OATS.:. 

~ 

/ . -~ 
• Sólo cuerpos robustos, bien alimentados pueden combatir resfria­
dos, enfermedades y nerviosidad. Por eso la dieta diaria de Quaker Oatt 

es buena para todos. Es el mejor alimento natural para 

a 
mantenemos saludables. Rico en Vitamina B, refrena 

. '"¡u·A Kiií ~o'W'ifr· sb,L 
. Comiéndose dio por dla-lUnéle solucly enerff!· _ 
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3892.-MABIE, Mayagíiez, Puerto .Rico. 
-Parece que esa forma. de prurito (pi­
ca.oon) está en relación con la deficien­
cia de la.s funciones femenina.s. 

3893.-A. T. BIJ!'quisimeto, Bepúbl(Qa_de 
Venezuela, Suramérica.-Muy contenta. 
de servirle. Efectivamente 1a.s enferme­
da.des del estómago influyen desfavora­
blemente en la. apariencia del cutis. De· 
be emoezar por tratar la ca.usa. 

Salud L)elleza 
3894.-Q. A., La Habana.-La termina­

ción de 1a.s ceja.s puede hacerse descen­
der un poco mediante una sencilla ope­
ración quirúrgica que no necesita reclu­
sión en la cllnlca.. ¡¡temlta franq_ueo. 

3895.-LIBIO DEL VALLE, La Habana.­
Siempre aconsejo que se tenga por · lo 
menos una maternidad, si no hay ningún 
Inconveniente desde el . punto de vista 
biológico, y soy de esta opinión porque 
muchas veces como en su caso se pa.san 
hasta diez aftas sin desear los nlftos y 
ahora que los anhela con ahinco no vie­
nen. Es preciso reconocerla para saber 
el motivo de su esteril!dad. 

3896.-ELIA, Sancti-Spiritus, provincia 
de Santa CZara.-Aunque no con frecuen­
cia, suelen presentarse cas<lS como . el 
suyo en los cuales una deficiencia· glan­
dular .Influye de tal manera que la voz 
se pone ronca-disfonia-eada vez que se 
presenta la· visita mensual. 

3897.-A. B., Santa Clara-.-Pa.ra blan­
quear los codos apliquese por la noche 
antes de acostarse la siguiente prepa-
ración: · 

. R/ 
Aceite de almendra ...... 10 gr~os 
Piedra pómez en polvo.. 2 
Manteca cacao .. ..... .. ... .. 10 

. Acldo sal!cillco .. . . .... ...... 0.20 
H. S. A. Uso externo. 

Al levantarse lá.velos con Jabón· y pá­
seles piedra pómez con frotamiento sua­
ve. Al cabp de · c;tnco o seis dlas se le 
ponen completamente blancos y suaves. 

i 
3898.-D. E. , San Benito, provincia de 

Oriente.-¿Por qué sufrir por los vellos 
superfluos? En priva.do le envio todos 
los detalles. Ese es un a.sunto perfec­
tamente resuelto. 

.3899.-ÚNA FEA, Gibara, provincia ae 
Qriente.-A veces la coloración obscu­
ra es debida a tra.stomos de las cáp­
sula.a suprarrenales sobre todo cuando se 
acompafta de otros slntoma.s. 

3900.-D. A., Santiago de Cuba, provin­
cia de Oriente.-Acabo de recibir mi 
carta; contestación a la suya, que me 
'devuelve el correo, porque la dirección 
no es correcta. Tenga la bondad de rec­
tificarla. 

3901.-M. B. La Habana.---Comprendo 
el martirio de tener las manos siempre 
impregnadas de sudor. Su caso pare­
ce que está en relación con sus glá.n­
aula.s de secreción Interna, pues pare­
·cen participar en el proceso otra.s fun­
ciones no menos importantes. 

3902.-L. C., BarranqutZZa, .República de 
{rolombia, Suramérica.-Pa.ra preparar el 
extracto de hojas de romero ba.sta mo­
~rlas y aftadlrle alcohol de sesenta gra­
dos. dejll.ndolo actuar por algún t _lem­
p_g . . Se_filga luego y se tiene un extracto 
a?cohól!co. l'ero esta.s prácticas tienen su 
técnica y sus detalles especiales, por lo 
cual lo mejor es llevar la fórmula a la 
farmacia donde hacen la.s preparaciones 
Cl)n una técnica correcta .. 

3903.-E. S., Gibara, provincia de ·Orien­
te.-Es necesario franqueo para remitir 
la fórmula que ·sol!clta. 

3904.---C. M., La Habana .-Lo que usted 
necesita es una cura de embellecimiento. 
Es preciso reconocimiento completo. 

3905.-MARIA DEL CARMEN, Manza­
nillo, provincia de Oriente.-La terapia 
profunda se aplica en ciertos casos de 
hemorragia para detener el proceso de 
la ovulación que se produce cada veinte 
y ocho días. A veces puede ser que su 
acción detenga la regularidad de la vi~ 
sita mensual por algunos meses y a ve­
ces por algunos aftos. Depende de la 
dosis, y de la enfermedad. En su caso 
después de la aplicación debe hacer vi­
da higiénica., tomar baftos de · sol y es­
perar por lo menos tres meses para que 
vayan madurándose nuevos foliculos. 

3906.-TATU, Santa Cruz del Sur, pro­
vincia de Camagíiey .-¡ Por Dios, sefto­
rita ! ¿Cómo sigue haciendo esos ejer­
cicios que le producen .un dolor muscu­
lar que le obliga a ponerse Inyecciones 
de morfina y de otros ca.Imantes? Re~ 
mita franqueo y datos personales para. 
Indicarle lo que debe hacer. Desde luego, 
que los ejercicios deben quedar supri­
midos desde ahora. 

3907.-.R . .R. C., San José, Costa .Rica.­
No es raro que al llegar los cuarenta y 
tres aftos en la función mensual em­
piece a · notarse Irregularidades en rela­
ción COil la menopausia que se Instala. 
Es Indispensable, sin embargo; el recono­
cimiento ginecológico, porque a esa edad 
suelen confundirse la.s abundancla.s en la 

. vlsita· con . la.s pérdlda.s sanguin.eas pro­
duclda.s por. la.s formaciones ffbromato­
sas y por clerta.s ·rorma.s de cáncer. Mlen-

CARTELES 

CONSULTORIO DE SALUD y · BELLEZA 
A cargo de la . Dra. María Julia de lara, 

Médico Cirujano 

Shirley GBEY, de 
mount, muestra Za euritmia 
de sus impecables proporcio­
nes. De manera sencilla és­
tas se estudian en ·ez presen­
te trabaio, de acuerdo con 
el esquema del profesor 
G. Fritsch. ¿Quiere usted: 

encontrar Zas suyas? 

He aquí el esquema para 
averiguar si el cuerpo está 
bien proporcionado. La linea 
ab representa la unidad de 
medida. Las otras lineas ex­
presan el tamaño que debe 
tener cada una de Zas regio­
nes en relación con Za· longi­
tud del brazo o del muslo. 
En el presente articulo se es­
tudia cada una de esta~ 

relaciones . 
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tras, haga revoso en cama durante la vi­
sita y sobr_1,allméntese con leche y frutas. 

3908.-Bl-KLI, Lima, Perú, América del 
Sur.-Trato con fervorosa simpa.tia a la 
juventud estudiosa. Debe hacerse exami­
nar la vista con un oculista para ver si 
sor. trastornos en- el aparato visual los 
que le producen el dolor de cabeza. Ha­
ga reposo en cama y tome después de 
almuerzo y después de comida una cu· 
charada de la siguiente preparación : 

R/ 
Glicerofosfato de calcio so-

Tfi~1t~ia . de . k;Ia .. : : : : : : : : : : : : : 1~ gra~os 
Gllcerofosfato de potarlo . . . . 2 
Jarabe de grosella .. . .... . .... 150 
H . S. A. Uso interno. Cucharadas. 

Coma- fruta dos veces al dia y ensala­
das crudas otras dos . Hágase hacer un 
hemograma y remita.me el resultado. 

3909.-M. G. DE PE ., Camagüey .-Si ya 
los médicos le han diagnosticado el des­
censo de ciertos órganos interiores a con­
secuencia del nacimiento de su hija de­
be de hacerse la operación qu!rúrglc~ 
que ellos le aconsejan . Es una interven­
ción que se hace corrientemente y qu<1 
tiene buenos resultados. Creo que a las 
condiciones actuales se deben la sensa­
ción de pesadez, ca·nsancio y malestar 
que ahora padece. 

3910.-B. B., La Habana.- Reclbi su 
carta. Cualquier momento es bueno pa­
ra serle útil . 

3911.-SRA. S., Ranchuelo , provincia 
de Santa C!ara.- Remita franqueo y di­
rección para hacerle las Indicaciones. 

3912.---C. M. DE D ., Cunagua, provin­
cia de Camagüey .-Puede hacerle extraer 
las piezas a su niña aunque no se le 
haya regularizado la visita mensual que 
vino por primera vez en febrero último, 
Déle baños de mar, de sol y buena ali-
mentación. · 

3913,-:ANITA, La Habana.-Para obte­
ner la descendencia sana y robusta a 
pesar de haber tenido dos ascendientes 
alcohólicos: ·10 mejor es hacer una vida 
higiénica . Regularidad en la alimentación 
y en las horas de sueño, de descanso y 
de trabajo. Ejercicio al aire libre, baños 
de sol y de mar, leche, vianda.a, carne 
y fruta en abundancia. Siendo ambos 
cónyuges Jóvenes, estando sanos y llevan­
do esta vida, con muchas probabllldades 
obtendrá una descendencia saludable. Pa­
ra más detalles remita franqueo. 

3914.-L . R. H ., Caracas, República de 
Venezuela , América del Sur.-Recibirá 
la contestación aérea como es su deseo 
en relación con los temblores que su­
fre su pulso cuando tiene que escribir 
en públlco. 

3915.---C. M ., Ciudad M.éxico, México.­
De veras que son muchas ciento treinta 
y seis l!bras para sus veinte años. Le co­
rresponden ciento cinco libras. Suprima 
sopas, mantequilla, salsas y azúcar, aun 
la del café. Haga diez minutos· de· •ejer­
cicios diarios y al cabo de un mes escri­
bame Indicándome el reslultado. 

3916.-G. F. DE B. , San José dé Puer­
to Rico.-Reclbi oportunamente los aná­
lisis que me remite. Puedo danne cuen­
ta bien clara de su caso. Suprima carne 
y huevos. No reciba los rayos directos 
del sol. 

1 
S917.-M. M. F .; Ciudad México, Méxi­

co.-A sus dieciocho años con un metro 
cincuenta y cinco centímetros de esta­
tura le corresponde un peso de ciento 
siete llbra.s y como sólo tiene cuarenta 
y dos kilos necesita aumentar. Dése ba­
ños de mar y de sol, no más. de diez 
minutos estos últimos. Sobreallméntese 
con frutas. Antes de acostarse ·y a la 
hora de la merienda tome un vaso de 
leche de vaca endulzada con dos cucha­
radas de leche condensada. Después de 
almuerzo y después de comida tome una 
cápsula de las siguientes : 

R/ 
Oxalato ferroso . . .. ... .... . . 0.10 gramos 
Hemoglobina cristalizada . . . . 0.15 " 
Gllcerofosfato de calcio .... 0.20 
Arrenal ... .. . . .. ... .. . . . ..... 0.01 
Para una cápsula No. 20. 

Coma además zanahorias, lechuga, es­
pinacas, tomates, berros, queso, crema 
de leche y yema de huevo que contienen 
en abundancia la vitamina A. Esta no 
solamente aumenta el apetito, sino que 
estimula el crecimiento y la longevidad¡ 

3918.-E. 1.-Alanchito, .República de 
Honduras, América Central.-Sí, está de, 
maslado gruesa para su edad. Siga las 
Indicaciones dadas al número 3915 de 
Ciudad México. Para más detalles remita 
franqueo. 

3919.-L. R . Chitré, provincia de Herre­
ro, · República de Panamá.---Complaclda. 

3920.-A. S,, Concepción de Chiriqut, 
.República de Panamá.-"--Pa.ra ese temblor 
de las manos . suprima definitivamente 
el cigarro, el café y las bebidas alcohó· 
llca.s. Remita análisis de sangre (Reac­
ción de Wassermann, Kahn y Melnlcke). 
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ESTA SECCION tiende a satisfacer una necesidad: la de re- -_ 

coger el clamor de la: calle, dando publicidad a todos aquellos 
asuntos que comporten un beneficio colectivo. Quejas, protes­
tas, sugerencias de bien público y requerimientos á las autori­
dades, los insertaremos en forma sintética. Nada personal se-
rá admitido. Rogamos a nuestros lectores que escriban corto y 
claro. Se rechazarán las cartas que no traigan la firma y di­
,:ectión del autor, aunque suprimiremos las mismas al publi­
carlas si así lo desea el remitente. Las comunicaciones anóni­
mas irán al cesto. Sólo aparecerán aquellas que se dirijan ex­
clusivamente a CARTELES. No se reproduciran las que hayan 
sido enviadas a las autoridades o dadas con anterioridad a 
la Prensa ni copias de manifiestos. · 

. San José, 26 de junio de 1937. 
Señor Director de CARTELES: . 

Como siempre he sido un de­
fensor de los intereses del pueblo 
tomo nota de lo que está suce­

. diendo en el Central San José. 
Allí no se procede dentro de la 

legalidad, pues estoy bien entera­
do de que han mandado a sem­
brar campos de caña, ofreciendo 
pagar· en efectivo sin hacer con­
trato alguno, teniendo. los peque­
f!os colonos y obreros ·que allí tra­
bajan la necesidad de cobrar s71s 
jornales en efectos y por media­
ción de vales. Cuando algún obre­
ro termina su trabajo se le paga 
con ropa y otros artículos, apare­
ciendo en los libros del almacén 
la liquidación hecha en efectivo. 

Son varias las quejas que he­
mos dado sin haber sido oídos; 
parece que las autoridades de és-
te no pueden hacer nada. · 

Yo pido, en nombre de los tra­
bajadores de dicho · central, que 
usted publique esta queja en esa 
sección, por lo que le quedará muy 
agradecido eterna-m(3nte. 

."JUAN LANA" .. 
(La carta trae iirrna). 

COMENTARIO: Trasladamos la 
queja al jefe del Puesto del Cen­
·tral San José. 

No queremos prejuzgar el casoi 
pero desgraciadamente el pago de 
jornales en vales o efectos. está 
tan arraigado en Cuba que nada 
de particular tendría que en ese 
central también se practicara. 

Son muchos los medios de que 
se valen los llamados Departa­
mentos Comerciales de los inge­
nios para hacer que los obreros 
consuman las mercancías qe sus 
tiendas, aunque éstas tengan un 
precio más alto que las de los co­
mercios cercanos. Pero · todo lo 
que limite la libertad del obrero 
para hacer con su dinero efecti­
vo lo mejor que le plázca, es una 
violación del espíritu de la Ley 
Arteaga. · * ·. . 

Jagüey Chico, Sta. Clara, 2ó de 
junio de 1937. 

·señor Director de CARTELES. 
Le ruego, si lo estima de justi­

cia, dé publicidad en su leída sec­
ción "La Opinión Ajena"', a las si-
guientes líneas: . 

Sabido es que existe una ley vi­
gente que estableée el jornal mí­
nimo y que este jornal es de 80 
centavos por 8 horas de trabajo, 
ya sea a sueldo o a destajo. Pero· 
aquí se . burlan de eso, como si no 
hubiera un Dios que los goberna­
rn y sólo pagan 60 cent.avos. Y si 
usted les dice que ése no es el 
jornal que tiene fijado el Gobier­
no, ello~ le contestan que vaya a · 
quejarse al coronel Batista. Así 
es que le ruego encarecidamente 
le dé cuenta a las autoridades de 
Aguada. de Pasajer.os para que· se 

,, 

personen en las colonias de Ja­
güey Chico y principalmente en 
fa Jagüita. 

Queda de usted s. s. 
"UN TRABAJADOR". 

( La carta trae firma y direc­
ción). 

COMENTÁRIO: Terminada ya 
la zafra, empiezan a venir cartas 
como ésta, 9emostrando hasta qué 
punto es. difícil romper el yugo 
que aprisiona a nuestros infelices 
trabajadores del campo, a pesar 
de los esf~rzos del coronel Ba­
tista y di) la severidad de las au-· 
toridades. 

Tr~slada.mos esta queja al jefe 
del Puesto de Aguada de-Pasaje­
ros, en la confianza de que 'habrá 
d~ !)rdenar la invel!tigación que 
aqui pide nuestro comunicante. . . - * . 
ROT ARY CLUB DE HOLGUIN 

Junio 20 dé 1937. 
Señor Director de CARTELES: 

Este Club se ha sentido grata­
mente impresionado por la lectu­
ra del artículo "Oriente y sus Ne­
cesidades" de nuestro compañero 
Mario Muro, que vió la luz en la 
i~portante revis~a de su direc­
cion, correspondiente al 13 del 
que cursa; y en la última sesión 
se tomó el acl,t'erdo de expresarle 
nuestras si~patías y afectos por 
la cooperacion que presta a los 
pro~!emas que atañen a nuestra 
region, tales como el tratado por 
el compañ~ro Muro en el suelto 
de referencia. · 

Y al cumplir ese acuerdo reci­
ba, con las congratulaciones de 
todos mis compañeros de Club, el 
sq.ludo de su afmo. amigo,, 

LUIS EZPELET A, 
Secretario. 

* . Habana, Cuba, junio 24, 1937. 
Señor Director de CARTELES. 

Lector asiduo de la revista CAR­
TELES, he sido gratamente im­
presionado por el editorial "La 
cubanidad y el trabajo", corres­
pondiente al número 26 que lle­
va la fecha 27 de los corrientes. 

Y a en. otra ocasión trató usted 
este mismo tema con igual maes­
tría y espíritu liberal a la vez que 
"justiciero", como ahora lo hace, 
y su reincidencia sobre tópico de 
tanta actualidad- y de tan pro­
fundas consecuencias, me mueve 
a felicitarlo por sus brillantes tra­
bajos. 

El que a usted se dirige es un 
español que lleva en Cuba 20 
años, cubanizado a más no poder, 
con dos hijos casados con cuba­
nas y próximo a ser "abuelo" de 
algunos cubanos . . 

Con mi trabajo _personal· ya ha­
ce más de diez anos que. desarro­
llo una pequeña industria de la 
que viven 40 o 50 familias cuba­
.nas, pequeña industria que no es 

(Continúa en la Pág. 54) 
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Un Drama 
Vie¡o en 

Futuro ••• 
Imperfecto 

Precio: $0.70 
No se da en consignación 

Apartado No. 732. 
La Habana, Cuba. 

AGENCIA DE AUTORES 

. ¿Es el capitalismo fuente de ln.lustlcla social 
Y propulsor de malsanas pasiones en Jo,¡ hom­
bres'/ ¿Pudiera ser ello evitado con el cambio a 
otra organ,lzaclón social de tipo cerrado, o serian, 
por el contrario, recrudecidos esos males? 
, "Un Drama Viejo en Futuro ... Imperfecto" es 
el libro nuevo que trata de responder a tan apa­
sionante tema de estos tiempos. La. pasión polf­
tlca y la pasión amorosa se mezclan en una tra­
ma . llena de emoción e Interés. Sus personajes 
actuan en un momento en que toda la América 
hispana se la supone unida en · un solo Estado 
que efectúa ese cambio por una revolución. No 
es, sin embargo, un libro de polftlca sectaria, 
aunque levante, ciertamente, ronchas en el ce­
rebro de los "derechistas" recalcitrantes y de los 
"Izquierdistas" fanáticos ante el retrato de sus 
defectos. Pero produce, también, un saludable· y 
fuerte cosqullleo Intelectual entre los equidis­
tantes de ambos extremos, particularmente en 
la mujer, por la alta y recia moral que sus pro-
tagonistas simbolizan. . 

Este libro sólo cuesta $0.70 y puede solicitarse 
por correo a la AO'ENCIA·DE AUTORES, Aparta­
do número 732, La Habana, Cuba, enviando giro 
postal, bancario o cheque Intervenido. En tal ca­
so la comisión y franqueo debe Incluirse. Che­
ques deberán estar a la orden de Sta. E. Suárez. 

Para vendedores, descuentos especiales. Pedir 
informes. 

• Moderna y chiquita, 
.la '.Baby Brownie parece 
de más precio, p_ero es 
la más económica de las 
cámaras "de verdad." 

Cuesta también poco 
la Película Kodak que 
usa: ocho fotos buenas 
de 4 x 6. 5 cm. en un 
tollo. Véase la Baby 
Brownie donde ostentan 
letrero KODAKS. 

~®ID~ 
CUBANA, LTD' 

CARTELES 
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mATADDo Et TiErDDO 
Horizontales: 

1-Tetera rusa 
7-Fruta. 

13-·De Iberia. 
14-Que educa a los nlfíos. 
16-Quizás. 
17-Vestimenta. 
18-De ayunar. 
19---Confesor de Carlos IV. 
20-Puesta de un astro. 
21-Duefio. 
22-Mes. 
23~Adverbio. 
24--De adular. 
2!>-Tennlnación verbal. 
28-Altar. 
31-Porclón del 1ntestlno delgado. 
35-Lugar de representaciones. 
38-Pariente. 1 

39--De augurar. 
40-Part!cipio de rodar. 
42-Sensación de ruido. 
44-Hijo de Noé. 
4~eñor · (Abrev.) 
49--Indlgena de la América Central (PI.) 
51-Símbolo de la plata. 
52-Cludad antigua de Egipto. 
54-TrataÍniento. 
55-d.ámina, pieza plana. 
57-Casualldad. 
58-Ave fabulosa. 
59-Así sea. 
60-Perteneciente al nacimiento. 
62-Igual, semejante. 
63-Ruin, mezquino. 
64- -0peraciones para dar permeabilidad 

al suelo. 
65- Prismas que cor.onan los muros de 

las fortalezas. 

Arregle las silabas que apare­

cen en la figura, de manera 

que ·.iormen ale;¡: palabras cu .. 

yas definiciones se acampa~ 

fian. Uniendo las ln~es ' de 

todas ellas ·deberá formarse 

t:Í nombre de un emperador 

romano célebre por . sus ba-

talü¡f, 

.CARTELES 

BES EN 
su o 

-

DO BE 
GLA SA 
GEN co 
1 
2 
3 
4· 
5 . 

·,· 

a ca,·c,o de - Luis Sáenz 

C'RUCIGRAMA 

ACROSTIGRAMA 

IN UR "ro PLA LA 
AR LA RRE TI LI 

, 

NA TO MAN LE DA 
RO SE BA LI co 
NA RIN PIE RRA NA 

6 
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Verticales: 

1-Indlo de Cuba. 
2-Tablero contador. 
3-Térmlno. 
4-De orar. 
!>-De ir. 
6-Que tiene rayas. 
7-Moza del pueblo bajo de Madrid. 
8-Dlvinldad. 
9--Arbol. 

10-Tubérculo. 
11-De osar. 
12-Públlco, sabido de todos. 
15-Río de Cuba. 
26-Socorro, amparo. 
27-Pato. 
29--Falto de letras (PI.) 
30-Mueble para sostener llilros, 
32-Repeticlón del sonido. 
33-Parte córnea de los dedos. 
34-Composición poética. 
3!>-Adjetivo posesivo (PI.) 
36-Todavía. 
37-Malla de pesca. 
40-Escrl tor francés. 
41-Ciudad de Francia. 
43-Párte del cuerpo ·que ejerce una 

función (PI:) 

44-Alumno militar. 
45-Capital de las Islas Filipinas. 
47-0rar. 
48-De parar. 
50-Slgno musical. 
51-Borde de la calle. 
53-De batir. 
56-Ministro de Asuero. 
6l~Artículo. 
63-Antemerldlano. 

DEFINIGIONES DEL · ACROSTIGRAMA 

1-Arma arrojadiza a modo de venablo. 

2-MonJa de determinada comunidad. 

3-Lugar hecho de modo que el que 

esté dentro no acierte con la salida. 
4-Reino de Europa. 

5-Hueso de la espalda. 

6-Canal que lleva la bilis al duodeno. 

7-Seno o rec~do que forma t,ll mál' en-
trando en la tierra. 

8-Cludad de Espafia célebre por su 
Universidad. 

9--Repúbllca · sudamericana-. 

10-Revo!uclonarlo francés. 



• Algunos hombres ilustres te- tapiz. Agua y jabón bastarán pa­
nían una predilección mu_y mar- ra mantener la limpieza e higie­
cada por cierto día del ano. ne absoluta de la casa. Para se-

Napoleón la .tenía por el 20 de guridad del habitante de la casa, 
marzo. el cristal será opaco o de cual-

Carlos V prefería el día de San quier color. 
Ma:.tías (24 de febrero), porque La invención de Mr. Shieds con-

_
ació en ese día de San Matiaé siste en una máquina que hace 
500), fué elegido emperador en placas de cristal de tres octavos 
ual fecha, y el 24 de febrero de de pulgada de espesor por 30 pul-

556 abdicó la corona. gadas de ancho y 9 pies de largo. 
Sixto V nació en miércoles (13 Tales placas se colocan sobre ci-

de diciembre de 1521), profesó en mientas de concreto y armazones 
miércoles, fué nombrado cardenal de madera. 
en miércoles Y elegido Papa en ,:, La superficie total del conti­
ese día. · 1 1 30 Luis XIV odiaba, sin saber por nt:nte amenc8:n9 se ca cu a en 
ué los sombreros grises. Enrique millones de kilomet.ros cuadrados 

1r que tenía un gran cariño por . p~blados por 175 m~l~ones de ha­
los pe¡:ros pequeños, no podía que- bitan tes. ~ -U ~Xtens10n es. may<?r 
darse solo en una habitación con que la de Afnca Y A)l_straha um-

t El · 1 B · · d' das y por su poblac10n ocupa el 
un ga º·. . marisca .nze per ia tercer puesto entre las demás par-e! conocimiento a la vista de una . . 1 b 
liebre. Wladislos, rey de Polonia, tes solldas del g o o. 
se turbaba cuando veía manza- * Las publicaciones del Gobier­
nas. no ingles se llaman ,"libros azu-

Scaliger se estremecía a la vis- les", porque generalmente se en­
ta de los berros. Lamothe de Va- cuadernan con cubierta de papel 
yer no podía soportar el sonido de -azul y porque éste es el color ofi-
ningún instrumento. cialmente reconocido. 

Algunos personajes célebres son En Francia, el color principal 
conocidos por su afecto por cier- de las publicaciones oficiales es 
tos animales. Augusto a un loro. el amarillo. España usa para el 
Heliogábalo a un estornino. El mismo objeto el color rojo. Bélgi­
emperador Honorio tenía por- una ca emplea el gris. Italia el verde. 
gallina un cariño profundo. Pas- Alemania el blanco. Austria el 
seroni, poeta italiano, que· murió rojo. Los Estados Unidos el rojo 
en 1892, adoraba a un gallo, del y el azul y Portugal el blanco al­
cual habla siempre en sus poesías. go más obscuro que el ordinario. 

• ¿Habrá llegado el día en que 
todos podamos vivir en casa de 
vidrio? Mr. G. A. Shieds, un in­
ventor de Ohío, sostiene que sí, 
por haber encontrado la forma de 
construir casas con este material, 
con un costo de 20 por ciento me­
nor que el actual. 

Ni pintura ni ladrillos ni papel 

Solución a los crucigramas: 

* En 1856, Mr. Ratclifte, de Lo­
kart, en América del Norte, colo­
có una tabla entre dos árboles cu­
ya altura no - excedía de veinte 
centímetros. Olvidándose de ella, 
se ausentó de su propiedad, no 
re$resando a su casa sino muchos 
anos después. Entonces vió que 
los · árboles habían crecido consi­
derablemente aprisionando entre 
ellos la tabla que elevaron del sue:.. 
lo, formando cómodo b;mco. Lo 
más curioso del caso es "que la ta­
bla se conservaba en perfecto es­
tado. 

* La ceniza del tabaco se pue­
de usar para teñir flores. Se tra­
ta de un curioso experimento que 
seguramente agradará a nuestros 
lectores, y que es de fácil realiza­
ción. Sabido es que la ceniza de 
los .cigarrillos es alcalina. Pues 
bien: si se echa un poco sobre 
una flor encarnada, se obtiene un 
color verde o azul en el sitio to­
cado por la ceniza. 

De esta suerte se pueden fabri­
car flores raras. Con el indicado 
procedimiento, se obtiene color 
amarillo en las rosas blancas, li­
rios, etc.; color azul en las mal­
vas y pelargonio~, verde . en l9s 
geranios, hortensias, salvia, tre­
boles y violetas. 

. · 1.-caracalla. 
2.-Salamanca. 
3.--Clenfue~. 
4.-ZaragoZá. 
5.-Napoleón. 

* No obstante las disposiciones 
de las leyes norteamericanas, mu­
chos indios navajos scmetidos 
practican la poligamia y se que­
dan a las buenas con la ley de­
clarando que todas las · mujeres . 
que tienen, menos una, son espo.­
sas divorciadas. La ley admite sus 
ritos tribales de matrimonio y de 
divorcio. · Si los funcionarios les 
preguntan por qué siguen vivien­
do en sus chozas las esposas di;.. 
vorciadas, responden con un ar- : 
gumento que deja • mudo~ ~ · lose~· 
funcionarios: 'Si las--ec~ramos,:- · 
se morirían de hambre. Nosotros: 
no somos - ricos para pagar_ una _. 
pensión a las dlvorciadas". ·- . -
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iCómo el Yodo Natural en la 
Sangre ven. las Glándulas da 
VITALIDAD Y SANGRE ROJA 
A LOS HOMBRES Y MUJERES 

. DÉBILESY 
FLACOS! -

El YODO-NATURAL en el Kelpamalt-Nuevo Con­
centrado Mineral del Mar-Enriquece su Sangre, 
Vivifica sii Organismo, da Vitalidad a sus N·ervlos 
y Firmeza a sus Carnes y Aumenta su Peso en la 

Primera Semana Sin el Uso de Drogas 
He aquí una nueva esperanza, un nuevo in­

rentivo, para los millares de hombres y mujeres 
.. delgados de nacimiento,.. débiles, agotados, 
extenuados~ cuyas fuerzas y energías han desa­
parecido debido al exceso de trabajo y l!'s pre­
ocupaciones constantes, y cuyo estado de bervJOs 
e irritabilidad hace de ellos las víctimas fre· 
cuentes de enfermedades y dolencias. 

La glándula más importante-la que regula· 
riza el peso y la vitalidad del cuerpo-necesita 
siempre una porción determinada de yodo -
YODO NA T,URAL ASIMILABLE, que se en­
cuentra en ,á-ntidades pequeñísimas en la espi­
naca y la lechuga y que no debe confundirse 
con los... yoduros qilímicos que con frecuencia 
son tóxicos. Sólo cuando el organismo recibe 
una ración adecuada de yodo puede regularse 
el metabolismo, proceso por el cual los alimen· 
tos digerido$ se convierten en carnes firmes, en 
nuevas energías y fuerzas. 

Para obtener YODO NATURAL en forma 
c:onveniente, concentrada, asimilable, tome 
Kelpamalt. reconocido hoy en el mundo como 
la fuerite más rica de esta preciosa suhstan..:ia. 
Kclpamalt contien~ 1300 veces más yodo natural 
que las · ostras c:onsidCradas hasta hace poco 
como fa mejor fuente. 6 tabletas contienen más 
YODO NATURAL qu~ 486 libras de espinaca 
ú 1387 libras de lechuga. 

Pruebe el Kelpamalt y cerciórese de sus bcne· 
licios. Notará Ud. cómo se llenan fas depre· 
siones q\fe afean su cuerpo. Se sentirá mejor y 
au01entar'á por lo menos 5 libras en una semana. 
Su médico aprobará este método. Kelpamalt 
cuesta potd y se vende én las b~enas ·farmacias. 

:7~ Kalp1malt 
KELPAMALT, RICO EN VITAMINAS 
Kelpamalt no sólo contiene 12 de los 13 minerales que 
el sistema necesita, sino qué también es en vitaminas, 
una de las fuentes más ricas. Su propio médico le dirá 
que sólo cuando se toman las vitaminas con .suficientes 
minerales podrá obtenerse una alimentación adecuada. 

Agentes Exclusivos 11 Distribuidores: 

ADOLFO KATES E HIJO 
Jústlz N? l. Tels. A-8340, A-8370, Habana 

"MÁQUINAS ·oe OFICINAS 
-Alquiler y venta. Accesorios ¡:,cira mime6grofos. 

Taller de reparaciones. 

MARCOS NOROÑA 
lá.ÉFONO: A .. 9995 . 

:; ·(.:..~. ., ,.. . 

. HABANA, 65 

1 
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JULIO 

SABADO 

Un ·Añode 
Ou-erra en 

,,,,, 

ES PANA 
será un número especial que 
recogerá en forma gráfica las 
figuras, la marcha y los inci .... 
dentes de la guerra civil que 
desangra desde hace un año 

a la Madre· Patria. 

·CARTELES 
presentará la semana próxi .... 
ma, en ese número, fotografías 
y mapas de la guerra española 
que permitirán seguir paso a 
paso la evolución de la con .... 
tienda y que facilitarán en el 
futuro la comprensión de las 

operaciones. 

Don Ramón MENÉNDEZ PIDAL, el sabio filó­
logo español; Juan Ramón JIMÉNEZ, el más 
grande de los poetas de ~nuestro idioma, y 
Ángef LÁZARO, el ióven e ilustre poeta y autor 
dramático-en la actualidad huéspedes de Cuba 
-avalorarán con sus firmas este número de 

CARTELES 
dedicado al aniversario del comienzo de una guerra civil 
que amenaza dar al traste con la paz de Europa, provo-· 

cando una nueva crisis mundial. 
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CARTELES MIEMBRO 
DEL AUDIT 

BUREAU OF" 
CIRCULA.· 

TIONS 

ALFREDO T. QUÍLEZ 
Diredor 

aes, $2.75. Para el extranjero: Pal.ses adheridos al Convento Poaial, un af\o, $8.00; seis meses, $3.25; 
paises no comprendidos en el convento Poetal, un afio, $7 .00; seta meses, $4 .00 .-Acogtdo a la 
franquicia post.al y registrado como correspondencia de segunda clase en la.a oflclnaa de Correos 
de La Ha.bana.-Regiatracto como correspondencia de segunda clase en la Admtn lstración de Correoe¡ 
de Guatemala, el 7 de enero de 1935, baJo N 9 195.-No se devuelven originales nl se mantiene 
correspondencia sobre material n o sollcltado.-Autor1za40 por Resolución Nv 7 de fecha. 23 de 
mayo de 1935, del se:ft.or secretario de Gobernación. 

HCf· [fKl 1 [CA 

r.E3ERVA Política 

L
A ORGANIZACIÓN y el método deben ser cualidades básicas 
de todo Gobierno. Cuando hay un sistema idóneo funcionando, 
el sistema responde a las exigencias de la vida común y satis­
face plenamente las necesidades colectivas. Un buen régimen 
de gobierno es aquel que ejerce una cuidadosa jurisdicción so­

bre todas las zonas de la actividad pública y que regula, equilibra y 
perfecciona el funcionamiento de la maquinaria administrativa. 

Lo primero que un Gobierno ha de procurar es un objetivo. Un 
objetivo económico, un objetivo social, un objetivo político, un obje­
tivo docente. Es decir, tiene que saber a dónde va, por qué camino y 

qué manera. Cuando esta condicional no existe, el Gobierno, de 
hecho, no ejerce su función específica, sino se limita a simularla. En 
vez de imponer un rumbo sigue el que los acontecimientos l.e marcan. 
!lo orienta, sino sanciona la orientación circunstancial que factores 
ajenos e imprevisibles le señalan. 

Un examen cuidadoso de la vida cubana revela que hemos esta­
do reincidiendo en las mismas torpezas, en las mismas omisiones, en 
las mismas insuficiencias. Como. se carece de plan armónico, de fina ­
lidad expresa, de propósito definido, ocurre que las iniciativas de ma­
yor-aliento lucen ai&.ladas e inconexas, muchas veces surgiendo sin 
oportunidad y otras veces quedando mutiladas e incompletas. Como 
los actos públicos no son la consecuencia· de una coordinación inteli­
gente, de base científica, en cuya . elaboración intervengan e influ­
yan todos los hombres que forman el Poder, más tarde se resienten, 
y es natural que así ocurra, de incompatibilidades o de limitaciones. 

De nada sirve que un secretario del Despacho sea idóneo en la ac­
Uvidad que le incumbe, si, al propio tiempo, no lo son, en grado pare­
jo, los otros secretarios del Gabinete. Todas las funciones adminis­
trativas y técnicas que se realizan desde el Poder están estrecha­
mente relacionadas entre sí, y una iniciativa de ·cualquier índole que 
aporte un secretario no puede producirse y prosperar libremente, aje­
na a la jurisdicción de las otras Secretarías o sin nexo alguno con 
las iniciativas que sus ocupantes respectivos también aporten. 

Sin un secretario de Hacienda genuinamente conocedor de las fi­
nanzas, el secretario de Obras Públicas no puede, en buena lógica ad­
ministrativa, coordinar planes constructivos. Y sin un secretario de 
Sanidad que responda de la. salubridad pública, poco provecho ha de 
derivarse de cualquier plan docente que aspire a desanalfabetizar a 
las masas. 

Hasta ahora, sin embargo, el país ha sufrido un sistema de adminis­
tración individualista, o, lo que es lo mismo, ha contemplado, con predi-· 
lección o con simpatía, el esfuerzo aislado y por lo tanto poco fruc­
tüero de algunos secretarios idóneos. Nadie puede negar que el plan 
constructivo del doctor Carlos Miguel de Céspedes tuvo ambiciosas 
proyecciones y que del mismo se han derivado positivos progresos 
1 utilidades para Cuba. Pero la ausencia de una coordinación de con-· 
Junto y la falta de un riguroso método científico para el financiamiento 
de esas obras . determinaron; por un fenómeno reflejo, y como consc­
euencia de la depresión económica que suf.ció Cuba, las censuras y las 
criticas de una parte de la opinión que olvidó los beneficios perma­
nentes de esas obras para reaccionar contra el perjuicio directo e in­
mediato que el plan fiscal le acarreaba. ·, 

Alternativamente Cuba ha tenido funcionarios eminentes al fren­
te de distintas Secretarías. Y cada Administración se ha caracterizado 
por el esfuerzo aislado de esos hombres . que, como el doctor Enrique 
Núñez en la Secretaría de Sanidad, el doctor Céspedes en la de Obras 
Públicas y el general Sanguily en la de Estado, se preocuparon por 
desarrollar un programa trascendente, que operase, de manera verí­
dica, una transformación en la vida cubana. 

Pero lo cierto es que, por esa falta de coordinación, por esa falta de 
continuidad que es la que establece un tradicionalismo administrativo 
en los Estados de vida constitucional y progresista, el esfuerzo de esos 
hombres públicos quedó aislado y trunco, limitado al momento his­
tórico más o menos breve en que les tocó ocupar el Poder. 

La historia de Cuba republicana es rica en ejemplos de actividades 
o Iniciativas que no alcanzaron plenitud por no haber podido ulti­
marlas sus autores, o por haberlas continuado mal sus sustitutos. Y 
este fenómeno deplorable que señalamos en el orden administrativo 
y genérico se reproduce, por ley refleja, en el orden particular y ad­
Jetivo. Como no hay un programa de conjunto, las obras que se em­
prenden se ajustan al plan del animador que las realiza. Pero cuando 
ést.e se va, si no pudo ultimarlas, quedan truncas o se terminan di­
firiendo de la idea original. Y si se marcha después de haberlas termi­
nado, caen en el abandono más absoluto hasta que el tiempo se en-
carga de destruirlas o inutilizarlas por completo. . . 

Así ocurre, entre nosotros, para concretar nuestra tesis, con las 
obras públicas. Un secretario animoso emprende la pavimentación de 
las calles. Un buen día el secretario renunci.a o es depuesto. La pavi­
mentación se interrumpe. Y como el que viene atrás no puede recibir 
en el Gabinete la inspiración ni el rumbo concreto de ló que debe ha-: 
cer, porque su antecesor operaba por su cuenta, paraliza los trabajos y 
emprende otros nuevos, que a su vez paralizará quien le sustituya. 

Cada secretario de Obras Públicas--.:unas veces con muy buena 
llltención, otras veces con intenciones que · sólo Dios conoce-ha traí­
do su manojo de iniciativas y ha comenzado a desarrollarlas. Pero lo 
elerto es que esas iniciativas pocas veces prosperan y llegan a una cul­
lllln&elón útil, porque un buen día se agotan los créditos u otro día 
a ap1•can a realizar una obra distinta a aquella que se comenzó y 
que se interrumpió por motivos difusos. 
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La pavimentación de la ciudad de La Habana y de sus barrios 
extraurbanos se emprendió con actividad febril durante la Provisio­
nalidad del coronel Mendieta. Es justo admitir que se realizó una obra 
útil en un lapso breve. En el Vedado la reparación también fué inten­
siva. Pero un buen día la reparación quedó trunca. Y barriadas como 
la Víbora, el Cerro, Luyanó y el propio- Vedado han qued:;ldo en un 
triste abandono, con muchas de sus calles proscriptas para todo in­
tento de circular por ellas. 

Las obras del nuevo Malecón o Avenida del Puerto han sido tam­
bién paralizadas. Una zona extensa de esa A venida permanece con 
su pavimento terroso, en día de lluvia poco menos que intransitable, 
afeando, con violento contraste, uno· de los paseos .más favorecidos y 
bellos de la ciudad. La inversión requerida para subsanar ese olvido 
no arruinaría un Tesoro de suyo .pródigo para mantener una buro-
cracia hipertrófica. · 

La prolongación de ese paseo, previo el derribo de los elevados del 
tranvía, que está ya acordado, pero que no se hace, comunicaría a 
la Avenida del Puerto una belleza mayor y reportaría para el tránsito 
de los muelles un mayor provecho, eliminando, al propio tiempo, una 
de esas evidencias de esfuerzo trunco a que aludíamos antes. 

Lo mismo ocurre con la A venida de las Misiones, en la zona cir­
cundan te del monumento erigido al Libertador. Todo sigue la misma 
norma de negligencia, de aplazamiento indefinido,· de torpe desgano 
oficial. El mismo monumento carece de los . elementos decorativos, 
complementarios que constan en .el proy~cto y el parque revela que 
el entusiasmo de la Administración quedó exhausto, después de los 
a~tos inaugurales aparatosos en que se derramó una espesa oratoria 
patriótica. 

La Avenida de los Presidentes, en el Vedado, sufre el mismo des­
dén gubernativo y da, en una síntesis visual, la medida\ de la inep­
titud gubernativa para remediar, no . ya los grandes ·males públicos, 
sino hasta aquellas deficiencias adjetivas que un esfuerzo de volun­
tad perseverante subsanaría. En la barriada más rica y próspera de 
La Habana, el más bello y céntrico de los paseos ofrece una prueba 
elocuente de la desidia pública,,Gon sus canteros sin vegetación, el ce­
mento agrietado, y un tono de lúgubre fealdad predominando en to­
do. No ha. surgido aún la iniciativa, oficial o privada, de embellecer 
ese paseo, porque si es culpable la Administración por no enfocar ni 
en conjunto ni en detalle los problemas que le incumben, no es me­
nos aflictiva' la indiferencia sórdida de los vecinos de esa barriada 
a los que debía interesar y apasionar el embellecimiento de la misma. 

En Cuba existe el curioso fenómeno de que, ante un Estado que 
no hace nada, el ciudadano se cruza de brazos esperando que lo haga 
todo. Al revés de aquellos otros países-los Estados Unídós entre ellos-.:... 
en los que, siendo la iniciativa oficial de una energía dinámica cre­
ciente, la iniciativa privada le disputa ·1as obras de mayor aliento. 
· Las carreteras se construyen en Cuba, por lo regular, sin plan 
ni concierto. La ley surge en el Congreso de un libre juego de intere­
ses políticos. Y a veces se vota el crédito para un camino que no es 
esencial, en una zona que no es rica, en tanto se mantiene incorrumi­
cado un pueblo al que se hace imperioso abrirle caminos para el pro-
greso. · 

Las carreteras, · una vez construí das, a veces a . un costo exce$i vo', 
para complacer a caciques influyentes que logran desviaciones que fa­
vorezcan sus posesiones rurales, se van deteriorando con el tiempo 
hasta tornarse positivamente intransitables. Ese abandono en repa­
rarlas• se traduce luego en la necesidad de reconstruirlas a un costo 
mayor, a veces tan grande como el que rigió para hacerlas. El automo:. 
vilista tiene oportunidad, si gusta de transitar por ellas, de advertir 
el proceso de destrucción de los caminos, que comienza por el peque­
ño bache que en ·e1 argot popular es conocido por "cazuela", y ·ter­
mina por una furnia en la que puede navegar un trasatlántico. Si los 
obreros del departamento acudieran en el acto a reparar el bache, el 
camino se mantendría en perfectas condiciones sin mucho costo. Pero 
como la reparación no se realiza, la acción de la lluvia y del tránsi­
to excesivo agranda el desperfecto y varios meses desp.ués el arreglo 
no puéde realizarse sin un jugoso crédito especial que voten las dos 
Cámaras. · 

En esto, como en todo, el criterio oficial exhibe la misma dosis 
de inconsciencia, de pasividad, de renuncia tácita. Es como si la ma­
quinaria gubernativa, puesta a funcionar para una iniciativa cu~lquie­
ra, se quedara exhausta al primer esfuerzo, incapaz de culmina lo con 
plenitud p.i de desarrollarlo con método,. Por todas partes no se ven 
sino proyectos truncos, obras emprendidas y paralizadas, faenas que 
la opinion recibió con cierto júbilo y que en seguida fueron faban­
donadas con tedio. Porque lo curioso, lo original de esa desid a gu­
bernativa, · es que se registra más bien en aquellos casos de inic a ti vas 
que la opinión nacional recibe con agrado. Así · ocurre con el alcan­
tarillado y el acueducto de Santiago de Cuba. El país aplaude al fun­
cionario o a la Administración que anuncia que va a acometerlas. Y 
cuando el eco de los aplausos termina, él funcionario sé desmaya an­
tes del esfuerzo, y. Santiago sigue infeccionado y sin agua. 

La República sufre el fracaso de unos gobernantes · que renuncian 
al éxito porque no coordinan · sus energías. O, si las coordinan~es pa­
ra propósitos turbios. Lo que explica que para hacer el acued cto de 
Oriente no haya dinero, ni voluntad, ni concierto, aunque la c ncien­
cia nacional lo reclama. Y en cambio todos esos factores hay coin­
cidido para propiciar el escandaloso affaire del acueducto de Vento, 
que la misma conciencía -rechaza . . , 
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A ORQUESTA se detuvo f •• .... 4......-4~,- • ti 41 I~~~ Policía-replicó Dedé-. Después 
en seco, desvaneciéndose . . . . de todo, querida, Ta.ro no es un 
su música igual que un l Una linda varzsiense de ozos azules- y blonda ca,b~llera ya en pos ladrón; no puedo poner a la Po-
corredor largamentfi ob- de un amor. Y luego, atta muy le1os, 1:;n el exo~zco pazs de ~- I licía sob_re su pista. 
servado que salta un mu- . dame Butterfly, abandonada y sola, sigue confiando en su zlu- -¿Quién ha dicho nada de la-

ro y se pierde de vista de repen- ~sión. Pero el amado no vuelve, y la dulce soñadora queda llo-J drones?-exclamó la japonesa con 
te. Acto continuo separáronse las randa nor su perdido amor. impaciencia-. Los ladrones no 

~ª!~lª~e~r;i!~~~:Je ig~n~.m~;~~ ~~~,_..~.,_.....,._.,__.~...... ~~~J~r~~i~~ dio1fc1a~ieg~~c!lre-

y~da la ba:rbilla en la mano. po- P Sl K I H B U VA M AT A . estuye emJ?leada como taquígrif~ d1an examinar a su sabor a sus y m1 patron se puso pesado y se 
compañeras repentinamente re- • negaba a abonarme mi salario, 
motas; las mujeres volviéndoles fuí a la Policía. Y obtuve mi di-
la espalda y yendo a ocupar de º 0 nero. Lo mismo sucedió cuando 
nuevo sus asientos a lo largo de · Y E R S I ci N }{. E L Y J R A 'B E N A y .E N r mi tía estuvo enferma; nosotros 
la_ pared. la llevase consigo; dos meses lle- decir que ningún varón habría- no. s_abía~os dónde en1:ontrar un 

Era en el Dominó, un cabaret vaba bailando en aquel sitio, me- se aventurado a aguardarlas en medico digno de confianza. por 
de Tokio, . cuyo parquet, ~ubierto lancólica, distraída, los ojos cla- aquel lugar, cuya razo~ le pregunté al policía 
de yeso finamente pulverizado y vados en la puerta de entrada. Como por casualidad el nue- de la esquina. 
deslumbrador como nna piel· de Aquel su aire triste y acongojado vecito y blanco quiosco 'de la Po- Dedé sacudió la cabeza triste-
mujer, brillaba desierto bajo la desanimaba a los estudiantes ni- licía alzábase muy cerca de allí, mente. 
intensa ~uz. Nadie o.s.aría cruzar p_ones que habían anhelado apri- bajo los árboles, y su rojo farol .-La Policía lo puede togo, De­
el espac10 en cuést10n, terreno· s10nar su cuerpo blanco y sonro- era una viva mancha de color en de-san. Ese agente que esta cerca 
prohibido a un extremo del cual sado en sus desmañados brazos. la negra noche: ~el Dominó la conoce a usted me­
las jóvenes podían permitirse En vano admiraban su belleza, su -Su cabeza de usted no anda Jor de lo que usted misma plensa­
nuevamente el placer de recom- tez de inmaculada blancura. De bien Dedé-san--observó Mikiko-. prosiguió Mikiko-. Estoy por de­
ponerse el pintado rostro y dar nada valía, porque ella no se dig- Si yo fuera usted, no languidece- cir que le ·es más difícil a usted 
descanso a las fatigadas piernas. naba hacerles c·aso. ría pensando en el desaparecido pasar inadvertida en Tokio que en 
Parecían ni más hi menos que Llamábanla "el Ojo Azul que Taro. Iría a pedirle a la Policía su amado París. Con esa cabelle-
una bandada de colegialas en la está fijo en la Puerta". que lo buscase. Yo la acompaña- _ra ~bia y esos ojos ... 
sala de espera de una estación del * ré, si usted quiere. En el cuarto de la casa de hués-
ferrocarril. Las que vestían quimo- A Jas doce de la noche en pun- La francesita no contestó nada. pedes que compartían las dos jó-
nos echábanse atrás el cuello, to, los hombres retirábanse por la -Vamos; volva1nos al quiosco- venes, Mikiko tendió sus yacijas 
arreglábanse los pliegue·s de la puerta principal, el cigarrillo en- insistió Mikiko-. Le diremos al japonesas una junto a otra. Exha­
prenda y abanicábanse enérgica- cendido entre los labios. Una me- oficial lo que le pasa a usted y el lando un suspiro de cansancio, 
mente, pues se ahogaban bajo sus dia hora desp_ués, las muchach~s nombre de Taro. Por lo menos, acostóse en una de ellas; un ins­
anchas bandas. ¡Cómo envidia- del cabaret mas elegante de Tok10 habrá usted averiguado lo que ha tante después, Dedé, suspirando a 
ban a aquellas de sus compañeras se marchaban por la salida que sido de él. su vez, dispúsose a . cortejar un 
que iban ataviadas a la europea, les estaba reservada. No hay que -No me atrevo a dirigirme a la reacio sueño. 
desnudos los brazos y los hombros ., · Los olores de la casa no la ino· 
blanquísimos o cubiertos de una !estaban lo más mínimo; en Dzu· 
sutil granulación, aquellas que shi, con Taro, había aprendido a 
tan cómodamente podían guardar respirar el del sándalo, el de la 
en sus bolsos de mano los boletos paja de arroz, el del algodón en 
que les entregaban sus compañe- rama de que estaban rellenos los 
ros de baile! almohadones, y sobre toqo, el 

La indirecta iluminación, en to- fuerte aroma de la salsa de "soja". 
da su fuerza ahora, caía de lleno Ep vano, ahora, esforzábase por 
sobre los vestidos europeos con su evocar, junto a estos perfumes, 
llamativo manchón de color Y los aquellos que pertenecían a un 
quimonos japoneses con sus abi- ·cuerpo fragante como el geranio; 
garrados matices y su delicada fi- en Vl!-no alargaba la mano anhe-
nura de líneas. Hacía resaltar el lando sentir, bajo la caricia de 
brillo de los ojos de azabache Y sus dedos nerviosos, la suave seda 
el negrísimo y lustroso cabello, ora del quimono de su amante. 
rizado, ora cortado recto como Su dorada cabeza brillaba, res-
una peluca. plandeciente, como si la luz de la 

En un rincón, unas cuantas jó- luna _bañase el negro colchón; su 
.venes agrupábanse para proteger dorada cabellera extendíase invl, 
de la vista de los hombres a una sible, sin que fuese posible distin, 
de ellas que de improviso había guirla de la blanca estera que es-
estallado en nerviosos sollozos, taba al lado de la · muchacha. 
tan inoportunos y fuera de lugar Por última vez, Mikiko, medio 
como una nota falsa retrasada dormida, volvióse hacia la france-
dos compases. Unica entre tantas sita y le indicó: 
japon~sitas, esta doncella poseía -Créame usted, lo mejor que 
ojos azules bajo sus enrojecidos puede hacer es confiarse a la Po-
párpa,dos. Sacudía la cabeza tris- licía; nada pierde con probar, y 
tetnenté. estoy segura de que ella le resol-

-No es nada-decía una y otra verá el problema. 
vez-. Es que estoy cansada, ner- Sólo entonces, sintiéndose ·des-
viosa ... - Y luego añadió:- ¡Dios esperada, fatigada, incapaz de 
mío, estamos bailando desde las continuar resistiendo, fue cuan-
nueve sin parar! ¡Oh, estas no- do la francesita dió su consentl· 
ches de los sábados! miento. 
-i Sosiéguese, Dedé-san, sosié­

guese! Las jóvenes que no la quie­
ren bien murmurarán de "la e}l:­
tranjera que no hace más . que 
llorar". 

.Dedé-por otro nombre Adela,1.­
de Lefevre , de París--logró domi- .. 
narse, llamó en su ayuda a todo 
su valor y echó una mirada por 
encima del círculo de hombros 
que la rodeaba y a través de una 
blanca neblina de polvos de toca­
dor y perfumes sintéticos de Osa-

:fc1cf:cas: erat:e ~~~!i~~re~:, 
allá · enfrente, podría disti~guir ~­
Taro? Mas no ... ¡no hab1a ni la 
menor traza de Taro, y ya era 
muy· cerca de la medianoohe ! 

Pol' espacio de dos meses, dos 
largos meses, Dedé había estado 
esperando que Taro acudiese y se 
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* Seis meses hacía que Dedé es­
taba viviendo en el Japón, pero 
aun sentíase enteramente des· 
orientada. Ni siquiera se -atrevía 
a marchar a Yokohama, escalar el 
cerro sobre el cual ondeaba la 
bandera tricolor, y allí, en el Con­
sulado francés, referir todos loa 
pormenores de su historia. Bien 
sabe Dios que se lo habían adver. 
tido en París; ahora sentíue 
avergonzada de su lastimosa de­
rrota. ¡<;::uán resuelta estuvo a ve­
nir al Japón con Taro! Negándo­
se a medir seriamente el pro y el 
contra de su acto, lanzóse hacia 
adelante tal que un ave remon­
tándose desde el nid.o con un rá· 
pido y nervioso ~.;ar de alal. 
¡Dejar París, viajar; todo el mag~ 

.ní!ico viaje, los extraños puerto.,, 



~ exóticos jardines, las evocado­
ras, líricas sílabas : Ceilán, Co­
lombo, Singapur! ¡Qué espléndi- . 
dos paisajes, qué escenas, qué cos­
tumbres pintorescas iban a desfi­
lar' ante sus ojos! ¡Y qué posta-

. les echaría al. correo, a manera de 
Jubiloso lastre, desde cada escala! 

Taro habíasela llevado consigo 
por diversas · razones. Porque no 
podía soportar las escenas, por­
QUe, después de todo, la amaba, 
porque jamás había aprendido a 
decir que no a na.da. Pero en el 
punto y hora en que tocaron tie­
rra japonesa, habíase puesto in­
quieto, preocupado, receloso. Y 
sostuvo una conversación bastan­
te larga con los detectives que 
subieron al buque poco antes de , 
tomar puerto éste. 
-i Eso no tiene nada de p_ar­

tlcular !--explicóle Taró a Dedé-. 
Tengo que decirles quieh eres, 
por qué has venido aquí y cuáles 
son tus intenciones. 

-¿Mis intenciones"? - repitió 
ella-.. ¿Cuáles han de ser? ¡Ca­
sarme contigo! 

-Precisamente, eso es lo que 
les he dicho. 

Sin más comentarios, Taro .ha­
.biala llevado al hotel europeo, de-, 
Jándola sola allí mientras él se 
marchaba con lós regalos que ha­
bía traído para sus padres. Dedé 
le vló desaparecer, en un rugiente 
taxi, en medio de una · enorme 
confusión de tranvías y ómnibus; 
de elevados edificios a la europea 
y casas japonesas. Era ya muy 
avanzada la noche cuando regre­
só, tierno y cariñoso con Dedé, 
pero con los nervios alterados, las 
mejillas encendidas por la cólera 
que ardía en su interior. 
-Y bie;n, ¿qué dijeron ?-pre­

guntóle De de. Experimentaba 
cierto desasosiego, pero, según su 
temperamento y punto de vista, 
todo debía terminar satisfactoria­
mente. ¿Por ventura no_ era Taro 
mayor de edad, y por consiguien­
te libre del todo? El contacto con. 
ella, ¿no lo h!J.bía virtualmente · mente en subordinar su persona 
europeizado? a la feminidad de ella y a su im-

-Mañana t;e llevaré a mi ca- periosa belleza rubia, que a sus 
sa-prometió Taro. OJOS de oriental simbolizaba la su-

Al día siguiente, ataviada con prema civilización de la tierra. 
su más bonitQ vestido y perfuma- El joven seguía callado. El taxi 
da con una esencia costosa que rebotaba chirriando a través de 
no era posible obtener en Tokio, angostas callejuelas sin pavimen­
Dedé tomó asiento junto a Taro tar, bordeadas de cercas que se 
en el mismo veloz auto de alqui- alzaban sobre las copas de los pi­
ler. La ciudad, o lo que Dedé pu- nos y cerezos. De improviso hizo 
do vislumbrar de ella a aquella alto frente a un portal de madera 
velocidad tremenda, le dió la im- al otro lado del cual veíase un 
presión de un .sorprendente re- jardín arenoso con hileras de ár­
voltlllo arquitectónico. Los innu- boles severos y grandes montones 
merables vehículos, las bicicletas; de piedras, 
la muchedumbre vestida con qui- -¡Ya hemos llegado!4xclamó 
monos o a la europea, el movi- Taro. 
miento y la baraúnda de las ca- Corrió a un lado las puertas vi­
lles la aturdieron. Amedrentada, drieras; oyóse al punto el repique 
pasó su brazo por el de Taro, pe- de una campanilla, como si al mo­
góse. al joven. Y aun cuando él verse la puerta la hubiese hecho 
guardaba silencio, ella se sintió sonar. Una sirvienta apareció, 
confortada por su sola presencia, descalza y sumergida en las pro­
mientras pensaba con tristeza que fundidades de un quimono de al­
a9uél era el único amigo que te- godón. Arrodillada y con las ma­
ma entre la extraña -raza, eter- nos en la estera, hacía profundos 
namente similar, que poblaba la saludos a cada frase pronunciada 
fenomenal ciudad. Tokio, más por Taro. Acto seguido, y después. 
moderno gue París, y aparente- de una nueva reverencia, se es­
mente mas suburbano que los fumó. 
suburbios de París; Tokio, inmen- -:-?Vamos a entrar?-preguntó 
so, gris, hormigueante de gentes Dede. Sentía curiosidad, expecta­
atareadas; Tokio, listado vertical- ción, y estaba ansiosa por que la 
mente de rótulos escritos en chi- viesen, por hacer buen papel con 
no, rayado en sentido horizontal aquel primoroso vestido parisien­
por letreros ingleses. · se, y por conquistar con su lu-

Mientras atravesab¡m rapida- minosa sonrisa a aquellos padres 
mente aquella ciudad_ sumida en de quienes Taro tan raras veces 
su febril animación, Dedé se pre- hablaba. 
guntaba a dónde se dirigirían. El -Es menester qu,e aguardemos 
final de la jornada, el destino -había explicado ·raro, evidente­
de su hermoso viaje, el climax . mente nervioso. 
del santo amor que profesaba a La criada reapareció y murmu­
aquel mozo de ademanes flexibles ró una larga frase. Taro replicó 
y habla cariñosa. ¡Ay! A la pobre con unás cuantas palabras áspe­
Dedé no Id- pasaba siquiera por ras. Una vez más levantóse la· mu­
la imaginación que durante todo jer y les dejó solos. 
el año de su residencia en París, · -¡.Cuándo entramos?-repitió 
~ habíase esforzado resuelta- Dede-. No tengo inconveniente 

en quitarme los zapatos si es la 
costumbre. 

Disponíase a sentarse en los es­
caloñes de madera y hacerlo co­
mo había dicho, cuando Taro · 1a 
contuvo. Una mujer anciana a van".' 
zaba lentamente hacia ellos, do­
bladas las rodillas por la costum­
bre de pasarse tantas horas de 
hinojos, el rostro sereno y como 
revestido de una piel de seda, las 
manos juntas a la altura del pe­
cho. Arrodillóse a su vez al lado 
del tabique de papel, al paso que 
su hijo hacíale una reverencia y 
susurrabá al oído de Dedé: 

-Salúdala, por favor . . Es mi 
madre. 

La anciana dama devolvió cor­
tésmente la reverencia de la ex­
tranjera, pero apenas se dignó 
concederle una mirada. En una 
voz dulce, aguda y cantarina, pro­
nunció unas breves palabras. Ta­
ro inclinóse de nuevo ante ella, 
tomó a su ~amada del brazo y la 
condujo hasta el umbral. La sir­
vienta acudió corriendo, calzada 
con una · especie de 'zapatos de 
madera que hacían gran ruido al 
chocar con las piedras del patio, 
y quedó respetuosamente a un la­
do, esperando a que saliesen para 
correr la vidriera de cristales es-
merilados. · 

-?Eso es todo? - murmuró 
Dede. 

Taro no contestó. 
Luego, ya en el taxi, Dedé esta­

lló en ,espasmódicos sollozos, mien­
tras que Taro, sentado muy dere­
cho, expresaba su confianza y ha­
cía por tranquilizarla. 

-Mis r5éñores padres no desean 
que me case contigo, pero yo no 
te abandonaré. Nos iremos a vivir 
a Dzushi. , 

Después, durante una semana, 
en Dzushi, a orillas dél mar, dis:­
frutaron de la luna dP. miel que 
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ella soñara, rodeados de bosques 
de. pinos tan retorcidos y nudosos; 
como los sarmientos de las vides 
de Francia, viviendo en una casi­
ta semejante a unru caja de papel 
que se estremecía bajo la más le­
ve brisa y en donde repercutía, 
todo el día, la noche toda, el flu­
jo y reflujo del mar. 

Dedé hizo de desposada japoñe­
sá con la torpeza más encantado­
ra del mundo, Al principio, Taro 
divertíase enormemente observán­
dola. A poco, empero, sus mimos 

.parecieron molestarle. Perdíase en 
soñadores .silencios, buscando una 
grata soledad lejos de ella. Un día. 
amaneció con fiebre alta; no tar­
daron en empeorar las cosas, y 
Dedé encontróse sin saber qué ha­
cer, con un. enfermo entre manos 
que deliraba de un modo impre­
sionante. ·Asustóse terriblemente 
y acabó perdiendo por completo 
la cabeza. 

Muy poco después, una ambu­
lancia detúvose frente a la casa. 
De ella salió un anciano caballero, 
múy digno y ceremonioso, a quien 
ni la enfermedad de su hijo, ni 
las lágrimas y abundantes gestos 
de la joven parisiense parecieron 
capaces de conmover. 

Despidióse de ella con una frase 
en la cual la muchacha reconoció 
la palabra "gracias", haciéndole 
entrega de numerosos presentes 
de sedosas prendas de vestir y de 
un abultado sobre, atado con una 
cinta roja y blanca. 

Estaba repleto de billetes de 
banco. . -

Dedé quedóse en la casa con su 
criada, esperando noticias que ja­
más llegaron. ¿Estaría muerto 
Taro? Oh, de seguro que no,: si 
lo estuviera, ¿no lo hubiera sabido 
ella instintivamente, no ·hubiera 
tenido un presentimiento? Por 

(Continúa en la Pág. 55 J 
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ONOUE, no LO DiRilS. EH 
· MISMO día que el Her-: para que no lo hiciera. Un día que hacia, especialmente, sus tra- 'toscopio para declararlo m~er!,<> 
-moso Dan le dló el balazo1 fueron en automóvll a la Univer- bajos en metales,. eran finamente en el acto. La soga se corto ra­
al sargento de la Poli- sldad, y vie.ron. al profesor Fen- ejecutados y sutilmente acabados. pldamente, y el cadáver llevado 
cía Secreta, los periódicos more; de la Escuela de Medicina, yarios días antes de la:·_r~e:ha se- en seguida al hospital. · . 
. nunciaron que unos sa- y al volver, pareció quedar con.,. nalacla .. para )a eJe~uc1on de! En el hospital n.o se pod1a ver 

bios rusos )labian hecho un ma- · forme. Por. lo menos, el ·. empleado l{ermosQ J?ap, · el c9:pltan Quill fue natla. Todo . se haci.a a puertas ce­
ra vllloso descubrimlento:,Era u~a dida carpeta del hotel le oyó de- a la prision de .los co.ndenados a rradas, y éstas con candados casi 
pequeña nota y se ·referia al ex- cir al capitál.l Quill; en muy l;>Uen muerte y: se ~et.uvo delante de la tan grandes como los de la~, bó-
perimento hecho en un perro, con Inglés: · , · , . · celda de ·aquel. vedas de .seguridad de los bancos . 

.. gran aestreza quirúrgica. su ob- -Usted debe de ~omprender, -Danny.-:..ctij0-, .. puedes aho- El comodín sueco y el doctor ruso 
jeto era demostrar que el cerebro capitán, que · yo soy un hom.- rrarte muchas .molestias, y ésta 'trabajaban ·detrás de esas puer­
del animal podía mantenerse vivo bre de ciencia, y por la ciencia.,. es lá última vez que te 'lo ofrezco; tas cerradas, · y .con ellos tenían 
mediante un ·corazón artlflci'aJ. haría cualquier cosa. Pero si no Tú sabes muy bien que no. voy a el ·cadáver del Hermoso Dan. Tra­
construido mecanicamente. De to- es con propósitos .científicos, en_. descansar hasta que encuentre bajaron toda aquella tarde y has­
dos modos,. cualesquiera que fue- tonces:., nadá,~ Compréndalo us- ~l .otro· cómplice; y .así es que me..- tá muy entrad!:!' la noche, y a las 
sen los detalles, se aclamó en el ted.c Esa es mi vida. Para eso vivo. · Jor que me lo ·digas ahora, PQrque seis de la manana, · exactamente 
mundo científico como un descu- . El ·capitán Qulll hizo una señal dentro de dos días te llegará •tu veinticuatro horas después de ha­
brim.iento importante;· perq .¿qué afirmativa con la cabeza y dijo: fln, y p:uedo ~ecirte ah.or9:, Danny, ber salt3:d(\ el resorte de la tram­
eraª un · descubrimiento · cient1fico, -Seguramente lo comprendo. que lo tendras de los meJores que pa debaJo del patíbulo, el doctor 
comparado con el Hermoso Dan, Usted está en lo ,cierto, doctor, nadie ha teaido. Y pue.de · ~r qtie rl}SO 11:?,mó por teléfono al capi­
cuya h~ja de antecedentes pena- '1Sted seguirá adelante y demos- no ~e_gqste. __ mucpo. As1 es qµ!l :· si .tan ,Qúill, y le dijo que todo es-
les tema una milla de largo? trará su experimento a la Uni- quieres acabar facllmente, gu1ate taba listo. 1 . 

Cuando mató · al sargento de la versidad. · por mi consejo.. y clímelo ahora: · · Qulll se puso . la ropa y fué en 
Policía Secreta · se puso directa- El pequeño ruso explicó: El Hermoso Dan sonrió:. Sabia automóvil hasta la Universidad a 
mente en la primera · página de -Si. Pero nada más que para muy bien que .se acercaba su fln; buscar al profesor Fenmore, por-
todos los periodlcos del pais. demostración. _ Sonrió y 'dijo: · , que así se había· convenido · con 
· Todo ,el ·mundo .sabe . ya todo Ahora el .doctor em~zó a tra- -L.º. pe. or que pueden hacerme . e! doctor ruso. El trabajo se ha-

esté>, Y. todo el mu:qdo sabe tam- bajar. Dos ayudantes del hospital es matar!ll.$'· . . . c1a para el mt!tldo científico co­
bién como se atrapo ·a Dan en el recorrieron la dudad, compran- -Te d1re, Danny, tu vas a ha- mo demostracion, y por lo tanto, 
departamento de .una, <ie sus ami- do· toda -clase de cosas: des- blar, y eso es todo lo que· hay-so- al profesor de la Universidad en 
·gas. No .hay que repetir aquí es-, de cuatro ó cinco pequeños mo- -bre el particular. · · primer término. Todo esto le pa­
tos . detalles. 'El Hermoso Dan fué . tóres, · de los. usados para mover _:_Muy . bien, capitán. Usted sa- recia bastante inútil al capitán 
sometido .ál "tercer ,grado" pero. las máquinas de coser, hasta rue- brá. · Quill, pero un acuerdo es un 
fiel a su código . del l;larnpa, ·. no ·ditas dentadas y tubería de go- -Sí-dijo encoler1zad0-. Yo sé. acuerdo. 
habló. · · . · · · ma :, flna. El doctor trabajaba en Y con eso salló de la prisión dé Llegaron a la cerrada puerta de 

El capitán Qu111 . caminaba ·dé un,· rincón de uno · de los ·labora- los condenados a muerte. ' . . la habitación. El comodín sueco 
un lado .Para otro frente al pri- torios .del hospital de la ciudad. La ejecución del Hermoso Dan contestó sus toques y dijo por en-
~lonero. l!:l .Interrogatorió . habia · su ptlncipal asistente, por ex- tuvo lugar a las seis' de la maña- tre la puerta: · · 
sidd . largo·. y extenuante . . Finl!-k· trañér que parezca, no era ningu- na . . Solamente unos· cuantos pe-· -;-El doctor quiere saber quién 
mente puso su silla cerca dél cri- ntl . de los . que trabajaban en el riod1stas }:lab~an sido Invitados a esta con usted. . 
lílinal y le <iijo er( ur¡. .tonó com- laboratorio, sino un comodín sue- la · función, y la reseñá, breve y -Copmigo está el doctor, y na-

.pletamente . confidencial: . _ co, . mezcla de orqena.nza, mecá- simple, se publico en todos ·1os die mas. . : . 
· ~Te diré, · .Danny, algo clel'.to. nico, carpintero e instalador. Há- periódicos. El asunto pareció más Entonces descorriéronse los ce­
No puedes matar impunemente a bia estado algunos años en el bien hecho de prisa; y el médico rrojos, y los dos hombres entra­un funcionar-lo. de Polfoia. Y otra hospital de la -. ~iudad, y todo lo de la prisión ·tenía listo su este.,. ron en la habitación. Ahí estaba 
cosa .más es cierta . . El sargente- ,todo ante ellos, y las puertas vol-
Y yo .éramos muy· buenos amigos; ..... vieron a cerrarse rápidamente. El 
estuvimos Juntos en la guerra y -~ · e ....... , .-,.... _, .., J.y doctor ruso habló al profesor: 
juntos en· las ·trincheras, así .. es -Es un buen ejemplar. 
que, por hermoso que seas, Dan- Sobre un armario, especialmen-
ny, tienes .qué decimos la :verdad. te construido al efecto, y provisto 
Tenemos que, saber, quién estaba de la maquinaria necesaria para 
contigo .. ¿Nos lo diras, o no nos 'lo • bombear la sangre y mantenerla 
dirás? ¿~uién estaba contigo? 1 a la presión y temperatura debl-

-No · se. . , . das, conteniendo tubos de cristal, 
-Si sabes lo que te conviene, .- graduadores, tubos de goma, dos 

hablarás. motores eléctricos, . y una profu-
El capitá.n. Quill había guarda- sión de intrincados aparato8--'-So-

do los period1cos que hablaba!), de bre ;este armario, rodeada por un 
la muerte del sargento, y fue en corto collar de cristal, enterrada 
.estos ·periódicos donde leyó la re- en dos pulgadas de parafina, .es-
lación del importante descubrí- taba la d~smembrada cabeza del 
miento científico. Habló con el Hermoso Dan. Pero no daba se-
médico de · la ambulancia sobre el ñales de vida. 
particular, y aunque éste parecía ¿Estaba con vida ·o muerta? 
no saber mucho sobre eso, sin . El ' doctor ruso se lavó ··1as ma-
embargo, conocía una persona co- nos en el fregadero. Se las enja-
nec~ada con la Universidad, que bonó fuertemente, se las restregó 
pod~a. inform~r suficie1.1temente al con ~n gran cepillo de uñas, las 
cap1t1;1,n. Pero el capi~an Quill no me~io en una p3:l!inga1?,a 9ue con-
revelo esa informacion. tema una soluc10n ahtiseptica, y 

Tres meses más. tarde un pe- . &e las secó en una toallá limpia. 
oueño doctor ruso llegó al pueblo. Se puso el saco y se. frotó las 
Tenia barba al estilo Vandyke, manás juntas, se .sontió y le dijo 
espejuelos con aros de oro, y cue- al profesor de la Universidad: 
llo y corbata muy extraños. UsaJ:>a -Ahí lo tiene-. . Y le habló en 
los antiguos puños postizos, que lenguaje científico; y usó pala· 
siempre tenía flojos y corridos bras tales como "el músculo es-
por encima de las manos. Evi- temo-mastoiaeo y el trapecio se 
dentemente se le había traído pa- dejaron especialmente1largos .por-
ra algo muy ·especial, y su misión que se encogen rápidamente, y la 
se guardaba en gran secreto. Fir- yugular externa se conecta direc-
maron por él el registro del hotel, tamente con el corazón eléctrico. 
como el doctor Smith, de .Moscú. Yo estirpo las glándulas linfáti-
Por supuesto éste no era su nom.: / cas inmedfatamente para impedir 
bre. verdadero, que sin duda era que se hinchen y el pulso perma· 
dif1c1l de pronunciar e imposible nece ' aquí, como usted ·puede no-
de deletrear, y así, por eso, se de- tar." · 
jó la cosa así, y le llamaban el Colocó un dedo sobre el maxl-
doctor Smlth. . lar · inferior, exactamente a una 

Sin embargo, durante los pri- pul~ada del ángulo de la quijada, 
meros días el doctor ruso no es- saco su reloj y contó durante 
taba, ni con mucho, satisfecho quince se~undos. Estaba latiendo 
del .objeto de su misión, porque, como deb1a latir, ·y el profesor 
según dijo el empleado de la car- también colocó su dedo en aquel 
peta ~el hotel, había estado cons- . mismo punto de la quijada, mien-
tantemente . preparando su. male- tras que el doctor ruso le advertía: 
ta y dispuesto a marcharse, mien- -Suavemente. La cera toda 
tras el capitán Quill trataba de no está dura. Dentro de un m 
persuadirlo lo mejor que podía mento reaccionará al estím 
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Todavía se necesitarán algunas 
horas. Profesor, usted es el pri­
mero que en Améric.a presencia 
esta demostración. Y todo lo que 
he hecho aquí está detalladamen­
te expuesto en mis artículos. 

Horrible y sorprendente relato de· 1a aplicación de un nuevo 1/ 
· fantástico descubrimiento. 

-Por el amor de Dios, déjeme 
.morir. 

-Bueno, hijo perverso, ¿quién 
estaba contigo? · 

....,...,.----VERSIÓN DE VICENTE L. PUERTA bit:ª cabeza vaciló. Después .ha-

H" UBilºmnnr. r itt~~~é ~~t~~~i~ir·~yid~in~ºá: 

-?Es,tás segur9? Dilo otra· vez. 
. ¿Fue el italiano Guido? ¿No hay 

El cadáver del que se había sa­
cado la cabeza estaba en una pa­
rihuela a un lado de la habita­
ción, y cubierto con un hule ne­
gro. Había muchos instrumentos 
y_ herramientas y toda clase de 
útiles de cirugía, que el comodín, 
bien acostumbrado a las cosas 
del hospital, estaba limpiando. 

de las venas y los nervios reco- -Sí, puedo ver. Por el amor- equivocación? · 
, gidos, y de las pequeñas conexio:- de Dios, déjeme morir. -No hay equivocación-repitió 
nes que había empleado para ' -,.-¿Has visto cómo luce el resto la cabeza-. Déjeme morir. 

Los dos doctores se hablaban 
libremente el uno al otro, pero 
Qulll a duras penas podía decir 
palabra. Esto era algo que nunca 
había sucedi<!o antes, y científic.o 
o no, se hacia con un solo .Pro­
pósito, y él estaba impaciente, y 
no podia esperar, y sin embargo 
reconocía que era una proeza de 
las más insólitas y tosía alto pa­
ra atraer la atención del peque­
ño doctor ruso. Y meneó la ca­
beza y dijo: 

-Lo felicito, doctor. 
-Dentro de unas horas lo em-

pezaremos a estimular Y. después, · 
creo que usted puede volver hoy 
al final de la tarde, o esta noche. 

Así fué. El mecánico sueco vi­
gilaba los instrumentos que regu­
laban la temperatura, la presión 
y la velocidad de la bomba eléc­
trica. No abandonaba el armario 
por más de un minuto seguido. 
Pero el doctor ruso, despu'és de 
terminar · su obra, ponía muy po­
ca atención y permanecía senta­
do en la habitación, tomando no­
tas en un diario, e hizo pequeños 
~bujos de detalles anatómicos, , 

· ¡ b ¡ · · d ?-d' · -Dentro de una hora, si lo que umr a ca eza a corazon meca- de tu persona, degenera o. iJo me has dicho es verdad, cerrare-
nico. . . . . Quill señalando para el cadáver 1 b b 

El cap1tan Qmll llego aquella acéfalo, cubierto con un hule mos a: om a. . 
noche a· las seis. negro. -Es verdad-dijo. Ia cabeza. 

La cabeza ahora había asumido -.No me importa. Déjeme rño- Quince minutos después arres-
un color azuloso y los labios se rir. taron al italiano en un salón de 
~abían hinchado. La cara _había , -Asi es qüe te gustaría . morir, billares. Juró que era inocente, 
sido. lavada co~ una pe9ue1_1a es- ¿verdad, Danny? que nunca había conocido al H~r-
ponJa y parec1a muy hmp1a. La -Sí-dijo la cabeza. moso Dan y que. nunca .hab1an 
bo1::a estaba un poquit~ abierta, -Me costó cuatro mil pesos salido juntos. Pero Quill le dijo: 
pero la. cabeza no respiraba. Sin preservar· vivo tu apestoso cadá- -Venga conmigo. · 
e!Ilba.rgo, 1:staba viva. El pelo lu- ver. Lo llevó al hospital y lo cóndu-
cia sm brillo, como si fuera una . -Déjeme morir por amor de jo basta la habitación en q.ue el 
peluca. 0 . • .corazón eléctrico mantema la 

Quill habló: 108· cabeza .viva. 
-Estás muy hermoso. ¿Puedes -Bueno. Dime ¿quién estaba -Ahora párate ahí-dijo Quill 

oírme, Danny? - contigo? ¿Quién era? O, por Dios, -Y escucha. 
El doctor dijo:· te tendré aquí para siempre. Te- Entonces le gritó a la ·cabeza,: 
-Debe usted acercarse más, y nemos bastante sangre pata man- -Bien, Danny, ¿puedes ver al 

hablar más .alto. tenerte vivo durante varias serna- italiano? 
-¿Puedes oírme, Danny?-gri- nas. Y esto no es más que el prin- -Sí, ése es-,-dijo la cabeza-. 

tó Quill. cipio. ¿Quién e&taba contigo? Y por el amor · de Dios, déjeme 
Los labios se movieron levemen-. -!='or. el amor de Dios, déjeme morir. · 

te y la cabeza habló débilmente: morir. El italiano Guido se puso tan 
-Déjeme morir. ' Unas cuantas gotas de sangre blanco como una sábana. Cayó de 
-¿Puedes ver lp que hicimos oscura, casi negra, gotearon fue- . r9dillas y farfulló sus rezos el! 

por ti, Danny? Te arreglamos ra de, la ·boca y cayeron sobre la italiano. Se. puso casi loco Y fue 
muy lindamente. · · cubeta de parafina en que estaba sacado de la habitación llorando 

La cabeza replicó: empotrada la cabeza. Todo quedó histéricamente. Estaba irrefren~ 
-Déjeme mqrir. en silencio un momento, y la ca- ble y tuvieron ·que darle algo pa_:-
-¿Puedes ver; Danny? beza volvió a musitar: · (Continúa ~n la Pág_. 58) 
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IO abrió el periódico 
or la tercera página: 
-¡Qué lío se va a for­

mar!-pensó, y una son­
risa indefinible aleteó en sus la­
bios. A despecho de tal sonrisa, 
empero, una especie de nebulosa 
angustia le oprimió el pecho; no­
tó un poco trémulas sus manos. 
Y durante un segundo lamentó 
que hubiesen publicado aquel tra­
bajo, en el cual acusaba de pla­
giario a Gastón Ibáñez. Después 
de haberlo escrito, incluso des­
pués que el encargado de la sec­
ción literaria lo había aceptado, 
creyó que el periódico no osaría 
insertarlo. Y, no obstante . . . Allí 
estaba el artículo, en lo cimero 
de la plana, puesto de relieve con 
"negritas" de ocho puntos. Y con­
decorado, además, con ún recla­
mo excitante en la primera pá­
gina: "Formidable Escándalo Li­
terario. Léalo en la plana tres". 

rounno n 
PílR ENR·1 UE SERPA 

-¡Diablo de gente!-se dijo-. 
Yo no le había puesto ese título. 
Uno menos llamativo ... 

Su espíritu se balanceó entre la 
vanidad desbridada y· el confuso 
presentimient<;> de que iba a su­
frir un disgusto. Lo infatuaba has­
ta la tontería la forma en que ha­
bía sido presentado el artículo. 
Pero conj~turaba que1 precisamen­
te por ello, la reaccion de Gastón 

reiteradamente, en señal de apro­
bación: 

-¡Qué bien te quedó ... ! Un 
verdader~ mazazo en la nuca. Esa 
parte donde · defines el plagio es 
un acierto. Pero ¡qué enormi­
dad ... ! ¡ Cómo puede ser! ¡ Mira 
que Gastón hacer eso! ~Cómo lo 
descubriste? No me hab1as dicho 
nada. Esa obra que saque.ó Gas­
tón, me la voy a leer esta noche. 
¿Donde la tienes? 

-Yo no la tengo. Está en fran­
cés y creo que no la han tradu­
cido todavía. y quién sabe ni la 
traduzcan ¡Esas editoriales espa­
ñolas ... ! No nos dan más que 
obras de éxito asegurado. Los mis­
mos escritores de hace veinte 
años. No salen de su Bourget, de 
su Bordeaux, de su Loti. .. 

Con un matiz de asombro en la 
voz, la mujer preguntó: 

-Pero, ¿tú no la .has leído? 
-No. 
-¿ Y entonces? ... 
-Pues, nada. Me lo dijeron. Pe-

ro es un plagio, que no te quepa 
duda. Lo puedes jurar. 

Hubo una: pausa, que, al fin, la 
mujer desgarró: 

-No se podía esperar eso de 
Gastón. ¡Mira que con su fama 
ponerse a plagiar! Oon un nom­
·bre como• el suyo se tiene mucha 
responsabilidad. No se puede pro­
ceder así. Yo, la verdad, no qui­
siera verme-en su pellejo. ¿Y quién 
te dijo lo del plagio? 

y sus amigos habría de ser más 
tempestuosa. Al cabo concluyó por 
adormecer sus inquietudes en una 
reflexión optimista. Lo más ~rave 
~ue podía acontecer. despues de 
todo, era que surgiese un duelo.• 
Y ya · conocía .las rutinarias fór­
mulas de tales comedias : unos 
cuantos asaltos a sables sin filo, 
tal vez una herida menos grave, 
en el peor de los casos, y, como 
final apoteósico, un abrazo de re-
. concili¡1ción. No debía, verdadera­
mente, amargarse e1- ánimo con 
aprensiones superfluas. Barrip con 
un encogillliento de hombros sus 
preocupaciones, y se puso a leer • 
con morosa delectación el artículo. 
Intentó, en una suerte de desdo­
blamiento, hacerse la ilusión de 
que había sido redactado por otro. 
Así, podría, puesto en trance de 
esP.ectador, juz~arlo con espíritu 
critico y, ademas, encontrarle un 
sabor inédito. Consiguió, en efec­
to, que muchas frases le parecie­
sen nuevas, tal si nuhca las hu­
biese leído ni escuchado. Consta­
tó, con una sonrisa de suficiencia, 
el vigor y la claridad del estilo. 
Recompensó con involuntarios mo­
vimientos de cabeza algunas afir­
maciones. Y advirtió con asombro 
que, ar cabo de muchos años, vol­
vía a sentir las emociones goza­
das en su mocedad, al ver publi­
cados sus primeros poemas. 

-No me acuerdo; exactamen- · 
ie, no lo sé. 1'ií sabes como son · 

Cuando hubo terminado la lec­
tura, llamó a su mujer : 

-Toma ... Léete eso-dijo. 
Y no pudo evitar que su voz 

traicionase una recóndita flora­
. ción -de júbilo y petulancia. 

Luego se quedó escrutándola 
con ávida fijeza, anheloso de in­
terpretar en su fisonomía, por los . 
cambios de expresión, la calidad 
de sus impresiones. Era una mu­
jer inteligente y sensible. Y aun 
cuando no pose1a una cultura ex;. 
tensa ni había escrito jamás una 
línea, solía asombrarlo por la pers­
picacia y justedad de su sentido 
crítico: De ahí que Claudio se 
hubiese habituado - a · enseñarle, 
antes de publicarlos, sus artículos. 
Con aquél, sin embargo1 no había 
seguido, sin saber por qué, tal in­
veterada costumbre. Y ahora le 
urgía conocer su criterio, aunque, 
desde luego, lo esperaba encen­
dido de admiración. · 

-¿Qué te parece? - indagó, 
cuando la vió apartar los ojos del 
periódico. 

La mujer bajó y alzó .la cabeza 

esas cosas. Se dice en un corrilio, 
en la redacción, en el café. . . Lue­
go, nadie se acuerda de quién las 
dijo . . Pero no te apures, ahora 
habrá muchos que digan que co­
nocían la obra original. Hasta los 
mismos que elogiaron a Gastón 
y decían que era el primer nove­
lista de Cuba. Es lo que siempre · 
pasa. Ahora que, de todas mane­
ras, no hay quien me quite a mí 
la satisfacción de haber sido el 
primero en publicarlo. 

La mujer, con un asomo de an­
siedad en el tono, razonó en voz 
alta: 

-Pero entonces no es seguro ... -
Se detuvo un instante, buscando 
en sí misma la verdad. Y con 
acento más firme, continuó:-Cla­
ro que no es seguro. Tú no estás 
seguro de lo que has dicho. · 

Y su voz se crispaba, a pesar 
_de todo, en un tono anhelante, 
que delataba su esperanza· de ser 
desmentida: . 

-Hombre, seguro ... como segu­
ro . .. -Claudio vaciló, sinuoso co­
mo un · ciempiés-. Naturalmente 
que ... Yo podría ... Eso... . 

Y no osando, por un escrúpulo 
de pudor, formular una afirma­
ción categórica, se puso a mirar 
el periódico. Leyó, sin compren­
der su sentido, · la primera línea 
de un título: "Oriente tributó ·un 
extraordinario recibimiento . . . " 
Posó una mirada vaga en un gra..: 
bado: un hombre tocado con un 
sombrero tejano, de amplias-alas-. 

Una sombra de enojo empañó 
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las pupilas de la mujer, · que, de 
súbito, se exasperó: 

-¡ Y has lanzado esa acusación 
sin pruebas! ¡Sin creerla tú mis­
mo ... porque tú no la crees! Pe· 
ro, ¿cómo puedes sentirte orgullo· 
so de haber escrito eso? 

Señaló el J)eriódico con la dles· 
tra y recalcó la palabra eso con 
una inflexión involuntariamente 
despectiva, casi de asco. 

Claudio estereotipó en su sem· 
blante una mueca de idiota. Tras· 
tomado por la imprevista actitud 
de su mujer, quedó un instante 
inseguro y aturdido, con la cabe­
za inflada de nubes. Después em­
pezó lentamente a recobrarse. Y 
sintió entonces que su aturdl· 
miento se transformaba en viva 
irritación: tal si en un cúmulo de 
nubes espesas se formase de sú· 
bito una, tempestad de relámpa· 
gos. Algo en el fondo de su pro­
pia conciencia proclamaba que su 
mujer estaba en lo justo. Pero 
reconocerlo"·hubiera sido, al mis· 
mo tiempo. reconocer la ruindad 
de su conducta. Y bruscamentt 
estalló: "'· 

-¡Qué orgulloso ni orgulloaol 
¡Yo no estoy orgulloso de nada! 
Simplemente estoy satisfecho de 
mi artículo. Y me figuro que pue­
do estarlo. Tú misma me dijiste 
que estaba muy bien, me parece. 

La torpeza de la disculpa, agrian· 
do a la mujer, exaltó, parejamen· 
te, su espíritu de equidad: 

-Y te repito que está muy bien. 
Pero eso es la forma. ¿ Y · el fon· 
do? Lo que hay detrás. ¿Td 
crees, honradamente, que eso se 
debe hacer? ¡Acusar a Gastón de 
plagiario por el gusto ·de hacerlo! 
¡Desacreditarlo así, sin atender a 
los más elementales principios de 
moral! ¡Es horrible! ¡Está muy 
mal hecho! Gastón ha consagra· 
do su vida a . conquistarse un nom· 
bre. Tú lo sabes. Y. sin embargo, 
no te importa arrojar sobre ese 
nombre una calumnia que puede 
hacerle mucho daño. Porque no 
me digas que, en total, se trata 
de un artículo de periódico y que 
a las veinticuatro horas todo el 
¡mundo lo , habrá olvidado. Ese 
asunto dara mucho que hablar y 
los envidiosos aprovecharán tu ar· 
tículo para denigrar a Gastóll. 
Además, si Gastón protesta y t, 
ex~ge que le pruebes el plagto, 
¿como vas a componértelas? 

El rostro de Claudio se dilató en 
i¡ma expresión inmunda: 

-;Bah! Si eso es lo que te preo, 
cupa, puedes estar tranquila. Ten· 
go la seguridad de que Gastón 
tlirá nada'. No creo que ese a 
que lo moleste mucho. Su di · 
to durará poco. ¡Si tuviera 
sensibilidad! 

La clara e.videncia de su pro 
sensibilidad pareció aminorar 
cólera. Su faz convulsa se re 
de pronto y una sonrisa petul 
~e se insinuó en ·su boca. La m 
Jer, sin embargo, se obstinó: 

-Pero por respeto . . . 
por respeto a ti lnismo. 

Claudio, pálido de furor 
C(!ntrajo COm(! Un pulpo bajo 
puas de· una fisga. Y después 
la voz descomp::esta, chirri' 
saltó: 

-¡Qué respeto n i qué velorio 
chino manila! ¿Qué tiene que 
el respeto con todo esto? ¡ 
me importa a mi Gastón ni 
novela! Toda via 111e parece 
fuí demasiado decente. Podía 
berle dicho cosas peores. ¡ 
que mira si tiene que es 
agradecido L Pero tú no lo 
prendes. ¡Claro!, ¿cómo vas 
comprenderlo si se trata· de 
cosa mía? Cuando se trata de 
cosa mía; ya tienes tu id·ea t 
mada de antemano. Y siempre 
la peor.· Ahqra n¡.e criticas. 

-(Continúa en la Pág. 



izan la bandera roja y gualda en el ayuntamiento de 
Bilbao. 

" t • 
1, 

e 

Desde lo alto de los balcones, los fascistas bílbafnos saludan a 
Dávila que penetran en la ciudad. 

(Fotos lnternational). 

lft primeros soldttdos de Franco que penetrllmn en Bilbao: un grupo de legionarios Los camiones blindados de Franco descansan en las calles de Bilbao, en espera de la 
italianos de la División "Piume Nere". · reconstrucción de los puentes. 
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fÍ~~EL llEJES, . ----
u vrnuíl1~rn Q!!f Tíll~Nríl EN 

S 
U MAJESTAD la reina Isa­
bel de Bélgica,, en su cas­
tillo de Laeken, ofrece 
una recepcióqi a los . doce 

· artistas premiados. El sa­
lón deslumbra. Lo&"' uniformes 
brillan . . . Las pechéras resplan -
decen. . . Los doce elegidos del ar­
te vienen de opuestas latitudes. 
Son · violinistas seleccionados en -
tre noventa y siete alumnos emi­
nentes de veinticuatro países de 
Europa y de América. Llegan con 
sus ministros respectivos. Hay un 
desfile silencioso y solemne. Allí 
están los rusos, en número de cin­
co, subvencionados por Moscá con 
largueza. Están los italianos, los 
franceses, los belgas, a los que sus 
.Gobiernos también patrocinarol).. 

La reiria sonríe, inclina su ca­
. beza real, los contempla con jus-
to orgullo. . 

Ahora avanza hasta ella un 
jovencito de ojos vivaces, de men­
tón duro, de expresión enérgica. 
Le acompaña el encargado de ne­
gocios de Cuba, Mariano Brull, 
alto poeta. · 

El diplomático del trópico no·. 
está a111..:....10 que· nos parece con­
gruente-éumplimentando un de­
ber. oficial, impuesto por la Can -
cillería, que apenas si dió res­
puesta a sus mensajes, sino cum­
plimentando, por decoro propio, 
su deber moral como intelectual 
y como artista. 

¡Cuba! ¿Cuántos de los asis­
tentes a esa recepción palatina 
tendrían la noción precisa y exac­
ta de nuestra isla inefable? 
¿Cuántos de los propios artistas 
,;:onocerían, n.o ya nuestra tem­
peratura cultural, sino, apenas, 
nuestro emplazamiento geográ­
fico? 

Pero la reina Isabel mira aho­
J"Lel rostro bisoño y deslumbrado 
del violinista cubano. Y cuando 
Mariano Brull se detiene ante 
ella, y lo presenta, la reina, con 
marcada predilección, declara: 

-Señor Reyes, es usted un 
gran artista. Me ha encantado su 
ejecución. Tocó usted prodigiosa­
mente. 

El muchacho, conmovido, bal­
bucea su gratitud con esfuerzo 
radiante. Pero la reina añade: 

-He estado de su parte duran­
te todo el concierto. Si hubiera 
estado en el jurado créame que la 
más alta calificación habría sido 
para usted ... Su porvenir es bri-
\lantísimo .. . 

No sé si Angel Reyes-menos 
de veinte años-advirtió ól¡le mo­
mento la trascendencia del hala­
go. Pero Mariano Brull, avezado 

· al clima europeo, recibió con or­
gullo-,-con un orgullo un poco 
t riste para su sensibilidad de cu­
ban0-ese homenaje real de-1a 
soberana de Bélgica . . . 

* Hace nueve. años el maestro Ca-
r rillo visitó La Habana y .escan­
dalizó un poco nuestro pequeño 
mundo artístico con su teoría del 
sonido trece. En ésa opor.tunidad 
conocí al maestro Reyes, que so­
lidarizaba con entusiasmo la te­
sis revolucionaria. del gran músi­
co mexicano. Angel era entonces 
un rapaz de unos diez años, muy 
comunicativo, muy despierto, que 
estudiaba violín con una perseve­
rancia sorprendente. 
, El maestro Carrillo se marchó 

y yo perdí de vista a su colega. 
Varios años de.spu.és, en 1932, el 
maestro Reyes decidió · llevar a 
su hijo a París para que perfec­
cionara sus estudios. Se embar­
cáron a fines de septiembre. Ahí 
dió comienzo su odisea artística. 

Angel Reyes, evocándola, no 
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ta odisea artística de un muchacho cubano.-Cómo se ingresa en 
el Conservatorio · Nacional de París.-Rigor de los exámenes.­
Entre .6~ _alumnos sólo se admiten 12 extranjeros.-El que .. no ob­
tiene premio a fin .de curso pierde su ingreso.-No tu1)o apoyo 
oficial de nuestro Gobierno.-Cómo alcanzó, graduándose, el Gran 
Premio de Violín en París.-El Concurso Internacional Eugenio 
Ysaye de Bruselas.--Lo que hizo Rusia por sus artistas y lo que 
liizo Cuba.-Entre 97 artistas de 24 países había un solo concur­
sante cubano: Angel Reyes, y triunfó clamorosamente.-No pudo 
lograr la representación oficial de Cuba.-LOJ , felicitación de la 
reina Isabel de Bélgica.-"Si yo fuera jurado-declaró lOJ reina­
usted sería el elegido".-Dedicatoria de U'J! r_etrato d:f! ?a soberq,-
1;1,a.-Un donativo secreto.-Proyectos artisticos.-Proximos con-

CiPrtos en capitales eurQ1Jeas. 

POR ARTURO ALFONSO llOSELLó 

Angel REYES, uno de los doce triunfadores en el Concurso Internacional de Vtolin 
Eugenio lsaye, de Bruselas, en el que compitieron 97 arti stas consllgrados de 24 paí­
ses de Europa y América . Reyes · /U.é el único cubano' concursante· pero sin ostentar 

la representación oficial d e Cuba, que nuestra Cancillería no le otorgó •. 

omite los pormenores más sim­
ples. Todo quedó grabado en su 
recuerdo. 

-Llegué a París con el ánimo 
de ingresar en el Conservatorio 
Nacional-dice - ignorando-son 
pocos los que la conocen-la di­
ficultad de ese ingreso . . No es 
cuestión de . llegar y pagar la 
matrícula, porque la enseñanza se 
imparte de modo gratuito. Es me­
·nester ajustarse a un procedi­
miento de rigurosa selección, con 
exámenes eliminatorios muy se­
veros. Pero, además, hay otros re­
quisitos. Primeramente el aspi­
rante no puede contar más de 
veinte años. Tiene que haber ter­
minado sus estudios, puesto que 

en el Conservatorio de París sólo 
se inl?iresa para perfeccionar la 
carrera artística. En cada curso 
sólo son admitidos para la clase 
de ºviolín 60 alumnos, de los cua­
les sólo 12 pueden ser extranjeros. 
Hay cuatro profesores a los que 
corresponden 12 alumnos fran­
ceses y tres extranjeros. A los 
veinte días de mi llegada a París 
·me presenté a concurso. Eramos, 
en total, 63 aspirantes extranje­
ros, que proc~<;hamos de . tog_gs J_qs 
país e..§_ g_e la tierra. Sólo 4 podr~p.. 

· supervivir a la prueba. El primer 
examen consta de tres conciertos 
dé autores diferentes ejecutados 
por los concursantes a libre elec­
ción. Los que calificamos-en to-
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tal 4-pasamos a una segunda 
pruéba, élfgiepdo e!_ Nrado un 
.concierto de Wiena wski que de­
bíamos . estudiar durante 25 días. 
Este segundo examen lo pa­
sé con éxito -Y obtuve la matricu­
la_ y el ingreso. Hice, por tanto, mi 
ano escolar desde noviembre a 
.mayo del año siguiente. En ma­
yo viene otro examen eliminato­
rio para el ·gran concurso en op­
ciQn a los premios o calificacio­
né$ de fin de curso, a cuyo efec­
t(,}, desde abril, los profesores se­
leccionan un concierto que los 
alumnos deben- estudiar para so­
Jn~t~r~e · a l_a prueba. Los 60 alum­
nos compiten en opcion -a -5-pri­
meros premios, 5 segundos pre­
mios, ·5 primeros accésits y 5 se­
gundos accésits. Para graduarse 
e~ menester conquistar uno de los 
cmco primeros premios. Los que 

0no _ lo .con~_g!l~n. permanecen en 
el Conservatorio otro-año más 
pero a condición de que obtenga,¡{ 
alguno de los premios restantes. 
Los que no obtienen premio al­
guno, pierden la matrícula y han 
de presentarse de nuevo al año 
.siguiente, a los exámenes <de ln­
gresq" - . 

.Angel Reyes recuerda con íntl· 
ma fruición estos obstáculos de 
su carrera. Y deja escapar esta 
confidencia expansiva: 

-Hay que estudiar terrible· 
mente. . . Y son muchos los ar· 
tistas de mérito que se presen­
ta.u a la prueba ... 

Yó interrogo: 
-¿ Cómo pasó· el primer con­

curi;io? 
. -Feli:¡;niente - exclama-. AJ 

finalizar mi primer año, en junio 
de . 1933, obtuve uno de los 5 se­
gundos premios. Pero al año si­
guiente, en 1934, no pude compe­
tir porque · todas las circunstan­
clas me fueron adversas . .. La 
crisis en Cuba subsistía. Mi es­
tancia en París descansaba en el 
esfuerzo de mi padre. Y mi padre, 
en Cuba, no podía desenvolverse, 

· por las conmociones políticas que 
agitaban la isla, en fw:ma . que le 
pérmitiese mantener esa ayuda. 
Tuve que trabajar. Entre las es­
casas concesiones que se hacen a 
los alumnos, está esa de pospo­
ner de un año para otro las opo­
siciones de fin de curso. 

Angel Reyes barre, con un ges­
to alegre de su mano de artista, 
esos recuerdos ominosos. Y aclara: 

- Pero al año sjguiente, en 193~ 
las cosas variaron. Y me presen 
t é a los exámenes de j unio ob 
niendo, por unanimidad del ju· 
rado, un Gran Premio 'de Violín, 
o lo que es lo mismo, graduándo­
me. Al obtener el título, lo co­
·muniqué a Cuba, y en septiembre 
· de ese mismo año el doctor Ana· 
ya Murillo, éntonces secretario de 
Educación, me concedió una beca 
de ochenta pesos para que con­
tinuara mis estudios y pudiera 
recorrer en jira artística las capi­
t ales de Europa. Al año siguiente, 
en junio de 1936, el doctor Lucia­
no Martínez, nuevo secretario de 
Educación, sin previo aviso, me 
suspendió la beca, · precisamente 
a · raíz de haber ofrecido en la 
,Escuela Normal de Música de Pa· 
,rís un recital encarecido por la 
crítica en los principales perló· 
dicos franceses .. . 

Angel · Reyes sonríe, como si I 
divirtiese el episodio. Apunto el 
hecho. Y el joven artista aclara· 

-Es que el artista - cubano que 
va a Europa para perfeccionarS& 
en su carrera· tiene que contar 
con estas reacciones de lá vid& 
oficial{ sujeta en CUba a las os-



cilaciones políticas. Al misnio 
tiempo que me suspendieron la 
beca y como . para deprimir a un 
espirttu menos animoso que .· el 
mio. se anunció profusament.e en · 
la Prensa francesa el Coñciirso 
Internacional de Violín Eugenio 
Ysaye que, bajo los auspicios de 
S. M. la reina madre de Bélgica, 
iba a celebr.arse por primera vez 
en·Bruselas. Fué un acontecimien­
to artístico de verdadera trascen­
dencia. Todos los países, con ex: 
cepción de Cuba, enviaron, beca­
dos con largueza, a sus violinistas 
mejores, y les proporcionaron ins­
trumentos de verdadera calidad 
para facilitarle el triunfo. Rusia 
escogió a sus 5 violinistas mejo­
res, entre ellos un profesor del 
Conservatorio Nacional de Moscú 
los becó con 250 dólares mensua: 
les y les organizó una t01trnée de 
treinta conciertos por todo el país 
a .fin de que se mantuvieran -en 
un adiestramiento perfecto y, so­
bre todo, adquirieran el aplomo 
y 1l!, habitualidad que da el con­
tacto con el público. Estos cinco 
artistas tocaron con tres Stradiva­
rius y 2 Guarnerius.· Y durante 

· El violinista REYES 'en · una · "pose'' . caracteristica con su difícil instrumento. 

tres meses antes de la prueba fi- suponen artistas de un mérito se~ 
na!, se alojaron en una villa en mejante y de una capacidad aná­
Ostende, que . pagó el Gobierno loga. Pero como las cantidades en 
ruso. Cosa analoga hicieron los metáµco de . los. distintos premios 
Gobiernos de Alemania, Italia y difenan d~l. prrmei:o al duodéci­
la l!!:QJ>!!L BéJ~a. _ · · mo, i~~ 1'.ep1tio el mismo concierto 

-Cuba, sin dud8.--'interrumpo g o por cada artista, pero con 
a Reyes-le prestó a usted su ayu- acompañamiento de orquesta sin-
da decisiva. . fónica, así como otra obra, selec-
. El joven violinista sonríe. si9p.a,.aa por el jurado, entre seis 
-Nuestro ministro en París co- que podía proponer cada uno de 

municó al Gobierno, en reiterados los concursantes premiados. En 
mensajes,. la importancia de este esta última prueba se atendía no 
concurso. Y como respuesta me tanto al mérito artístico o a la 
transmitió, distintas veces una facultad técnica del artista-ya 
vaga promesa que por lo demás que ésta estaba suficientemente 
no fue cumplida. Yo no reclama- probada-eomo a aquellos otros 
ba a.ggyo económico; solicitaba factores concurrentes y comple­
apenas, una cooperación oficial: n:i,ent~rios que nacen de la expe­
No la obt.uve. Me inscribí, pues, nencia, ~e la mayor º· menor cul­
par iniciativa personal, como si t1:1ra artistica ~el medio en que se 
fuese un violinista sin patria No vive, de la calidad del instrumen­
ostentaba, ,a despecho de ser· cu- .,-to1 qel hábito de presentarse en 
bano, la representación de Cuba, publico, }'. de la mayor o menor 
por.que no estaba inscripto oficial- cooperacion que preste la orques­
mente por la vía adecuada de la ta. Los rusos, ~n esta prue~a. es­
representacion diplomática. El taban favorecidos por .el m~ti:u­
concurso :internacional comenzó mento, por. el train·tng. art1stlco 
en Jn~rzo 22 y finalizó .en abril 19. d~ la tournee y por la ~1sma na­
de este año. Tuve la suerte de ser !<I<?nalidad de la mayona de los 
uno de ~os 12 artistas premiados . . m?sicos de 13: orquesta? eslavos de 
: -¿Que requisitos se exigían? on~en que _sienten e. mterpretan 
-Tener menos de treinta años meJo~~usi~PfOPI,a_,_ _ _ 

haber sido premiado en un Con: -¿Que obra se ecc1ono usted? 
servatorio oficial de un;.. país cual- -"La Havanesse", de Saint-
quiera, y haber comenzado la ca­
rrera de virtuoso. El concurso 
constó de tres pruebas, dos eli­
minatorias y una final, cada una 
de- las cuales tuvo una duración 
de tres días. 

-¿Cuántos concursantes se ins-
cribieron? · 

-Noventa y siete, que repre­
sentaban a veinticuatro países de 
Europa y de América. En el pri­
mer examen eliminatorio los ar­
tistas fueron · ob~ados a .ejecu­
tar, a libre eleccion, una de es­
tas tres sonatas de Bach: la pri­
mera, la te7:cera y la quinta, y el 
concierto numero 22 de Viotti se­
leccionado por el jurado con 'tres 
meses de anticipaeión al concur­
so. En esta prueba inicial sólo ca..: 
,llficamos 21 artistas. Vino el se­
·~do examen. Debíamos tocar la 
cuarta sonata de Ysaye, queel ju­
rado impuso dos meses antes, y 
~ concierto de libre elección, se­
gun el gusto y el temperamento 
de cada artista. Yo escogí el con­
cierto en sol menor de Max Bruch; 
Esta segunda prueba fa pasé tam­
bién felizmente y quedé entre los 
doce que califlcáron para obtener 
premio. 

-¿ Y la tercera prueba? . 

Saens, que está dedicada a nuestro 
ilustre compatriota Díaz Alber- · 
tini. Este concurso final duró 
tres días, con dos sesiones dia­
rias-tarde y noche-, · en cada 
una de las cuales se presentaban 
dos artistas. El acto se efectuó, en 
la sala de conciertos del Conser­
vatorio Real de Bruselás, un tea­
tro espacioso, de tipo moderno, 
muy semejante a nuestro Auditó­
rium, y con capaciáad para 1,200 
personas. Yo toqué el primer día. 
Al terminar mi se·gunda obra, la 
reina, que ocupaba el palco real, 
envió a su dama de honor a que 
me transmitiera su mensaje: 

-."Su majestad quiere felici­
tarlo expresamente por la forma 
impecable con que ejecutó sus dos 
números". Agradecí extraordina­
riamente la fineza. Al siguiente 
día concurrí al castillo de Laeken, 
donde se efectuaba una recepción 
en honor nuestro, acompañado 
por nuestro encargado de la Le­
gación en Bruselas, doctor Ma­
riano Brull, y la reina reiteró sus. 
frases de halago. · 

Angel Reyes hace un largo .elo­
gio de Mariano Brull, éuya soli­
daridad artística, comprensión y 
simpatía . suplieron, generosamen­
te, la desdeñosa estulticia del Go­
bierno de Cuba. Y añade: 

-Pero hubo · más. La reina Isa­
.. be( como· prueoa ·ae a1ecto, me. 
· obseqnió su retrato con una de­
: dicatoria honrosísima. Y este ho-
nor no pocas veces le está vedado 
hasta a los mismos . embajadores. 
Sólo una larga estancia y una re­
lación · social muy frecuente se 
traducen al cabo. en esta demos­
tración de e·stimativa regia, .· que 
nunca se prodiga. · Finalmente, 
antes de · partir de Bruselas, el 
maestro de ceremonias de la Ca­
sa Real, el conde de Grunne, co­
municó al doctor <Brull el deseo 
que una persona 'de alfa estirpe: 
tenía-conservando su · incógni­
to-de obsequiarme como pre­
mio adicional la suma de dos mil 
francos, atendiendo a que yo, se­
gún informes por él obtenidos, me 
había presentado sin ayuda ofi­
cial de mi Gobierno, por el esfue.r­
zo personal de mi padre. Antes 
de hacer el obsequio exploraba mi 
juicio, para no herir mi sensibili­
dad, lo que denota su excesiva de­
licadeza. Esa suma .compensó, en 
demasía, no en el ·orden material, 
sino en el moral, el gesto negati­
vo de la Secretaría de Educación, 
suspendiendo mi beca. . 

-Y ahora, ¿qué proyectos le· 
animan? 

Angel Reyes responde: 
-Después efe mi concierto del 

día 4 de julio, en el Auditórium, 
pienso volver a Europa, para pro­

' seguir mi carrera y consolidar mi 
porvenir artístico. Tengo contra­
tos para una serie de conciertos 
en siete capitales y ciudades de 
Europa. Los cumpliré en el próxi-
mo invierno. · · · 

El joven violinista exhala cier­
to fervor que es al propio tiempo 
contagioso y dinámico. 

-Y ahora, ¿hay perspectivas de 
alguna protección oficial, de al­
guna ayuda económica de la Re­
pública? . 

Angel Reyes hace un gesto va­
go, como quien juzga más difícil 
interpretar a nuestros gobernan­
tes que a una sinfonía de Bee­
thoven. 

-No sé. Si creen qu'e la merez..; 
co y se me imparte, la utilizaré 
en provecho de mi arte, o lo que 
es lo mismo, en provecho de Cuba. 
Sl no la obtengo seguiré .lucñan­
do con ahinco, porque yo tengo 
una fe enorme en mí mismo y 
amo a mi carrera tanto como a 
mi tierra nativa. • 

.. --:..~- ~~era prueba se limitó a 
fi¡ar,, mas que una jerarquia, un 
ordenamiento para la distribución 
de los premios en metálico. Los 
doce artistas que callficar~m se El violinist:,lf¡~J!s - en Jtc.1A6.J:· d_e -su_m!.are, el ma~stro A,11,gel RF;''(ES, que dirigió y sµ.ffl!.!JQ sJLtriunJal carrera artística, /oto-

. · : s en ELES, con nuestro director, Alfredo T. QUILEZ, y . nuestro compañero Juan BOROTAU. 
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URTELERAJ 
la deletérea "guataquería" 

El ambiente político cubano está. maravi­
llosamente acondicionado para anular al go­
bernante de mejor intención y dar al traste 
con sus más fecundas iniciativas. Es preciso 
ser un semidiós para resistir a la larga esa 
atmósfera· deletérea de adulación que pre­
tende siempre envolverle. 

Cuando uno contempla desapasion.adamen­
te la actuación del coronel Batista en la vi­
da cubana, no puede por menos que recono­
cer en él un grado notable de impermeabili­
dad· al fácil halago y a la influencia corte­
sana. Hay en él un recio individualismo que 
lo impulsa a proseguir su camino-equivo­
cado o fructífero,-que eso sólo la historia po­
drá decirlo-sin caer definitivamente en la 
órbita de ningún consejero determinado ni 
dejarse llevar por ninguno de esos movi­
mientos apoteósicos que tan fácilmente se 
inician en Cuba en nonor del que todo lo 
puede. . 

Y ese · grado de objetividad que aún po­
see el coronel Batista, a despecho de todos 
los incensarios ci.ue ante él se mecen, esa ob­
jetividad. que aun le permite asesorarse de 
los demá:,, oír la opinión contraria y rectifi­
car un juicio o medida a tiempo, esa es la 
objetividad que, para bien de Cuba, debe po­
nerse a salvo de la perniciosa influencia de 
la guataquería. Porque es del género tonto 
no comprender que del acierto con que el 
coronel Batista ejerza su indiscutible auto­
ridad actual dependerá principalmente el 
inmediato bienestar de la República. 

Biológicamente el ser humano no puede 
resistir la influencia reiterada de su medio. 
Y la filosofía de la historia tiéne ya sobra­
damente demostrado que el halago constan­
te, la celebración sin límite, y la · ausen­
cia de toda crítica son los tres factores psi­
cológicos que invariablemente tornan en ti­
ranos a los gobernantes más constructivos. 

Demos al coronel Batista todo el crédito 
, de fe necesario para que inicie con éxito la 
. obra anunciada de nuestra regeneración eco­
nómicosocial. No empañemos el noble pro­
pósito con vacuos ditirambos acerca de pro-

, yectos que para calificarlos con honradez es 
preciso primero conocerlos en detalle. Brin­
démosle, por · el contrario, como el mejor 
aporte ciudadano a su empeño, la más docta 
y la más sincera de las críticas, para que la 
obra definitiva sea sólida y duradera. Por­
Q\le sólo así podrá redundar en crédito del 
iniciador. 

Y, sobre todo, abstengámonos de reeditar 
él ambiente de guataquería machadista, : tan 
bien simbolizado en aquella genial caricatu­
ra de La Semana, en la que el general pre­
gunta:-¿ Qué hora és?-y los cortesanos le 
contestan a coro :-¡La que usted quiera, mi 

.{/eneral! 
Para llevar a cabo la obra que se propone 

el coronel Batista, esa clase de adhesión re­
sultaría contraproduéente. El seguramente 
no la necesita. 

Más sobre el acueducto 
El doctor Beruff Mendieta ha hecho dos 

pronunciamientos con respecto a la debati­
da cuestión del acueducto de Albear, que son 
dignos de comentario. 

El primero se contrae al asunto del arren­
damiento de dicho acueducto, y el segundo, 
en forma de decreto, al de los pozos de la 
finca "La Catalina". 

Este último es merecedor de todo encomio. 
El señor alcalde pone en manos de la Socie­
dad Cubana de Ingenieros la determinación 
técnica del problema que tiene divididos a 
los expertos, y que es, al mismo tiempo, de 
vital importa'tíciá. para los habitantes de la 
capital. 

En el primero, el doc1.or Beruff Mendieta 
declara enfáticamente que mientras él sea 
alcalde no se venderá ni arrendará el acue­
ducto. 
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. Al amparo de la llamada Ley de los Acue­
ductos, aprobada con -exagerada festinación 
por el Congreso y vetada honrosamente por 
el señor Presidente de la República, no se 
pretendía ni una venta ni un arrendamien­
to, sinó una especie de contrato de prenda, 
con la prenda en poder del acreedor hasta 
tanto se liquidara el adeudo. Y lo que alar­
mó a la opinión pública sensata no fué el 
que se pretendiera dar de garantía la admi­
nistración del acueducto nuevo, que no po­
drá construirse nunca sin el aporte del inver­
sionista,!sino la forma sigilosa eñ que parecía 
e1ivuelta una tramitación que sólo puede lle­
varse a cabo a \)lena luz del día, con las más 
amplias garantias para el pueblo y los dis-' 
tintos licitadores que quieran . co;ncurrir. l. 

El Acueducto de Albear no puedé venderse 
ni arrendarse, porque, aparte de la resolu'." 
ción del señor alcalde, nadie daría dos pe­
setas por una obra ya completamente inser­
vible. A excepción de la taza de Vento, que 
tampoco es esencial, y de los manantiales, 
que no son precisamente del Municipio, todos 
los elementos realmente valiosos se encuen­
tran en Aguada del Cura--0 quizás hasta en 
los pozos de la finca "La Catalina". Con 
lo de Aguada del Cura podría construirse 
un nuevo acueducto sin tocar para nada lo 
que hoy forma parte de la vieja obra de Al­
bear. 

Por eso, el problema del Municipio no es 
el de arrendar, ceder o vender una propie­
dad utilizable, cosa contraria a toda ley y a 
todo interés público, sino el de crear otra que 
no tiene; es decir, un acueducto absoluta­
mente nuevo que llene las necesidades pe­
rentorias de los habaneros. 

Y esto en todas partes, y por la propia Ley 
Orgánica de los Municipios, es perfectamen­
te hacedero mediante el otorgamiento de una 
concesión. Pero no de una concesión amaña­
da, para favorecer a un licitador especial, 
sino por medio de una puja limpia, basada 
en severas especificaciones mínimas, en la 
cual venza el que mejores proposiciones 
ofrezca. · . 

Pero ese procedimiento, perfectamente lí­
cito y viable, que ie ha seguido en Cuba en 
todos los casos de ·construcción de acueduc­
tos por compañías particulares, no es el más 
indicado en el del nuevo acueducto de La 
Habana. Primero, porque en el proyecto de 
la Comisión Técnica se utiliza una parte del 
antiguo acueducto de Albear; y segundo, por­
que la opinión pública no vería ·con agrado 
los pugilatos que habrían de formarse alre­
dedor de tal puja y que seguramente empa-
ñarían cualquier fallo. , 

Con la creación de un Patronato, en cam­
bio, no sólo se lograría el capital necesario 
para la obra, sino que las ganancias que se 
obtuvieren de una administración eficiente 
y económica pasarían íntegras a la ciudad, 
para nuevas obras de utilidad urbana. 

Esta sería la solución más viable y tam­
bién la más rápida. Poraue no hay que ol­
vidar en todo este tejemaneje de proyec-· 
tos y propósitos, que la carencia de agua eñ 
La Habana es ya trágica; y que el servicio 
que paga el pueblo y no recibe reimlta escan­
daloso por su progresiva escasez. 

El rotarismo en armas 
En el almuerzo recientemente celebrado · 

por el Club Rotario para dar posesión a la 
nueva directiva, su presidente, el doctor Jo­
sé Pérez Cubillas, ante un grupo de invita­
dos de honor formado por distinguidas re­
presentaciones de las asociaciones ·cívicas y 
económicas de Cuba, pronunció un discurso · 
digno de toda loa. 
. ,No fué la acostumbrada pieza oratoria de 
tales ocasiones, sino un hondo análisis de 
nuestro desarrollo y nuestros problemas, ter­
minado con un férvido llamamiento al ro­
tarismo cubano para que, apoyado por todas 
las llamadas fuerzas vivas del pa1s, utilice 
su indiscutible influencia cívica en un gran 
esfuerzo por encauzar y resolver las graves 
cuestiones de Cuba. 
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"Cuba no tiene fe en sus destinos actuales 
-dijo el doctor Pérez Cubillas-. Es duro y 
triste tener que confesarlo, pero es así. Y 
yo me pregunto: ¿Por qué no hay solución 
1)ara los problemas de Cuba? Tres países: 
Italia, Alemania y los Estados Unidos se pue­
den sacar por ejemplo. ¿Qué era Italia antes 
de Mussolini? ¿Qué era Alemania antes de 
Hitler? ¿Qué eran los Estados Unidos antes 
de Roosevelt? Si no hubiera sido por esos 
hombres, esas tres naciones estarian hoy 
sumidas en la miseria, en la anarquía. 
Por eso Cuba necesita tener fe en sus des­
tinos. La fe es un factor económico. No se 
trata de una ilusión; se trata de una reali­
dad. Pues bien, señores, para la solución de 
todos los grandes problemas que . yo he bos­
quejado aquí, la clave está en el rotarismo, 
porque es, quizás, la única institución cívica 
de la República de Cuba que está desprovis­
t'a de todo sentimiento partidarista, de todo 
carácter político, de _todo credo religioso. Pe­
ro al mismo tiempo está llena de un ideal 
tan sano, tan hondo, tan vehemente, y lu­
cha por Cuba con tanta fe, que bien merece 
que todos cooperen y ayuden a esta noble 
institución en el programa que se propone 
desarrollar para .el bien de Cuba y para el 
bien de todos. Pensándolo así es que hemos 
hecho la invitación a todas las instituciones 

_ que representan las fuerzas vivas del país, y 
a la Prensa, no para tener el honor de sen­
tar sus representaciones a nuestra mesa, que 
ya resultaría bastante para el Club Rotarlo 
de La Habana, sino para pedirles que nos 
den sugestiones, que nos iluminen, que nos 
ens~ñe71: el camino a seguir, con toda su ex­
periencia y buena voluntad, a fin de alcan­
zar el éxito que los rotarios anhelan en bien 
de Cuba." 

Nadie puede dudar de la bienhechora in­
fluencia del rotarismo en todos los países 
donde sienta sus reales. La sola discusión de 
los problemas que afectan a la comunidad 
produce efectos saludables de muy largo al­
cance. El rotario, por necesidad, se convierte 
pronto en un ciudadano debidamente infor­
mado de todos los asuntos vitales de la na· 
ción, porque ante él se dilucidan y discuten 
semana tras semana. 

La preparación ciudadana que esas am­
plias discusiones proporcionan tiene un va­
lor inapreciable en todas partes, pero muy 
.especialmente entre nosotros, donde era antes 
costumbre inveterada de los hombres de ne­
gocios el ver con indiferencia todo aquello que 
no se relacionase directamente con sus par­
ticulares intereses. Hoy, · gracias principal­
m1;nte al rotarismo, se ve en ellos, cada dia 
mas acusado, el sentido de la responsabili· 
dad cívica. ,,;. : 

Y es ese sentido de la responsabilidad cí· 
vica el que el doctor Pérez Cubillas quiere 
proyectar, de un modo más activo, hacia la 
solución de nuestros males endémicos, sa· 
biendo bien que estos males son sólo el pro­
ducto de una dejadez ciudadana, hija preci· 
samente de la falta de tal responsabilidad 
en las clases dirigentes. 

Noble es el empeño del nuevo presidente 
rotario. Y ya que él pide a la Prensa la ayu­
da de sus sugestiones, CARTELES le ofrece 
sinceramente estas tres: 

Que se- coordinen: las discusiones de todos 
los clubs rotarios de la Isla, de modo que 
cualquier asunto de interés nacional que se 
trate en uno de ellos, sea tratado también 
en los demás fiJiales, para así lograr un efec­
to acumulativo de atención y publicidad. 

Que se nombre una comisión encargada de 
vigifar que se ·cumplan los acuerdos tomados 
en las sesiones-almuerzos, y que semanal· 
mente se informe respecto al estado de los 
problemas estudiados, para que así puedan 
repetirse las discusiones y las demandas has· 
ta lograr resultados prácticos. 

Que por la Prensa y por el radio, se dé 
mayor difusión a aquellas discusiones que 
lo merezcan, llegando hasta a imprimir y re­
partir profusamente los discursos de especial 

_ significación: 



DEL 

, 
Conmemorada la festivi.dad 
de San Juan con las clásicas 
"candeladas" esta enorme 
multitud congregóse en la 
Aveni!1a. _de las Misiones, pa­
ra asistir al simulacro de in­
cendio en que intervinieron 
los bomberos, y e:n el que fué 
destntída esta bella casa de 
tres pisos, edificada por La 
Polar. El acto fué al mismo 
tiempo, imponente y gran-

dioso. 

L<f ~i!Jlioteca y el Archivo 
his~oru:os-unos de las más 
valiosos de Cuba-del ilustre 
patricio don Juan Gualber­
to Gómez, van a ser adquiri­
dos por el Estado. Aquí apa­
rece el senador señor Ramón 
Vasconcelos, rodeado por la 
familia del gran patriota 
durante la visita que, comÓ 
ponente de una comisión se­
natorial, hizo a la biblioteca 
para justipreciarla y valori~ 

zar la. 
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Doctor Humberto FAZ TABIO, notable · es­
pecialista en enfermedades de la niñez, que 
acaba de regresar a La Habana después de 
tomar brillante participación en el Congre­
so Médico celebrado en Atlantic Cíty. Visitó · 
también los hospitales de Baltimore, Fila-

delfia¡; New York. 

(Fotos FuncastaJ . 

La Sociedad Odontológica Cubana conme­
moró con un almuerzo el XIX aniversarto 
de su fundación. El acto se efectuó en el 
restaurante cqmpestre El Sitio, donde fué : 

tomada esta foto. 

El Colegí9 de Aqogados de La Habana eligió nueva directiva. Los miem­
bros de esta asi como los de la directiva saliente fueron fotografiados 
en unión <tel secretario de Justicia en la escalinata de la Academia 

de Ciencias. 
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un ALEGRE Fin o 
F 

UÉ la mañana del 16 de 
diciembre 'cuando llegó la 
carta. Yo estaba acaban-

. do de desayunarme, y me 
pareció bien aprovechar 

la momentánea energia que · ha- . 
bía suscitado en mi la ingestión 
de algunos excelentes arenques 
ahumados, para comunicarle a 
Jeeves la mala noticia. Como lo 
ha dicho Shakespeare, si tienen 
uste~es algo desagradable que 
hacer, tomen impulso y sal~an de 
ello sin tardar. Jeeves iba a sen­
tirse decepcionado, quizá si hasta 
adolorido; pero ¡ qué diablo! un 
disgustillo de cuando en cuando 
no daña: le recuerda a uno que 
la vida tiene alternativas. 

-¡Oh, Jeevesl-dije. 
-¿Señor? · . 
-Acabamos de recibir un men-

saje de lady Wickham. Nos invi­
ta a pasar al fin · de semana en 
Skeldings. Por consiguiente, haga 
el favor de empaquetar ropa blan­
ca y los efectos necesarios. Sal­
dremos el 23. Muchas corbatas 
blancas, Jeeves, .y algunos trajes 

-(je aspecto campestre . . Creo que 
~ªtªremos ajJ.í_ algunos gj_a§,__ . 

Siguió un silencio. Yo sentia- la 
m!rada glacial de Jeeves _..fija en 
mi; pero me negué a lafrontarla 
y preferí concentrar mi atenc1ón 
en una nueva cucharada de con­
fitura. 

-Había creído comprender­
respondió Jeeve~ue el señor se 
proponía pasar las Navidades en 
Montecarlo. 

-En efecto. Pero ya no. He 
cambiado de planes. 

-Muy bien, señor. 
· En aquel instante-inter-rupciQri 

oportuna-sonó el timbre del te­
léfono. Jeeves descolgó el recep-
tor. · 

. -iOig9! .•. Sí, .seño~a ... Muy 
bien, senora·. Aqm esta el señor 
Wooster. Es la señora Spencer­
de dijo, tendiéndome el receptor. 

¿Les he dicho que a veces ten­
g? la impresión de que Jeeves 
pierde su presencia de ánimo? 
Hubo un tiempo en que no ha­
bría vacilado en decirle a mi tía 
Agata que yo había salido. Le 
lancé una mirada cargada de re­
proches mientras tomaba el re­
ceptor. 

-¡Oigo!-dije-. ¡Oigo! Es Ber­
tie. ¡Oigo! 

· -¡Si acabarás de repetir "¡Oi­
go!"-dijo mi vieja parienta en 
11u desagradable tono habitual­
¡ Ni que fueras un loro! Por lo 
demás, a veces lo siento, porque 
quizá entonces tendrías un poco 
más de juicio. . 

Admitirán ustedes que ésta era 
una entrada en materia difícil de 
soportar a hora tan temprana· 
pero ¿qué iba a hacer yo? ' 

-Lady Wickham me ha dicho 
que te ha invitado a pasar Navi­
dedes en Skeldings--prosiguió mi 
tía-. ¿ Vas a ir? 

-Le diré . .. 
-Bien. En ese caso, trata de 

conducirte decentemente Lady · 
W!ckham es una antigua amiga 
m1a. 

De viva voz, aqúellas observa­
ciones me habrían sido penosas· 
por teléfono, me parecían ade: 
más, fuera de lugar. ' 

-Desde luego, tía Agata-res­
pon.dí secamente-, que me' esfor­
zare por observar en todo mo­
mento la conducta de un hésped 
bien edu!!ado y de un caballero ... 

-¿_Que dices? Habla más alto. 
No oigo na.da. · . · 

-Digo que está bien, tía. . 
-Me alegro. Hay .otra razón por 

la cual me gustaría que tuvieras 
-. _un asp_e_<!to __ lQ . m,mos torpe p.Q~-

P. G. Wodehouse es une{ hr'T7t!' famlliar a los lectores de CAR-. 
fELf! •. /ic0 mo

1 
. lo es al gran publico de lengua inglesa, que gus-

a """ ~ u armente de sus libros y relqtos, im'PT'ef)Jiad.os de 
un amable humorismo. Este cuento, en q~ volvemos a encon­
trarnos con IJertte ~ooster y Jeeves, el criado inimitable, es 
uno. de los mas graciosos que haya escrito el famoso ihumorista. 

------ {VERSIQ~ .DE ,A?JDRÉS NU1tEZ..tOLANQ)1----~ 

hle.: -Sir Roderick Glossop estará 
alh. 

~¿Cómo? . 
-¡No grites de ese modo! Me 

pones sorda. 
-¿Ha c!¡cho usted sir Roderick 

, Glossop? _ 
--Sí. 

_. -_,¿N~ querría decir Tuppy Glos-
sop. . 

-No; he diclto sir Roderick 
Glossop. Oye ahora: lo que· voy a 
decirte. ?Estás ahí?. 

--Sí, si; aquí estoy. 
. -En ese caso, oye. Al fin ·casi 

he lograd0--no sin dificultad y a 
pesar de la evidencia-persuadir a 
i§lr RQ_d~ric!t de _gye no eres com­
pletamente tonto. Ha consentido 
en suspender su diagnóstico defi­
n,i~ivo hasta el próximo encuen­
tro de ustedes. Como ves, todo de­
pende de tu comportamiento en 
Skeldings: . . 

Colgué. Estaba temblando de 
emoción. 

Quizá ya . les haya contado es­
to; pero, por · si no lo· recuerdan 
es preciso que les diga quién erá 
ese Glossop. Era un pajarraco · 
formidable, calvo, propietario de 
un enorme par de cejas hirsutas·· 
un especialista en las · enfermeda.'. 
des del cebollino. No podría de­
cirles cómo ocurrió el accidente· 
pero un día desperté convertidÓ 
en novio de su hija Honoria una 
fulana imposible que leía a Nietz­
sche y cuya risa resonaba como 
13:s olas en la gruta de Finhal un 
d1a de tempestad. Afortunada­
mente, el vejestorio adquirió bien 
pronto la. convicción de qué yo no 
andaba bien de la cabeza y ·retJró 
su potranca antes del día de : la: 

carrera-y estoy seguro de que, 
desde entonces, he figurado en 
lugar prominente. en su lista de 
"Chiflados con quienes he tro­
pezado". 

Ahora bien: me pareció que 
. aun en N_a.V;idades, época de paz 
sobre la tierra para los hombres 
de buena voluntad; un encuentro 
,con aquel tipo no podía consti­
tuir en modo, alguno una atrae­
, ción. Y si ;no hubiese tenido va­
rtas · excelentes razones ··para . no 
dejar de ir a Skeldings, creo que 
habría renunciado a aprovechar la 
invitación. · 

-¡Malas noticias, Jeeves!-dije 
emocionad0--. ¡Nos vamos a en­
contrar con sir. Roderick Olos-
sop en Skeldings ! . 

· -Muy bien, señor. Si el señor 
Ji-ª -~pabado de _gesayunar:~ VQY 
.a-· retirar el servicio. 
· 'Frío, impasible, sin simpatías. 
Como yo lo había previsto · la n()­
ticia de que ya no íbamos 'a Mon­
tecarlo le había disgustado. Hay 

· en Jeeves . ·un viejo espíritu de­
portivo, y estoy seguro de que ya 
se regocijaba con la idea de 
arriesgar algunas fichas sobre el 
tapete verde. 

Nosotros los Woosters sabemos 
disimular nuestros sentimientos 
Fingí ignorar su falta de compa.: 
sión. 

-Puede usted retirarlo, Jeeves 
-respondí fríamente . 

Nuestras relaciones siguieron 
siendo bastante tirantes en el res­
to de la semana. Su manera de 
traerme el té por la mañana in­
dicaba indiferencia. Durante el 
~rayecto hasta Skeldings, el 23, 
observé una actitud di:;¡tante y 
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reserva.da. Y no pude menos de 
notar el aire glacial con que le 
puso los botones a mi camisa la 
noche de nuestra llegada. Todó 
esto era en extremo penoso, y 
cuando desperté la mañana del ' 
24, me pareció que lo mejor que 
podía hacer era exponerle fran­
camente los hechos y apelar a .su 
buen sentido, a los fines de resu­
citar nuestra antigua cordialidad. 
· Aquella mañana me . sentíade 

lo mejor. Todo había marchado· 
admirablemente. Nuestra anfi­
triona, lady · Wickham, eta una 
mujer alta, de Qariz aguileña, de­
masiado parecida a mi tía Agata 
·para que su trato resultara agra­
dable; pero, en resumen, me ha­
bía acogido amablemente. Su hi­
ja, Roberta, me había recibido con 

'un calor que-debo confesarl0--no. 
me había sido totalmente indife­
rente. En cuanto a sir Roderick, 
me pareció animado de la mejor 
voluntad hacia mí, pues cuando 
me vió, alzó levemente una de las 
comisuras de su boca-lo cual re­
presentaba en · él una sonrisa-y 
me dijo: . "¡Ah, joven!" Quizá·es-. 
to no parezca demasiado afectuo­
so, pero así y todo, .yo lo tomé 
como un síntoma de buena vo­
luntad. 

Todo, pues, parecía ir de lo me­
jor en el mejor de los mundos, y 
resolví tener una explicación con 
Jeeves. 

-jJeeves!-le dije cuando apa­
reéio con una taza humeante. 

-¿Señor? 
-Quería darle algunas expli-

caciones. Estimo que tiene usted 
derecho a ellas. 

--Señor... . 
-Me p·arece que usted está un 

poco disgustado porque no hemos 
ido a Montecarlo. . 

-:ne ningún modo, señor. . 
--Sí, sí. Usted se había hecho 

la idea de ir a invernar a ese lu­
gar de perdición; lo sé; Vi ilumis 
narse su mirada cuando le hablé' 
de ello. Res¡,iró más fuerte y sus 
dedos temblaron. Y ahora que he~ 

.. mos modificado nuestros proyec­
tos, la amargura ha entrado ..en 
su alma. ' 
. -ñe ningún modo, señor.-
--Sí ha entrado, Jeefes; la he 

visto. Ahora bien: lo que quiero, 
Jeeves, es demostrarle que no he 
procedido así sin motivo. No há 
sido un capricho ligero lo que me 
ha movido a aceptar la invita­
ción de lady Wickham. La estaba 
deseando desde hacía muchas ·se­
manas. · Quería v~nir aquí en Na­
vidades porque sabía au~ también 
vendría Tuppy Glossop. 

-¿Sir Roderick Glossop, señor? 
-No; su sobrino. ¿Ha visto us-

ted, por casualidad, un tipo de 
pelo ralo y una perpetua sonrisa 
imbécil? Es Tuppy. Hace tiemP.O 
que deseo encontrarme con el; 
tenemos que arreglar una cuenta. 
Déjeme. contarle los hechos, Jee­
ves, y dígame si no tengo razón 
en buscar la <>casión de . vengar­
me ... 

Apuré un sorbo el.e té, porque el 
recuerdo de aquel asunto me ha­
bía conmovido. 

-A pesar del hech0--proseguí­
de que Twppy es sobrino de sir 
Roderick Glossop, de quien tuv~ 
motivos para quejarme en una 
ocasión P.recedente, yo fraterniza­
ba con el en el Club de los Cala­
veras y en todas partes. Me decía 
que, con toda equidad, a un po­
bre diablo no puede hacérsele res­
ponsable de los defectos de sus pa­
r~entl;!s; yo, por ejemplo, no ad­
mitir~a que mis amigos me re· 
proc~aran el que sea sobrino cie 
mi tia · Agata. En fin: demqstrf 
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amplitud de criterio, ¿ verdad, · 
Jeeves? 

-En efecto, señor. 
-Así, pues, como iba diciendo, 

me conduje lo más amablemente 
posible con ese · Tuppy. Ahora: 
bien: ¿qué cree usted que me 
hizo? 

-No puedo imaginarlo, señor. 
-Voy a decírselo. Una noche, 

después de comer, en el club, apos­
tó conmigo a que yo no cruzaba 
la piscina balanceándome del uno 
al otro lado de los anillos suspen:- · 
didos sobre el agua. Acepté la 
apuesta y emprendí la prueba. 
Todo fué bien hasta el penúltimo 
anillo, al llegar al cual descubrí 
que ese demonio con forma hu­
mana había atado el último a la 
balaustrada, lo cual me obligó a 
·permanecer suspenso · en el aire 
y a ganar la orilla a liado al cabo. 
Como usted ve, Jeeves, tengo que 
satisfacer una venganza, y si no 
aprovecho esta ocasión, l,lle senti­
ré considerablemente disminuído 
ante mi propia estimación. 

-Comprendo, señor. 
En su actitud había algo que 

me indicaba que todavía no ha­
bía reconquistado su simpatía por 
completo. Por consiguiente, y a 
pesar de lo delicado del asunto, 
decidí poner todas mis cartas so­
bre la mesa. 

-Además, Jeeves, hay otra co­
sa, algo más importante-dije en­
rojeciend0-. Estoy enamorado. 

-¿Realmente, señor? 
-¿Ha visto usted a miss Ro-

berta Wickham? · 
-Sí, señor. 
-Entonces está bien. 
Siguió un .instante de silencio. 
-Durante nuestra permanen-

cia aquí, Jeeves, usted va a estar 
en frecuente contacto con la don­
cella de miss Wickham. Póngame 
en buen lugar. 

-¿Cómo, . señor? 
-Usted sabe lo que quiero de-

cir. Dígale que soy un gran tipo. 
Haga notar la profundidad de mi 
Ingenio; son noticias que se pro­
pagan. Insista sobre mi buen co­
razón y aluda al torneo de tenis 
que gané el año pasado. 

-Muy bienJ señor, pero ... 
-¿Pero que? · 
-Pues bien, señor ... _ 
-Me gustaría que no repitiera 

usted con tanta frecuencia: . "Pues 
bien, señor", en ese tono lúgubre. 
Ya se Jo he dicho. Se le está con­
virtiendo en una costumbre. Bas­
ta. ¿~ué está pensando? 

-No sé si debo tomarme la li­
bertad ... 

-Tómesela, Jeeves. Siempre le 
oigo con . _gusto. 

-Lo que iba a ·decir, si el se­
ñor me perdona, es que no hubie­
ra creído que miss Wickham sea 
una muchacha susceptible de. . . • 
. -Jeeves-dije · fríamente-, si 
tiene usted alguna censura que 
formular a:cerca de miss Wick­
ham, prefiero que no sea en . mi 
presencia. 

-Muy bien, señor. 
-Ni en ninguna parte, por lo 

demás. ¿ Qué le reprocha usted, 
pues, a miss Wickham? 

-¡Oh, señor! ... 
-Insisto, Jeeves. Es la hora de 

las explicaciones. A usted no le 
agrada miss Wickham. Deseo sa­
ber por qué. 

-Sencillamente; señor, había. 
tenido la impresión de que miss 
Wickham quizá no sería una com­
pañera apropiada para un señor 
de la clase del señor. 

-¿De qué clase quiere usted 
hablár? 

-Pues bien, señor ... 
_-¡Jeeves! · 
-Le ruego al señor que me per­

dqne. Me he servido involuntaria­
mente de esa expresión. Quería. 
decir que miss Wickham es una 
muchacha encantadora ... 

-¡Bravo, Jeeves! ¡En eso estoy 
con usted! ¡Qué -ojos! 

-Sí, señor. 
-¡Qué ·cabellos! 
-En efecto, señor. 
-Y qué ... travesura, si es lesa. 

la palabra que busco. 
-Es la palabra justa, señor. 

. -Magnífico. En ese caso, pro­
sig!J.. 

-Le concedo todas esas cuali­
dades a miss Wickham, señor. 
Sin embargo, persisto en creer 
que, desde el punto de vista ma­
trimonial, su carácter no se aven- . 

dría bien con el del señor. Tengo O . . -Quizá lo que voy a decirle lo 
la impresión de que míss Wick- incite a modificar su opinión. Es­
ham es un tanto frívola. Es una ta tarde salí a pasear con miss 
Il].1,tchacha que necesitaría un ma- Wickham Y, andando, le conté la . 
rido gue _poseyera una ·persona- mala pasada que me jugó Tup­
lidad y una gran fuerza de ca- PY· Glossop. Estaba pendiente de 
rácter. mis labios, Jeeves, y me mani-

-Precisamente. · festó una viva simpatía. 
-Además, yo siempre vacilaría -¿Realmente, senor? 

en recoméndar el matrimonio con -Una simpatía _intensa. Y eso 
una persona dotaqa de una ca- ~o es todo. No b~h hube termi­
bellera de un rpjo tan vi.ro. En nado, ella me su~rió un magnífi­
mi opinión, los c;abellos rojos son co, infaiible, maravilloso plan pa-
peligrosos. · ra consumar mi venganza. 

Miré de arriba abajo al be- _ -Me alegro mucho de ello, se-
llaco. ,, nor. -

-Jeeves-le dije- dice . usted -Yo también, Jeeves. Parece 
tonterías. ' que cuando .miss Wickham estaba 

-Muy bien, señor. en el cole~io, a vec~s ocurría que 
-Estupideces. 13: comunidad estima~a conve-
-Muy bien, señor. mente tomar represabas de al-
-Disparates. guno de sus miembros por haber 
-Muy bien, señor. transgredido l~s leyes de la bue-
-Muy bien, señor ... Muy bien, na camaradena. _¿Y sabe usted, 

Jeevés, quiero decir. Puede reti- Jeeves, lo que hacian esas mucha-
rarse chas en ese caso? 

Y me tomé con toda . felicidad -N~, señor. . 
el resto del té, que estaba· frío. ---;-FiJaban una aguJa de tejer, * debidamente aguzada, en Ja pun-

No he tenido con frecuencia ta de un palo, y luego, por la no­
la ocasión de probarle- a Jeeves che, se acercaban a la cama de 
qµe sé engaña; pero aquel día pu- la culpable Y le perforaban deli­
de hacerlo antes de la comida. c_adamente la b(?lsa de agua ~a-· 

-Volviendo a nuestra coriver- lle!}te. .Las muJeres son mucho 
sación de esta mañana Jeeves-- mas sutiles que los hombres, Jee­
le dij~ al salir del baño-'..-, le agra-· ves. En mi cole~io, recurríamos. a 
decere que me preste un momen- veces a las moJaduras imprevis­
to de atención. Le prevengo que , tas; pero nun9a se nos _hab.r~a 
lo que le voy a decir va a hacerle ocurrido 'U!!- metodo tan, cientifi-
sentirse un ' tanto en ridículo co. Pues ,bien, Jeeves: esa es la 

-¿Realmente, sefior? · jugarreta que miss )Yickham-a 
:-Sí, Jeeves. Es la palabra: rí- quien usted tan ligeramente ha 

· dículo. Quizá eso le vuelva más tratado de, frívola-me ha acon­
circunspecto en lo futuro en sus sejado que le haga a Tuppy. Una 
apreciaciones acerca de los ca- muchach~ capaz de dar tan ex­
racteres. Esta mañana, si no me celentes consejos, no puede dejar 
engaña la memoria, usted acusó de ser una magnífica esposa. En 
a miss -wickham de ligereza de consecuencia, Jeeves, tome las 
frivolidad. ¿No es así? · ' medJd!ls ~portunª'~par_a _que~I 

-E;1 .efecto, señor. l(Continwi ~n,_ lq....l'ág.f!_O_) 
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Eamon DE V ALERA
0

, 

presidente del Gobier­
no irlandés, que acabá 
de an(>tarse un nuevo 
triunfo político al ob­
tener su partido una 
gran mayoría de esca­
ños, en los comicios pa­
ra renovar la repre­
sentación parlamentu.-

ria. 

El dictador fascista de 
Portugal, Antonio OLI­
VEIRA SALAZAR, que 
escapó ileso de un aten­
tado dinamitero perpe­
trado en los momen­
tos en que entraba u. 
una iglesia de Lisboa. 
La explosión causó da­
ños en el edificio, no 
ocasionándolos a perso-

na alguna. · 

CARTELD 

monoplano Lockheed-Electra 
en el que A me!ita Earhart Put­
nam daba la vueUa al mundo lle· 
vando como navegante al capitán 
Fred Noonan. La foto fué toma-

da al aterrizar en Dakar. 

En 1918 Amelita EARHART lucia° 
así de juvenil y encantadora. Aca­
baba de graduarse en Ogontz 
School, de · Boston, y nadie hu­
biera podido entonces profetizar 
su gloria de aviatriz ni su trági· 

.Amelia EARHART, la primera mujer. que cruzó el Atlántico tripulando un avión. /ó· 
togra/iada en La Habana por Pegudo. 

co final. 

Mapa del recorrido 
completo planea­
d.O por Amélita 

.Earh.n.rt para _ su 
gran vuelo . El trá­
gico accidente la 
sorprendió cum­
pliendo la etapa 
Lai-Howland, una 
de las últimas y 
más peligrosas. La 
cruz indica la zo­
na en que se per­
dió el avión con 
sus h eroicos tri-

pulantes. 

.,.. 

curandero mexi­
cano que obtuvo 
hace algunos años 
pintoresca celebri­
dad, Ni 11o FIDEN­
CIO, que, según no­
ticias r ecJbi das en 
estu. capital, fu é 
muerto a tiros en 
Toluca, en riñu. ca­
llejera, por un gen-

darme. 

• 
Una nueva nuera 
del Presidente de 
los Estados Unidos, 
la. señorita Ethel 
DUPONT. Aparece 
en su traje de bo­
das, el día de la ce­
remonia que la unió 
a Franklin D. Roo· 
sevelt, hijo. Miss 
Dupont pertenece· a 
la familia del fa­
moso -magnate, fa­
bricante de muni­
ciones, del mismo 

apellido. 
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• En los salones de 
la Cruz Rc,ja Na­

c\<msn ~._ e') e<Jl.'\l.',, 
el acto de impo­
ner las insignias 
de capitán, grado 
al que jué ascen­
dido, al compañe­
ro en la Prensa. 
señor José GAR­
CIA, que desem­
peña · el cargo de 
ie!e de Publicidad 
de dicha instttu­

ciÓn . 

• 

El equipo de balompié del Centro G<Utego embarcó también para Colombia, donde contenderá 
con los equipos locales. Aquí aparecen en el muelle los miembros del mismo, así como los 

simpatizadores y amigos que acudieron a despedirlos. 

(Fotos Funcasta ). 

Esias cuatro be­
llezas son cOnoci­

. das universalmen­
: te como "La Be1t­

ten's Skaters" y 
constituyen un 
con;unto de ad­
mirables patina­
doras que, proce­
dentes de New 
} ork, van a debu­
tar en el Teatro 
Nacional en fe-

cha reciente . 

Presidencia del 
acto con que fue 
clausurado el .cur­
so escolar en la 
Academia de Poli­
cía. Los miem­
bros del cuerpo 
que se graduaron 
de óficiales re­
cibieron sus· co­
rrespondientes di· 
plomas de mano:; 
del teniente coro­
nel PEDRAZA , je­
fe de la División 
Central de la Po-

licía Nacional. 
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Miembros del "team" de "basket ball" del Vedado Tennis Club'fotografiados en el mue­
lle, instantes antes de embarcar rumbo a la República de Colombia, donde defenderán 

las enseñas deportivas de la prestigiosa sociedad de Calzada y 12. 

CARTELES 
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Robcrr IRWIN, el asesino loco de Ve­
rónica Gedeon, que se ha entregado a la 
Policta confesando su horrendo delito. 

(n .UEVA YORK, junio).-El 
. terrible crimen del domin­

go de Pascuas, en el que 
I perdieron la vida la linda 
l. modelo Verónica Gedeon, 

su madre y un inquilino de la 'I casa en que ambas vivían, ha que­
dado definitivamente resuelto con 
la confesión de Robert Irwin, el 
escultor insano que cometió el tri­
ple asesinato. Y nada más horri­
pilante que esa recitación maca­
bra efectuada por el joven de­
mente con absoluto dominio de los 
nervios. El todavía estima· que no 
ha cometido un delito, porque cree 
que eso que es llamado muerte no 
pasa de ser un tránsito que eleva 
al individuo a estados de perfec­
cionamiento y purificación. 

, Por qué se presentó el criminal.-

Sabido es que cuando la Policía 
de Nueva York-que tanto supo 
distinguirse al lograr el completo 
esclarecimiento de este sensacio­
nal episodio de la criminalidad 
metropolitana-llegó al convenci­
miento de que Irwin había sido el 
asesino de la modeló, el escultor 
desapareció de Nueva York y na­
da más se volvió a saber de él con 
certeza hasta que el loco se pre­
sentó hace ,unos días en la redac­
ción del periódico de · Chicago 
.fferald and Examiner, ante cuyo 
director hizo una completa decla­
ración. 

La det~minación de entregarse 
a las autoridades, fué ' tomada por 
Irwin solamente después de que 
una muchacha camarera, ,que tra­
bajaba en el mismo restaurante 
en que él lo hacía ahora, le hizo al 
loco concebir la sospecha de que 
su identidad había sido deseu.:-

' bierta. . 
. El hecho ocurrió en Cleveland, 
la ciudad escogida por Irwin para 
esconderse, después que tuvo que 

· salir precipitadamente de Nueva · 
York. La muchacha, que se llama 
Henrietta Koscianski · y es muy 
aficionada a leer revistas detecti­
vescas, encontró en una de ellas 
una fotografía de Irwin, que se le 
pareció mucho a su amigo Bob: 
Pero la, verdad es que no penso 

, por un momento que el criminal 
y el muchacho fueran el mismo 
individuo, y sólo· bromeando le 
preguntó: 

-Oye, Bob, ¿cómo es tu ape­
llido? · 

-Murray-le contestó el ínter-
. pelado. ' ' , 

· -¿Nunca has conocido a Robert 
Irwin? 

Irwin le dió una contestación 
indiferente, pero acto seguido se 
dispuso a escapa: ... 

CARTELES 

POR ® RílAilOR MENUOI~ 
Ethcl Gedeon condenada a 

muerte ... -

Ahora, con una tranquilidad 
que crispa los nervios, Robert Ii;­
win ha explicado minuciosamente, 
cómo y por qué realizó los ase­
sina tos ... 

Fué al apartment de las Gedeón 
con el propósito de matar sola-

I)e esta manera, a 1u'zgar por la decla­
ración de su matador, permaneció una 
hora la bella modelo, antes de · que Za 
garra terrible de su asqsino la estran-

. guiara del todo.. • · 

mente a Ethel, la hermana casada 
de Verónica de quien vivía enamo­
rado, y quien lo había desdeñado 
por otro. Esa pretensión de en­

. contrar allí a la mayor de~ dos 
hermanas Gedeon, ya de por sí re­
sulta ilógica, porque Ethel no vi­
vía allí, ni hubiera venido nunca 
a la casa de su madre, como no 
.fuera · acompañada de su marido. 

Cuando llegó al departament-0, 
no había nadie en él, pero pron­
to la vieja señora Gedeón llegó 
de la calle, lo saludó cariñosa­
mente, y, dada la confianza que 
tenía con él, le pidió que le saca­
ra a pasear al perrito pekinés que 
permaneció mudo mientras el lo­
co realizó toda su devastadora 
obra. . 

Vuelto a la casa, Irwin, para 
entretener el tiempo, mientras 
llegaba Ethel, se puso a hacer un 
dibujo de la señora Gedeón, que 
realizaba con toda calma con el 
fin de dar tiempo a la llegada de 
la condenada. Pero como las ho­
ras pasaban r el escultor no . se 
iba, la señora de la casa le pidió 
que se fuera, y entonces fué cuan­
do dió comienzo la tragedia que , 
tanto impresionara a toda la na'­
ción americana. 

El asesinato de la se1íora 
Gedeon.-

-No me puedo ir porque estoy 
esperando a Ethel, con quien ten­
go que arreglar un asunto ... 

La pobre mujer lo miró aterra­
da.-¿Estás aquí esperando a 
Ethel? ¿Pero qué tienes tú que ver 
con Ethel?. . . Ethel es feliz con 
su marido, y te prohibo que la 
molestes para nada. 

-Es que yo ... 
-Tú te vas inmediatamente de 

aquí, si no quieres . que busque a 
alguien que te eche a la fuerza ... 

El puño del atlético Irwin cayó 
con todo su poder sobre la man­
díbula de la vieja, quien se des­
plomó en el suelo dando gritos de 
auxilio. Entonces el loco la cogió 
por la garganta, y la estuvo apre­
tando hasta que el cuerpo dejó de 
dar señales de vida. 

El inglés inquilino estaba err la 
casa desde que entró el escultor, 
y éste creía que lo había oído 'du­
rante su lucha con la señora. Ge­
deon. Pero como no. daba señales 
de estar despierto, Irwin no se 
ocupó de él y siguió esperando la 
llegada · de Ethel, que nunca ha­
bía de venir. 

En cambio, a eso de las tres de 

Una "pose" de la be!!isima muchacha, 
victima de la insania asesina del escul­

tor Robert Irwtn. 
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la mañana, llegó Verónica, que 
entró precipitadamente en la casa. 
y se dirigió al baño sin suponer 
que la estaba esperando tan te­
rrible huésped. Irwin ha dicho: 

-Permaneció en el baño largo 
tiempo, que a mí me pareció ho­
ras. Yo no intentaba matarla. Só­
lo quería aturdirla y amarrarla y 
seguir esperando a Ethel. Con un 
pedazo de jabón amarrado a un 
trozo de tela, hice una especie de 
blackjack, pues había leido que 
eso era efecti-vo para aturdir a una 
persóna. . 
. Cuando Ronnie se dispuso a sa­
lir, yo la aguardé en posición de 
darle un golpe sin ser visto por 
ella. Di mi golpe, pero el jabón 
no hizo el efecto deseado y la mu­
chacha no cayó al suelo. Enton­
ces la agarré por la garganta des­
de atrás. Tuve cuidado de no apre­
tar mucho, pues quería que pu­
diera respirar pero que no hiele~ 
ra ruido. Y lo menos una hora la 
tuve agarrada de esa manera. 

Por que murieron Verónica y 
Byrnes.-

-A veces aflojaba la garra de 
modo que . pudiera hablar unas 
cuantas palabras. Yo creía que 
no sabía q_uién la tenía cogida, 
pero ella lo supo, y eso le costó la 
vida. 

Cuando me dijo quién era yo, 
no supe qué hacer. No quería co­
meter · otro asesinato, pero tam­
poco quería que se supiera quién 
había dado muerte a la señora 
Gedeón. La idea de matar a Ve­
rónica me desagradaba, porque 
Verónica era bella y yo no acos­
tumbro destruir la belleza. De ma­
nera' qlte, después de pensarlo mu­
cho, decidí estrangular a la mo­
delo, como medio de que no me 
delatara. . 

La tercera muerte, la del inglés 
Byrnes, vino a continuación. Sobre 
ella ha dicho también Irwin ló 
siguiente: 

-Muerta Verónica, mi cerebro 
trabajaba con toda rapidez, dl­
ciénttoine lo que debfa hacer. De­
bía matar también al inglés, por-

, que estaba entonces cierto de que 
había tenido que oír algo, y sólo 
por cobardía no se había atrevido 
a defender a las mujeres. Cogí el 
pico de hielo que había traido a 
la casa con la idea de matar a 
Ethel, y me fuí a la habitación de 
Byrnes. Estaba en la cama, dur­
miendo aparentemente. Pero in­
~luso si no había oído nada de 
lo que había pasado, sabía que 
yo había estado allí con la señora 
Gedeon y se lo diría a la Policía. 
Era, pues, indispensable elimi­
narlo. 

Levanté el pico sobre su cabeza, 
y lo descargué sobre su sien. Lo 
golpeé varias veces, no recuerdo 
cuántas. Después leí en los perló­
di~os que lo había herido quince 
veces. Puede que fuera así. 

"Yo no quise matar" .. . -
Irwin, que no teme la muerte­

por lo cual le tiene sin cuidado 
que lo lleven o no a la silla .eléc­
trica-, pretende que esa noche se 
encaminaba al río con la idea de 
suicidarse, .cuando la vista del pi­
co del hielo, abandonado en la 
acera, le hizo \Concebir la idea de 
matar en cambio a una persona 
que hubiera jugado un papel im-
portante en · su vldá. · 

--Esa idea-ha dicho Irwin­
era más fuerte que la mano con 
que 'después estrangulé a las dos 
mujeres. -Ella me dominó por 
completo, me obligó a dar la VU.!!1-

. (Continúa en la Pág. 46. J 
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La ;unta directi­
va del Matanzas 
Tennis Club, a la 
cual se debe el 
nuevo edificio so-

cial. 
!Foto Martínez)_. 

Grupo de niños , 
del colegio pres­
biteriano de Cai­
barién, con el di­
rector de ese plan­
tel,. los profeso­
res y el alcalde 
de es-i villa, en el 
homena;e que tri­
butaron al sabio 
naturalista cuba­
no don Carlos de 
la TORRE, con 
motivo de las fies­
tas de fin de curso. 

Él nuevo edificio 
del Matanzas Ten­
nis Club, recien­
temente inaugu-

rado. 

Grupo de concurrentes a la inauguracwn del nuevo edificio social del Matanzas Tennis 
· Club, que ha constituido un éxito brillante para su actual directiva. 

(Foto Martínez). 

' E"if'-'{1íego de Avi~ 
la, 1,1,.en el templo 
de lri. logia subor­
dinada Ciego de 
Avila 58, quedó 
constitu4da otra 
logia ;uvenil de la 
l. O. O. F. con el 
nombre de Franlc. 
de Beche No. 2, 
en memoria del 
heroico ;oven que 
ofrendó su vida 
para salvar la de 
dos pasaieros. 
Asistieron repre­
sentaciones de las 
logias de Rebekah 
y Odd-Fellows de 
la provincia de 

Camagüey. 

Un aspecto del gran baile con el que se inauguró el 
nuevo edificio del Matanzas Tennis Club. 

(Foto Martínez). 

·Miembros ·integrantes de la · n1leva l ogia ;uveniCSalvador éisneros Betancourt , ae la l. ti. ·o. F., ' 
que acaba de ser fundada en la ciudad de Florida, en Cam~güey. 
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PRIMER CUADRO 

i
IENTRAS desayuna en el 
pequeño comeqor de la 
suite más lujosa del hotel 
Nacional. don Manuel L. 
Quezón, Presidente de Fi­

lipinas. habla con;nigo. 
Es un hombre pulcro y atildado. 

Viste con elegancia impecable. Su 
palabra es fácil y flúida. Nada 
acusa afectación en el jefe de 
Estado del Archipiélago. Su ale­
gría espontánea es ruidosa y cas­
cabelera. Parece un colegial en va­
caciones. 

Me invita a interrogarle. Yo de­
clino. 

-Prefiero oír al señor Presi­
dente. 

Sonríe y me mira con verdadero 
asombro. 

-¿Es posible que exista sobre la 
tierra un periodista que no quiera 
preguntar? 

Le aclaro: 
-Un monólogo interesante es 

superior a un diálogo rebuscado. 
-Tiene usted razón. Pero, en 

este caso ... 
-En este caso, sus palabras son 

las que interesan al público. To­
do lo que yo pueda agregar a la 
entrevista es hojarasca conven­
cional. 

El Presidente sonríe otra vez. Y 
habla ... 

-Tenía grandes deseos de venir 
a Cuba, porque nosotros, los fili­
pinos, nos sentimos íntimamente 
ligados a esta hermosa tierra y a 
sus habitantes por lazos histori­
cos. ¿Sabe usted que, de cierto mo­
do, debemos a Cuba nuestra in­
depend"'1Cia ? Las victorias alcan­
zadas ,;oi. los grandes generales 
cubanos, en nombre de la liber­
tad, nos estimularon a rebelarnos 
contra el poderío de la corona de 
España. Cuando un pueblo tiene 
la razón de su parte y reclama sus 
derechos en una gesta heroica 

~ cuajada de sublimes ren.uncia­
mientos, no basta un ejército nu­
meroso para hacerlo callar. Y es­
to lo comprendimos los filipinos, 
al ver cómo fueron suficientes 
unos cuantos millares de cubanos 
para vencer a España. Desde aqu·er 
momento, sin valorizar nuestras 
fue1;zas, nos lanzamos a la con­
quista de la independencia. ¿Com­
prende ahora por qué debemos a 
Cuba una buena parte de nues­
tra libertad? ... 

El Presidente hace una pausa. 
Me ofrece un cigarrillo, y prosi­
gue: 

-Pero no sólo por esta razón 
quería venir a La Habana. No se 
funda únicamente mi viaje en es­
te motivo sentimental. Necesita­
ba borrar de la mente cubana la 
idea que pudiera existir de que 
Filipinas, como país azucarero, ha 
de ser, en el futuro, competidor 
de Cuba en el mercado norteame­
ricano. Por virtud de una ley del 
Congreso de los Estados Unidos y 
de una ley votada voluntariamen­
te por el Congreso filipino, nuestra 
producción de azúcar está limita­
da a un millón de toneladas cortas, 
o sean unas ochocientas cincuen­
ta mil toneladas largas. Esta li­
mitación tiene carácter perma­
nente, pues el Gobierno y el pue­
blo filipinos están convencidos de 
qua sería contrario a los intereses 
del país y a la estabilidad de la 
economía nacional que permitié­
ramos que cualquier producto 
nuestro adquiriera importancia 
única en la producción y en el co­
mercio. Cuba nos acaba de abrir 
los ojos en este sentido, pues he­
mos visto la crisis económica que 
sufrió este país por concentrar su 
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l!al m1 EH IJDS [UHDRD 
Y, a instancias del señor Alu· 

Quezón y Aluna,~. ~9s figuras representativas de Filipinas, ha­
blan de. la rcstricczon . azucarera.-Zafra limitada a toda cos­
ta.-Azucar: ruma y rzqueza.-Dos sonrisas de mujer: doscien-

nan, repito el monólogo presiden· 
cial. El magnate hace un comen· 
tario: . 

-El señor Quezón ha sintetiza· 
do bellamente el programa eco­
nómico de nuestro pais. 

tos millones de dólares. 

POR JUSÉ SÁN[HEZ-RR[ILLR 
-Y usted, como representante 

de la industria azucarera, ¿está 
de acuerdo con la limitación? . 

-Si, porque solamente ajus­
tándonos a un programa sensato 

atención y sus recursos, exclusi­
vamente, en la industria azuca­
rera. 

El senador Casanova, el doctor 
Rodríguez Capote, y otras perso­
nas que aguardan al señor Que­
zón en el hall cercano, dan mues­
tras de impaciencia. Yo compren­
do que no debo monopolizar al 
ilustre visitante. Me dispongo a 
salir. Pero el Presidente me de­
tiene con un gesto amable. 

-Espere un momento, que fal­
ta lo más interesante. En Filipi­
nas, como política económica na­
cional, tenemos este programa: 
diversidad de productos y protec­
ción a las industrias. Nuestro 
país produce aceite de coco, taba­
co, abacú, seda, arroz y goma,. en 
gran abundancia. Somos ricos 
también en minería. Pero, pase lo 
que pase, ninguna tentación se­
rá suficientemente fuerte para 
desviarnos del camino que hemos 
tomado en la producción azuca­
rera. Puede ~ted asegurar que no 
produciremos "111 una libra más de 
la estipulada en las leyes actuales. 

Salimos del comedor. En el hall, 
brillan los cordones de los edeca­
nes que el Gobierno de Cuba pu­
so a las órdenes del Presidente. 

PARENTESIS AMABLE 

Dos sonrisas: doscientos millones. 

Pero en el hall nos esperan, 
también, dos sonrisas de- mujer. 
Dos lindas chiquillas, dé dieciséis 
y dieciocho años respectiv~ménte, 
se acercan ·al señor Que~ón. Son 
filipinas y han llegado a La Ha­
bana en eL séquito presidencial. 

-Aquí tiene usted una prueba podremós salvar el azúcar. Nues· 
-exclama el ilustre visitante-de tra producción no irá nunca máa 
lo que le acabo de decir. Las se- allá de las 850 mil toneladas lar· 
ñoritas Amada de León y Jose- gas que entran 'libres de derechoa 
fina Madrigal son herederas de en los Estados Unidos, y, ·de 
cien millones de pesos cada una. 100 mil que fabricamos para e 
Y sus padres no tienen ni un solo . consumo doméstico. En ningún 
centavo en negocios de azúcar. c~so pasaremos de ahí. En este 
Demostración palpable de que la punto, estamos de acuerdo con el 
caña no es la única fuente de ri- Gobierno. Por otra parte, cada día 
queza en cualquier país. son mayores las posibilidades In· 

El general Valdés, segundo jefe dustriales de las Filipinas. Y re· 
de Estado Mayor del Ejército fi- cuerde usted el ejemplo magnifl· 
lipino-uno de los pocos milita- co del Imperio japonés. En menos 
res que conozco que sabe llevar de cincuenta años de labor se con· 
con desenvoltura el traje civil- • virtió en un país eminentemente 
entrega unos mensajes al Presi- industrial después de haber sido 
dente. Los fotógrafos se impacien- siempre un país eminentemente 
tan. Todos quieren lograr una "po- agrícola, 
se" especial del señor Quezói(. Co- Casanova habla de las fimosa1 
mo ya he obtenido el monólogo ·minas de oro del Archipiélago, 
para CARTELES, inicio el mutis. Alunan asiente: 

· -El año pasado produjeron 
SEGUNDO CUADRO veintiún millones de pesos, que ya 

El senador Casanova me sale al 
paso. 

-Ven-me dice-, te voy a pre­
sentar a un filipino ilustre. 

Un minuto después, estrecho la 
mano del señor Rafael R. Alunan, 
ex ministro de Hacienda y de 
Agricultura de Filipinas. 'y actual 
presidente de la Philippine Sugar 
Company, poderosa instituciQil 
que representa el noventa y ocho 
por ' ciento· de los centrales azu­
careros del iµchipiélago. 

-¿Habló con el Presidente?­
me pregunta. 

-Sí. Y me ha dicho cosas muy 
in ter e san tes. 

-¿Hablaron de política o de fi­
nanzas? 

-De las dos cosas. 

.uí 
'" 
,k JI/I 

es una bonita utilidad. Y todavla 
no están en explotación las mál 
ricas. Trnemos, además, hierro, 
manganeso y cobre. En realidad, 
nuestra riqueza principa'l está muy 
abandonada todavía. Pero todo se 
andará. Cuando, en 1946, la inde· 
pendencia de nuestro país sea ab­
soluta, el estado económico de FI· 
lipinas será francament«: próspe 
ro y alentador. ' 

Es muy tarde. Me despido del 
señor Alunan. Me acompaña has· 
ta la puerta del jardín. 

-Los cubanos - exclama-no 
de})en olvidar que el azúcar es rui· 
na y riqueza al mismo tiempo. 

No soy muy entendido en ma 
terias económicas, pero creo qu 
el señor Alunan dijo una gra 
verdad al despedirse de mí. 

tas sc1ioritas Amada DE LEON y Josefina lltADRIGAt-lleredcras de doscientos 
con el sc1ior Manuel t. QUEZON, Presidente de Filipinas. y nuestro 
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\ 
k ciudad se ha conmovido ante el balance trágico de nueve muertos y 
Glli CU4renta heridos que ha arrojado el derrumbe de la casa de inquilinato 
llhlada en Za caZle de San José número 1i3. Las notas grflficas agrupadas en =gina apresan pfllidamente la magnitud de la catástrofe que sor· 

ió CI Zas victimas a medianoche, cuando dormían. Tres aspectos de, 
mbe aparecen arriba, y dos instantáneas de las victimas que supervi­

llillon al mismo se incluyen al lado. Finalmente, uno de los bomberos que 
Nlll.laba trabajos de escombreo y salvamento y que sufrió también graves 
lalont,. Es necesario que la autoridad investigue este hecho y depure la res-­
¡tog¡billdad que pueda caber, por negligencia o abandono, a los propietarios 

del edificio, o a los inspectores del Municipio. 

' 
r 
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E L PANKA, el gran abanico 
• de bambú entretejido su­

jeto al techo"' interrum­
pió su-ieiito -vaivén. El boy 

debía de haberse dormido: el de- 1 
. do grueso de uno de . sus pies, al 

cual se hallaba atada la cuerda 
motriz, estaba inmóvil. El calor. 
cayó sobre las húmedas espaldas· 
del hombre y le arrancó de sus¡ 
reflexiones. Releyó el texto de la 
carta desplegada bajo sus ojos: 

Señor Grolier. 
Tierras de ensayo del Alto Ton-

kín. 
.so11g-Tag (IndochinaFrancesaJ. 
.::;~,wr: 
Tenemos el hon-0r de informar­

le que, en la última sesión, ef ec­
tuada el 10 de junio, nuestro Con­
sejo Administrattvo ha acordado 
reorganizar el person.al de nues­
tro negocio. 

En consecuencia, se ha decidi­
do designarlo a usteá _¡,a:ra un 
cargo d~ administrador en Fran­
cia. El señor Hubert ha sido nom­
brado para ree:mplazarlo y lle­
gará a ésa en el próximo correo. 

Contamos con su adhesión pa­
ra que le facilite a su sustituto sus 
comienzos en ·Song-Tag, y hemos 
'dictado las órdenes oport1.4.nas 
para que se le reserve un pasaje 
a bordo del "Desirade'', que zar­
pará de Haiphong el 10 de sep­
tiembre próximo. 

Aprovecha.mas la· ocasión pa­
ra expresarle la gratitud de nues­
tra ,sociedad .. . 

Grolier dejó de leer y, apretan­
do los puños, lanzó un sordo ju-
ramento: · 

--¡Los muy ... ! ¡Pero todavía 
no hemos acabado! 

Miró el calendario y añadió: 

.CARTELES 

-28 de julio ... Dentro de quin­
ce- días estará aquí . . . Quince 
días ... 

Aun permaneció absorto un 
instante, dejando errar sus mi- , 
radas sobre los naranjos que se 
erguían frente a su ventana. 

-¡Nam!-gritó de pronto, le­
vantándose-. ¿Te estás burlando 
de mí? 

Despabilado por la voz de su 
señor, el criado destinado al pan~ 
ka volvió a tirar con energía de 

· la cuerda motriz; pero no era él 
a quien Gmlier se refería. Otro 
boy, desnudo hasta la cintura, 
acudió siñ-apresurarse, y su negli­
·gencia exasperó a Grolier. 

-Hace una hora que te he pe­
dido una copa. ¿Dónde te metes? 

..Nam nó replicó : juntó las ma­
nos, se inclinó y tornó a partir 
con la misma impasibilidad. Por 
otra parte, Grolier había vuelto a 
inclinarse sobre la carta. Aque­
ll~ carta, de la cual no -podía ol­
vidarse, le , había hecho el efecto 
de uno de e~s t,ruenos que, en 
la pesada atmosfera y en el cielo 
muy azul de aquella región, esta­
llan y resuenan sin que nadie ha­
ya podido preverlos. 

Thi-Ba, mujer annamita. 

Hacía veinte años que Grolier 
se hallaba en la Indochina y quin­
ce que trabajaba para la misma 
sociedad. Había empezado pe­
leando contra los Pabellones Ne­
gros y luego se había dedicado a 
las plantaciones. Al fin se había 
especializado en los arrozales, y 
desde hacía · ocho años dirigía la 
explotación de Song-Tag, donde 
la altura favorecía los ensayos 

de cultivo del trigo, el alforfón y /SAB· . ·JNE · el café. Los resultados que obte-
nía le dejaban ampliamente sa-
tisfecho; pero en Francia se da-
ban cuenta de que su edad, su · · 
larga permanencia en la Indochi- Había jurado · defenderse ... pero, 
na y su afición a . la bebida, le ahora, se sentía menos seguro de 
impedían ya rendirle a la socie- si mismo. Defenderse. . . ¿ Y des­
dad los servicios que ésta esperaba pués? Desde hacia una_ hora, uná 
de él. Por ello, no sin cierta des- idea germinaba en su cerebro. Se 
preocupación, aquellos señores, levantó Y se fué a su cuarto. 
reunidos en unas oficinas part- · · -Thi-Ba-llamó en tono más 
sienses, habían decidido hacer suave-. Ven aqui. 
regresar a Francia al viejo colo- La mujer arrastró sus chanclas 
nial. sobre el piso lleno de colillas de 

Para encantusarlo, lo habían cigarros, cortezas de pan; ·serrín 
nombrado administrador; después y escupitajos rojizos, y fué a ins- N 
sería fácil, al cabo de unos meses, talarse en una silla, junto a Gro­
obligarlo a presentar su dimisión lie¡.-, quien estuvo hablándole en 
y deshacerse de él. Pero 'a Gro- voz baja durante cierto tiempo. 
lier no le exasperaba .aquella bur- -Entonces ¿has comprendido? 1 da diplomacia, en la cual ni si- --concluyó el ,homt:>re al cabo-. 
qulera · pensaba. LO que ca.:il le Mañana. te va.s a vivir a casa de 
enloquecía era advertir de pron- Lin, te llevas los animales y em-
t t l ill d d piezas en seguida. 
o, an e aque sene o pe azo e Lanzó una carca1· ada formida-papel, que nada de lo que le ro ... 

deaba era suyo. ble Y, golpeándose los muslos, aña-
Hacía tanto tiempo que vivía dió: 

en aquel país, que había olvida- -,-¡Quisiera que fuera ¡a el 10 
do a Francia; que no era más que d,e septiembre! ... Ya veran lo que 
un 'miembro de una vasta socie- van a ver· · · 
dad anónima que apenas se cui- En Soc-Giang, a donde había 
daba de él; que los arrozales que ido a esperarlo, Grolier vió des 
había comprado, cultivado y cui- cender del camión que b.ace el ser 
dado; no eran suyos; que los hom- vicio entre Na-Cham, termin 
bres y las mujeres que empleaba del ferrocarril, y Soc-Giang, capi 
no eran sus empleados ... y es- tal del tercer Territorio, no sól 
ta realidad, que estallaba de pron- a un hombre de unos trein 
to como un trueno, le trastorna- años, alto y ágil, sino también a 
ba y torturaba. una joven rubia y sonriente. 

-¡T:hi-Ba!-gritó-. ¡Thi-Ba! -¡Completo! - murmuró entre 
¿Dónde estás tú también? dientes-. · ¡Las cosas, sin duda, 

La cóngai .! (mujer annamita). ,van a ir más aprisa! 
acudió con el mismo páSó arras- . -¿Es usted Hubert?-preguntó 
trado del boy. Su pantalón de se- en voz alta, acercándose. 
da negra estaba arrugado; su -Sí. ¿Grolier, sin duda? Encan­
ccmaa amarillo lleno de manchas, tado de verle. Jeannette: éste es 
y sus cabellos, mal anudados so- él señor Grolier, de quien tanto 
bre su cabeza, pendían en lar- nós han hablado. Mi mujer-pre­
gos mechones aceitosos. Se acu- sentó. 
rrucó pesadamente ante su señor La joven le tendió al hombra-
Y esperó. '. cho una mano franca y se estre-

Frente a aquella mujer gorda, meció a pesar suyo al contacto de 
de ojos oblicuos, Grolier no supo 
qué decir. En los diez años que 
hacía que ella se ocupaba de sus 
cosas, siempre había sufrido su 
tiránica autoridad, sus escánda­
los y sus malevolencias. Allí es­
t_aóa ... , odiosa, fea; pero había 
•sabido hacerse indispensable y 
Orolier la había conservado. 

. Mascaba su betel como un ru­
miante, con los ojo~ fijos en el 
piso, sin pensar en nada. 

-¿Ese es todo el efecto que te 
hace lo que te dije esta mañana? 
-preguntó Grolier. 

Y como Thi-Ba siguiera sin res-
ponderle, añadió: . 

-¡Te estás burlando de mí! 
¡Debes de tener suficiente pasta 
escondida en algún rincóa cuando 
estás tan tranquila! 

La mujer se encogió de hombros 
silenciosamente; luego, lanzando 
un escupitajo de saliva rojiza, se 
decidió a murmurar: 
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-Lloraré cuando te vayas . . . si 
te vas ... 

-¿Qué quiere decir eso de "si 
me voy"? 

Y de pronto, recordó que por la 
mañana, en su encolerizamiento, 
había gritado : 

-¡Si se creerán que me voy a ir 
así, por orden suya! ¡No me co­
nocen! Aquí estoy en mi casa. 
¡Qué se prepare ese tipo de Hu­
bert! ... Si · quiere entrar, tendrá 
que venir acompañado de su ma·­
jestad el teniente Drouin . . . Y si 
éste enseña la nariz, ya le ense­
ñaré quién soy ... 

Sí: había gritado todo aquello. 
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aquella palma blanda y sudorosa. 
-Vengan a comer-añadió Oro­

µer, en tono cordial-. El camlóh 
U'ala retraso~ -Les he reservado un 
cuartó en casa de Tin-Bao. No es 
ningún palacio. . . pero es el único 
hotel, señora: · 

-¡Oh, me es igual! Tengo tan­
/' tas ganas de estar en casa ... -y 

como viera que Oroller fruncía el 
ceñ~: . . . en su casa-rectificó 
con una sonrisa amable-. Perdó­
neme: ¡hemos hecho tantos pro­
yectos!... Nos hemos imaginado 
con frecuencia la casa, el país ... 

Y se detuvo de pronto, sintien­
do confusamente que era mejor n<t 
Insistir . sobre el tema. 

En el hotel del chino--que era 
propietario de una casa grande. si­
tuada en la plaza de Soc-Oiang 
y el único capaz de alquilar un 
·cuarto con una verdadera cama­
subieron al primer piso, en cuyo 
lugar, Grolier, que les había acom­
pañado hasta allí, les dejó dicién­
doles: 

-No les garantizo el confort 
moderno, porque como los cllen­

' tes son raros. . . Cuidado con las 
ucarachas: deben de estar ham­
r!entas .. . 

Se echó .a reír ruidosamente y 
concluyó: 

-Hasta luego. Les espero abajo, 
on Tin-Bao. 
Los esposos quedaron solos, con 
s maletas, sintiéndose todavía 

más · can.sados en aquel cuarto 
. gris que olía a cerrado, a húme­
do, a cucaracha. La joven, ataca­
da de súbita desesperación, se des­
plomó en la cama, sollozando. Su 
marido la consoló cariñosamente; 
pero ella repetía: 

-Ese Grolier me da miedo. 
Acuérdate de que te han dicho 

~ , .. za a 

que seas prudente. . . Ten cw-
dado. · 
· .cuando bajaron, encontraron a 
Groller familiarmente sentado a 
una mesa en compañia del chino. 
La comida, salpicada de chanzas 
bastante groseras, fué insoporta­
ble, y una vez que hubieron bebi­
do el champaña que Tin-Bao se 
empeñó en brindarles en señal de 
bienvenida, el Joven matrimonio 
se levantó y volvlq a subir a su 

·cuarto. 

El Ma-Koui. 

A las cinco de la mañana esta­
ban en ple, y Tln-Bao vino a sa­
ludarles y a prometerles su pró­
xima visita en el instante en que 
montaban a caballo. 

Anduvieron silenciosamente loE: 
primeros quince kilómetros. Lo& 
caballos annamltas trotaban . y 
subían con agilidad las pedrego­
sas cuestas por donde se aventu­
raba el rudimentario camino; ba­
jaban las pendientes contraídos 
sobre sus nerviosas patas y esco­
gían con cuidado las · piedras en 
los vados, mientras los recién lle­
gados, , olvidando sus molestias, 
dedicabanse a admirar el paisaje 
que · se ofrecía a sus ojos. . . 

Al cabo se hallaron en la cum­
bre . de un cerro, desde la cual 
v,ieron extenderse ante sus ojos 
un amplio valle. A cada lado ele­
vábanse bruscamente agudos pi­
cos y rocas retorcidas proyecta­
ban sus extrañas sombras sobre 
el verde esmeralda de los arroza­
les, en tanto que, en el medio. 
el río corría por un lecho de blan­
cos gu!j arros. 

-¡Oh!--iexclamó la joven-. 
¡Uno se creería- en Bale d'Along! 

-Con panteras .en vez de ser­
pientes de mar-dijo burlonamen­
te Grolier, dándole un latigazo a 
su cabalgadura. · 

Hubert se acercó a su mujer y 
le tendió la mano. 

-Tiene un aspecto muy bello ... 
nuestra casa-murmuró, y ella le 
sonrió. 

Al acercarse a la aldea-algu­
nas chozas de barro, techadas con 
bálago y reunidas en torno de 
una plazoleta-vieron su futura 
residencia. Desde el 'lugar en que 
se hallaban, dominaban un cua­
drilátero cuyo lado principal es­
taba formado por una casa de 
una sola planta y .tres ventanas 
que daban a un jardín füteg-F-a.­
do por algunos .arriates y cinco · 
o seis árboles y rodeado por un 
muro · amarillento. . 

-¡Ahí tienen la casa!-les di­
jo Grolier-. Un poco estropeada, 
pero uno se acostumbra. 

Nam, con el torso desl}!1do, les 
abrió la puerta y les sirvll'>, en el 
comedor caluroso, un almuerzo pé­
simo, que apenas tocaron. Grolier 
no hablaba y ni siquiera les mi­
raba, tratando de ocultar la ra-· 
bia que le causaba el ver a aque­
llos desconocidos en su casa. Al 
cabo, no pudiendo más, gruñó: 

-Ahora, vayan a dormir la 
siesta. Esta tarde les llevaré a 
verlo todo. 

La penosa impresión que habían 
sentido en el hotel de Soc-Giang 
no era nada comparada con la 
enorme decepción que experimen­
taban ante aquella casa en que 
iban a vivir durante dos años. 

Las paredes, que no habían sido 
blanqueadas desde hacía muchos 
años sin duda, mostraban gran­
des grietas amarillas de las cua­
les brotaban las cucarachas en 

· masa. El piso estaba tan · sucio 
que la joven no se atrevía a mi-

·rarlo por ·m..iedo de sentir náuseas. 
Una cama y. un lavabo rudimen­
tario integrabin todo el muebla­
je del cua.rto. En el comedor· no 
había más que dos mesas de pino 
bl~nco, cuatro i,illas y un cofre 
lamentable . . En cuanto al Jardín, 
la hierba. crecía libremente, sin 
que se viera una flor ni nada que 
atenuara el desorden y la sucie:­
dad que reinaban por todas par­
tes. 

-No digas nada-dijo Hubert-; 
vamos a descansar. Ya verás co­
mo todo cambia en cuanto él se 
haya ido. 

-¿Cuándo? 
-Dentro de veinte días a lo 

sumo. 
Los días que siguieron no apor­

taron ningun mejoramiento: al 
contrario Jeannette no lograba 
hacerse obedecer de Nam, siem-

. pre impasible y mudo. Hubert adi­
vinaba · un odio sordo entre los . 
capataces ihdígenas que Grolier 
le presentaba. Por otra parte, des­
cubrió que no se llevaba a cabo 
ningún trabajo serio y que, en 
resumen, Grolier se había con.­
tentado con cosechar un poco de 
trigo y de -alforfón con el fin de 
poder mandar muestras a Fran­
cia. No obstante, los jóvenes es­
taban persuadidos de que todo se 
arreglaría en cuanto el viejo co:.. 
lonial se fuera. 

Una noche, Jeannette desperté 
sobresaltada y lanzó un grito. Su 
marido encendió una vela rápi­
damente y quiso levantarse, pe­
ro ella se lo impidió. 

-¿Qué viste?--,-preguntó él. · 
-Ahí. . . en la ventana ... Vi 

dos ojos verdes que me miraban 
fijamente, dos ojos terribles, ... 

-Debes de haber estado soñan­
do. Es imposible.· Espera; voy a 
ir a ver para tranquilizarte. 

Despues de inspeccionar el jar­
dín, totalmente desierto, volvió 
a acostarse y trató de calmar a su 
mujer, angustiado en el fondo por 
el estado de nerviosidad en que 
la veía. 

A la noche siguiente, como 
Jeannette, todavía alarmada, no 
pudiera quedarse dormida, perma­
.neció en vela durante largo rato, 
para tranquilizarla. Y justamen­
te un momento después de haber 
apagado la lámpara-era la una. 
de la madrugada poco más o mé·· 
nos-vió también dos enormes 
ojos verdes que relucían en la 
noche. Se precipitó fuera de la 
.casa; pero no· descubrió nada a· 
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pesar de que registró cuidadosa­
mente todos los alrededores con 
su linterna. De regreso, se acer­
có con sigilo al cuarto de Gro­
ller: roncaba pesadamente. 

Cuando fué. de día, Hubert de­
cidió hablar con Grolier. Antes, 
para más seguridad, examinó el 
suelo frente a la ventana de su 
cuarto. La tierra era tan dura, 
que no descubrió la menor hue­
lla. Iba a abordar a Grolier, cuan­
do un indígena penetró en la ca­
sa y, prosternándose ante aquél, 
parecio deshacerse en lamenta­
ciones. 

-¿Qué ocurre?-preguntó Hu­
bert. 

-¡Oh, lo de siempre! ¡Sus mal­
ditas supersticiones! Dice que es­
ta noche vió unoli ojos verdes bri­
llar ante él. Cree que ·es el ma­
koui (el espíritu del mal); que 
se va a morir, y me suplica que 
le preste dos piastras para que el 
brujo lo exorcice. 

-¿Cómo cuenta eso?-volvió a 
preguntar Hubert-. Déme los de-
talles. , 

-Si usted se empeña ... -res­
pondió Grolier, . encogiéndose de 
hombros y apurando un trago-. 
Dice que cuando los ojos verdes 
del ma-koui lo miran a uno mien­
tras duerme, es que la muerte es­
tá cerca y, . . debo confesar que, 
hace seis meses, la cosa se con­
firmó dos veces seguidas. Curio­
so, ¿ verdad? .Pero yo no he visto 
nunca los ojos verdes, mi viejo ... 
¡Todavía me queda un rato pa­
ra gozar de la existencia! 

Groller reía y bebía de nuevo, 
mientras el · ind1gena seguía pros­
ternado a sus pies. Hubert refle­
xionó; luego, yendo a su cuarto, 
tomó dos piastras y se ·Ias dió al 
hombre. En seguida, dirigié11dose 

(Continúa en l" Ng."Gó ) 
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Í-le dije-. Está estudian­
do música. 

-¿De veras_? 
-Y trabaja, además. No 

porque necesite hacerlo 
porque le gusta tener algo en 

qué pasar el tiempo. Es una mu­
jer moderna. Cree que si la mu­
jer no busca algo que hacer y se 
dedica a ello, está desperdiciartdo 
lastimosamente sus facultades, y 
convirtiéndose al mismo tiempo 
en una mujer celosa y desgracia­
da. Trabajando, ella está siempre 
ocupada y se siente siempre feliz. 

-Eso es cierto--asintió mi ma­
dre-. Y ¿en qué se ocupa? 

-Es modelo. 
-¿Modelo de artistas?-inqui-

rió mi madre, mientras adquiría 
su rostro una expresión de seve-
ridad. : 

-No--le aseguré rápidamente-. 
Sirve de modelo para trajes y som­
breros. Se los pone y desfila con 
ellos ante los clientes. 

-Hijo mío--me dijo--, tengo 
un mensaje para ti de tu padre. 
El está enterado de esta nueva es­
capada tuya y te pide que vivas de 
una manera más sencilla y más 
tranquila, que procures evitar la 
publicidad de los periódicos. 

-El te sugiere, y yo te lo ruego 
-prosiguió mi madre en vista de 
que yo no decía nada---que re­
greses a Europa conmigo. Puedes 
volver a establecerte allí de nue­"°, como antes. Te volverá a dar 
tocto lo que pueda de tu antigua 
mesada. El tiene ahol.'n. muchos 
gastos. Tiene que sostener a sus 
hijos y sus familias y sus antiguos 
servidores. Pero no le importa gas­
tar más con tal de que vuelvas a 
su lado. 

Un hombre inútil.-

-El no quiere que vaya a su la­
do--repliqué bruscamente-. Nun­
ca me ha querido mucho. Toda 
mi vida he sido para él una pre­
ocupación. 

Dejé de serle útil como símbo­
lo, como un apoyo para el futuro 
de su familia, cuando los dere­
chos de sucesión que yo renuncié 
pasaron a mi hermano, el prínci­
pe Juan Carlos. Es en él en quien 
están centradas las esperanzas de 
mi padre. ¿Por qué sigue intere­
sándose por mí? 

-Porque te quiere como te 
quiero yo--dijo mi madre-. Nos-

CARTELES 

Alfonso DE BORBON D~ VICTORIA EUGENIA 

º1 SU MAJEStAD 
La e:t ,reina de España, visitando a su hijo en el Hospital Pres­
biteriano de New York, solicita del conde de Covadonga infor­
mes acerca de la linda cubana que va a ser su segunda esposa. 
"¿Qué hace ella en los Estados Unidos?-le pregunta-. ¿Esta 
estudiando?" He aquí la respuesta del ex heredero de la corona 

de España. 

A L F O N S O , f.ondlde C O V A O O N 8 A 
otros creemos que no te beneficia 
en nada el estar apareciendo 
constantemente ert las columnas 
de los perió'dicos. Queremos que 

vuelvas a casa y que vivas tran­
quilamente con nosotros. 

-No puedo, madre mía-repli­
qué amargamente-. Tengo que 

T.iempos felices para ~l pactrc y el hijo. en los q11e no llabia 1lltimát11ms 11i diferen­
cias: el rey de Eepa11a y el príncipe de Asturias pasa11do revista al primer rcgi-

111ic11to de i11fa11teria del rei110. el 111memorial del Rey. 
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luchar y abrirme paso en el mun­
do. No quiero permanecer ocioso 
para ijUe otros me µiantengan. 
Quiero buscar trabajo y ganarme 
mi vida y la de mi esposa. 

-¿Y en qué pued,es trabajar 
tú?-me pregunto mi madre sua­
vemente. 

-Hay infinidad de cosas que 
puedo hacer-le contesté-. Pue­
do ser actor. Puedo escribir. -6é 
mucho de motores de automóvil y 
de . aeroplano. 

Mi madre apretó los labios con 
firmeza, pero me habló con sua­
vidad: 

-Alfonsito--me dijo--, esto es 
un ultimátum. Tienes que regre­
sar a Europa conmigo o solo, co­
mo quieras. Tienes que dejar a esa 
muchacha. Tienes que comenzar 
de nuevo a vivir tranquilamente 
para conservar la salud y evitar­
nos preocupaciones a tu padre, a 
mí y a la familia. 

-¿Y si no lo hago? 

La ruptura .-

---Si no se te suprimirá el resto 
de tu mesada. Tu padre cree que 
en ese caso todas sus responsabi­
lidades para contigo habrán ce­
sado. 

-¿Y tú?-le pregunté sonriendo. 
Sus ojos se llenaron de lágri­

mas. 
-Yo soy la esposa de tu · pa-

dre-dijo sencillamente. 
-Pero además eres mi madre. 
No pude complacerla. 
Todo lo que para mí tiene al­

gún valor en la vida estaba aquí, 
en las Américas, del Sur y del 
Norte. En los Estados Unidos es­
taba la mujer amada. Aquí las 
oportunidades. 

-Madre-le elije dulcemente-. 
No puedo regresar a Europa. 

Después de esta conversación 
sólo la vi una vez. 

Poco después tomó el vapor pa­
ra regresar a Europa, a su ''villa" 
de la Riviera. 

* (En el próximo y último capí· 
tulo de sus memorias el conde de 
Covadonga nos hablará de Sil no­
via, la seiíorita Marta .(locafort, 
q1te ha pasado a ser la segun· 
da condesa de Covadonga. El 
príncipe refiere en él cómo la co­
noció y cómo se iniciaron M 
a.mores). 



~ [H] ITB Uil ITD [H) o'tl ~ ITIHNHID lE 
Don Alfonso de Borbón y Batten­

berg. rondé de Covndonga, ex prlnclpe 
de Asturias y renunciante del trono es­
pa1íol, hn contmido matrimonio en La 
Habann con la se1íorlta Marta Rocatort. 
Previamente el conde de Covadonga, 
contr.irlando el criterio de su padre, el 
rey 0 '.l\lronso XIII, pero siguiendo los 
dtcfados de su com.zón. se casó con In 
~ñorlts Edelmlra Sa.mped!'Q,_ tam'!>lén 
cubaµa, de la que se divorció luego. La 
segundn boda del noble espaftol fué 
npadrlnada por el señor Presidente de 
la República, coronel Federico Laredo 
Bru, y ho. constituido un· verdadero 
IICOnteclmlento social. 

Del brazo de su padre, la novia descien­
de las escaleras de Za antigua residen­
ciii colonial en que estaba instalada Za 

Legación de España. 

Don Alfonso Df; 
BORBON de.parte 
con los invitados 
después de efec­
tuada Za ceremo-

nia . 

ta noria parte el 
'"cak·c.. matrimo­
nial ('1t presencia. 
de los invitados. 

Jo:/. ronde el.e CO­
V ADONGA en ''po­
se'' Pspccial para 
nucstrci revista . 
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memoria, confesamos que clón. Por fin hizo su debut en el 
el título de nuestra crónica de I cinema, · pero la primera película 
hoy, contra nuestra propia volun- · fué desastrosa, en parte :r en con-
tad, se da de cachetes con cierta junto, aunque algunos cnticos au-
historia que escribimos hace tiem- guraron al joven actor futuros 
po · acerca de Douglas Fairbanks, días de gloria. La primera vez que 
hijo. en realidad se destacó fué en una 

En aquella ocasión, analizando película de la Garbo, en la cual 
la labor de Douglas joven, y com- tomó el papel de herm¡mo neuró-
parándola con la vida artística tic'o de la estrella. Después apa-
de su padre, aseguramos que el reció en muchas películas más, 
primero tenía sobre el otro la ven- · pero en realidad nada brillante 
taja de su juventud y de un cri- sobresalió en su carrera; y Dou-
terio más amplio y logico del ·ar- glas continuaba vegetando bajo 
te .. Aseguramos también que el jo- la sombra de su rico y famoso 
ven Douglas jamás usaría los mé- padre. 
todos acrobáticos de su padre pa- Su existencia cambió radical-
ra ·alcanzar la fama de aquél. . . mente cuando comenzó su roman-

Douglas Fai:r;banks Jr. daba ce amoroso con Joan Crawford. 
pruebas de haber encontrado el Entonces su personalidad indivi-
término medio feliz en el ambien- dual tomó perfiles vigorosos y ro-
te cinematográfico . . . Su trabajo, tundos .. La influencia de Joar. 
en varias pelfculas, entre las que Crawford fué decisiva en su vida. 
se destacaron "Catálina de Ru- La gran artista, de quien hemos 
sia", con la actriz Elizabeth Ber- dicho otras veces que la conocimos 
gner; "Gloria de la Mañana", con en la época de su absoluto anó-
Katharine Hepburn; "El Peque- ~ nimo, había alcanzado la fama 
ño César", etc., etc., hacía de él y escalado la gloria, sín más au-
una promesa en el arte séptimo, xilio que su fuerza de voluntad y 
sin terier que incurrir en la vieja su extraordinario talento. De po-
teoría de su padre, de que sólo cas mujeres en Hollywood podría 
dando saltos mortales y haciendo decirse con justicia que luchó so-
piruetas acrobáticas se llegaba al la y contra toda clase de obstácu-
estrellato. Douglas FAIRBANKS, Jr. recuerda sus los y animosidad, como sucedió a 

:Pespués de una larga ausencia buenos tiempos de Hollywood con nues- Joan. Su carrera ha sido forjada 
de la pantalla, Douglas Fairbanks tra compaiíera Mary M. SPAULDING. en el yunque de los sufrimientos 
hijo, casi sin previo aviso, hace y las desilusiones. Joan Crawford 
súbitamente su aparición en una merece, como ninguna otra estre-
película dt manufactura inglesa en los dominios de los Fairbanks lla de Cinelandia, el respeto de 
y de catáctet más o menos detec- (como en los de la familia Barry- aquellos que admiran el valor, la 
tivesco'. La circunstancia no ten- more) jamás se pone el sol, has- integridad y la fuerza inquebran-
dría nada de particular ni inte- ta diríamos que Hale le roba la table de voluntad. · 
resaría grandemente a los faná- escena al actor principal. Lo que Fué en la vida de Douglas, el 
ticos del joven actor, si no fuera no tiene nada de raro, porque es- faro que iluminó senderos desco-
porqlie éste, haciendo honor al te veterano es -Conocido por sus nocidos y brillantes. Un áncora de 
viejo refrán de que "lo que t~ he- malas intenciones cuando traba- seguridad en el puerto escabroso 
reda no s~ hurta", ha comenzado ja con un rival... donde tantos fracasos amargan la 
a copjar magistral y fielmente los Se escriben cientos de historias vida de los que sueñan con el ve-
mismos pasos cinemáticos de su alrededor de las figuras del sép- Hocino de oro. 
augusto padre, el ex esposo · de timo arte. Pocas, sin embargo, se Joan Crawford hizo muchos sa· 
Mary Pickford. . . prestan a un estudio psicológico crificios en aras de la felicidad 

Douglas Fairbanks· nos · da una como la vida del joven Fairbanks. doméstica. Maravillosamente ae 
edición ele algo muy parecido a Durante muchos años Douglas desdobló para ser la artista y la 
"El Ladrón de Bagdad", "La Mar- vivió materialmente aplastado por mujer, tarea difícil de realizar en 
ca deP~rro" u otra de aquellas la enorme preponderancia Y fa- un ambiente donde imperan lm 
películas que hicieron ia fama de ma de su ilustre padre. Con mu- celos profesionales y · en el cual 
Douglas padre, establetiéndole en cho talento y tantos bríos como cada esquina es una sorpresa tral.-
el rutilante cielo -de -· Hollywood, el autor de sus días, vegetaba em- cionera para la felicidad. 
más como saltimbanqui de supre- ,r;ougias i,AIRBANKS, Jr. y Valeria ]>ero, amparado por la sombra de . _La pareja llegó a revestirse 
ma agilidad, que como represen- HOBSON, en su más reciente película aquél, Y todos sus esfuerzos pa- un prestigio que sorprendía al 
tante del arte teatral. "El Ladrón Encantador", en .la cual ra abrirse campo, usando los pri- to de la colonia. Pero aquello d 

"A tal hiJ"o tal padre", es un tí- imita rnlirntemente las hazañas de su vilegios de individualidad a que ró poco. L.a barca encalló en 
famoso padre. . . como acróbata. t d h d h b tulo que describe justamente la ienen erec o to os los om res, de los frecuentes arrecifes 

nueva modalidad con que vuelve encontraban. la inevitable rémora han hecho famoso a Hollyw 
a la pantalla nuestro joven héroe. Dougfas, cuyo talento no se iimi- de ser el hijo de un personaje fa- Las causas fueron muchas. 

Aquellos que recuerdan a Dou- ta solamente a saber actuar,. sino moso, esto es, un satélite cuya luz Douglas Fairbanks, padre1 ni 
glas Fairbanks en sus mejores que conoce el valor de una bue- no er:¡¡. _propia, sino prestada por Pickford, aceptaron jamas, ab 
días, cuando osaba llevar a cabo na dirección, tuvo el acierto de el astNf a cuyo alrededor giraba... ta y francamente, la alianza 
hazañas de verdadero valor acro- elegir a Raoul Walsh, el viejo as Douglas era, única y exclusiva- joven con Joan. En Hollywood• 
bático, utilizando la formidable entre los directores hollywooden- mente, el hijo del famoso Dou- presta mucha atención a las 
elasticidad de sus músculos, en- ses de hace una década, para ma- glas... rarquías: el matrimonio 
contrarán que el hijo en "El La- nejar el megáfono. A Raoul Walsh Hay quien asegura que, basti- banks-Pickford representaba 
drón Encantador" es una copia le cupo en suerte, hace algunos dor adentro, el muchacho daba aristocracia en el cinema. J 
,exacta del padre, calcando de tal años, dirigir también ~a Fairbanks sonoros consejos a su padre, pro- con más talento que veinte e 
manera el carácter de aquél, que padre, en aquena memorable epo- bando que tenía buena madera llás de · cartel juntas, era co 
hasta la nueva sonrisa -que flore- peya cinematica que llevó por tí- de hombre de negocios, amén de derada por la familia de su e 
ce en los labios del joven recuer- tulo "El Ladrón ?. e Bagdad"... excelente sentido artístico. Pero so como una plebeya . . . De 
da vigorosamente la sonrisa fa- como Douglas no publicaba estas modos, el joven matrimonio 
mosa del viejo Douglas... Como productor_ erí jefe de su precocidades de su retoño, es na- casó y se disolvió más tarde. 

Ciertamente Douglas hijo no pr~ compañía, la Criterion tural que las mismas quedaran en ancha y sangrienta herida 
abusa dei privilegio físico que le Films de Londres, Douglas se ro- la mayor reserva ... Y mientras abrió en el corazón de Joan e 
permite dar saltos como un clown, deó de un elemento discreto pa- tanto el marido de la rubia "No- ford ... Herida que el tiempo 
ya sea por el ambiente más mo- ra su película. Valeria Hobson, la via de América" seguía cosechan- amor de otro hombre (Fran 
dernizado de esa película o por chiquilla de 19 años que ha sido do triunfos y el hijo vivía en com- · Tone) cicatrizaron más tar . 
el positivo talento histriónico que considerada como la Venus de pleta obscuridad. Hemos dicho en Franchot Tone era íntimo 
posee, su actuación es buena y Londres, y la perfecta belleza, ir- otra ocasión que Douglas, que- go de la joven pareja. El e 
discreta. La trama, sin tener landesa, es una damita joven cu- riéndose libei;tar de la tutela pa- jero de Joan y el intermediar!II 
perfiles brillantes ni destacarse· yos atractivos compiten gallarda- terna, y negandose a vivir a ex- las ~rimeras borrascas del 
extraordinariamente, es entrete- mente con los de las mejores es- pensas de la fortuna del padre, momo ... Nada tiene de p 
nida; y el tipo romántico de~ jo- trenas de Cinelandia. Alan Hale, consiguió que éste le diera un em- lar _q~e hubiera podido apre~ 
ven que no excluye por cierto viejo actor de Hollywood, da nue- pleo en su propio estudio como esp1ntu de Joan, enamoran 
(como en tantos otros casos de vas pruebas de su enorme talen- dibujante de vestuarios. Douglas de ella y haciéndose amar de 
galanes jó,zenes de. la pantalla) to y versatilidad. Hale es uno de Fairbank_s _hijo de~os~r:,ó siempre misma... . . . 
la concepcion varoml y fuerte, es esos tipos de carácter cuya psico- una dec1d1da inchnac10n por el Douglas Fa1rbanks em~arco 
un atractivo que suple cualquier logia tiene sorprendentes desdo- arte en todas sus formas Y. as: ra. Europa y comenzó a co 
otra mediocridad latente... Y. blamientos. Y si no fuera porque pectos. Antes de ganar el primer ... triunfos en Londres, apare 
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en Igs teauos legítunos de aque­
lla. ciudad. La severa, riglda y con­
aervadora sociedad británica le 
abrió sus puertas y poco después 
quedaba instalado en el -nuevo 
ambiente donde había de conver­
tirse en potencia como productor 
cinematográfico. 

Pero a medida que el joven 
avanzaba en sus conquistas mate­
riales, su vida se complicaba no­
tableqiente ... En los últimos años 
Douglas ha estado conectado COJl 
muchos nombres famosos en sb­
puestas hazañas amorosas ... 

El último romance que ha da­
do lugar a la frenética expecta­
ción popular es aquel atribuído al 
Joven y a . la actriz Marlené Dle-
tr!ch. · 

Algunos lectores, poco familiari­
zados con las extravagancias ab­
surdas de Hollywood, pensarán 
que es locura y hasta inmorali­
dad, hablar de. un romance entre 
Marlene Dietrich, casada, y Dou­
glas Fairbanks, libre. . . Pero en 
el mundo de la farsa suceden es­
tar.curiosas anomalías . . 

Marlene y Douglas jamás se se­
paraban durante las visitas . de la 
actriz a Londres. Douglas, por su 
parte, la visitaba en Hollywood, 
donde continuaban dando pábu­
lo a las más atrevidas suposicio­
nes. Para que el caso sea más cal­
cado en la extraña psicología de 
Hollywood, ni uno ni otra han ne'­
gado o afirmado jamás la auten­
ticidad de sus comentadas rela-
ciones ... · 

Recientemente, sin embargo, 
Marlene dió motivos a la curiosa 
morbosidad popular, para que la 
teoría de su fnclinación por el 
guapo Fairbanks se afirmara ro­
tundamente ... Douglas, al decir 
de la prensa, invitó a Marlene a 
cierta función social. Un famoso 
director pidió también el privile­
gio de escoltarla. Para .no ofender 
al segundo, y ansiosa, empero, de 
no causarle un agravio a,l prime­
to, Marlene Dietrich tomó la va­
liente resolución de quedarse tran­
quilamente en casa, declinando 
asistir a la mencionada fiesta .. . 

Nosotros, interesados en saber 
cuánto hay de cierto en el referi­
do romance, preguntamos atrevi­
damente a Douglas . . . Pero este 
Joven actor no ejercita solamente 
la acrobacia. Es un gran diplo-
mático que conoce el valor del si­
lencio. Una sonrisa a flor de la­
bios ... una mirada burlona y un 
leve encogimiento de hombros. 
Ante nuestra insistencia, todo lo 
que nos dice, con un gesto un po­
co agresivo, es lo'Siguiente: 

-Mar lene está casada aún ... 
Hablemos de algo más agradable. 

No sabemos si el joven se refe­
rla a lo desagradable que es para 
61 saber que la · linda actriz tiene 
Oún un amo legal ... 

Durante la entrevista a que nos 
referimos, preguntamos a Dou­
glas por qué eligió a Inglaterra 
para formar su compañía cine­
matográfica, cuando Hollywood 
podia ofrecerle un campo más fa-' 
vorable. La respuesta es rotunda : 
Do~glas Fairbanks, hi.io, posee un 
caracter orgulloso y honrado. Si' 
le hubiese quedado en Hollywood 
y establecido en aquel lugar sus 
negocios, no faltarían espíritus 
mezquinos que creyesen que el 
joven se aprovechaba de la fama 
establecida por su padre para me­
drar egoístamente. 

Cierto compañero nos aseguro 
que Douglas Fairbanks, cada vez 
que se encontraba en un lugar pú..: 
blico con su ex mujer Joan Craw­
ford, no podía evitar un nervo­
slsmo delatador. . . Discretamente 
abordamos este tema; pero antes 
de que expresemos claramente 
n1le8tra intención de hacer un 
,-nen de los sentimientos de 

AII tt:productions oopyriglt«t l<JJ(, 
NEA Scrvicc, lnc . 

Para · proteger su infantil belleza 

las Quíntuples se bañan 
sólo con PALMOLIVE 

-EL JABÓN HECHO. CON ACEITE DE OLIVA 

¡Qué lindas son las Quintuples! Sus grandes ojos 

negros con largas y curvas pestañas . . . sus bocas de 

botón de rosa . . . pero su mayor encanto está en su 

cutis, cuidado con _esmero por ser sumamente delicado. 

Por qué se bañan con Palmolive 

Sus primeros baños fueron sólo con aceite de oliva, 

.el aceite más balsámico que la naturaleza produce. 

Y cuando llegó el tiempo del baño ·con agua y jabón. 

el Dr. Dafoe escogió el Palmolive entre todos los 

jab_ones existentes, por ser hecho con aceite de oliva. 

¡Qué lección para toda madre! 

Hoy las inadres en todas partes siguen el consejo 

del Dr. Dafoe. ¡ Haga usted lo mismo! Bañe sus ni­

ños con ·Palmolive, para proteger su piel y conser­

vatla suave y linda a través de los años! 

Y para embellecerse Usted misma. , . 

Usted también, i embellézca~e con Palmqlive! ¡Use lo 

para su cara. . . para su baño . . . ¡ Vea cómo todo 

su cutis luce más lindo. más ,terso. más juvenil! 

LA ASOMBROSA HISTORIA DE LAS QUÍNTÍJPLES 
las Quintuples son las niñas más 

famosas del mundo, porque es 
la primera 1vez que -cinco ge· 
melas sobreviven. 

El Dr. Dafoe es el médico .. que 
las salvó. y quien las cuida· y 
protege siempre. 

Nacieron dos meses antes de lo 
que se esperaba. 

las cinco juntas al nacér pesa· 
ban menos de 14 libras. 

A los 18 meses cada una pesaba 
casi 20 libras. 

Y hoy no hay en el mundo 5 
niñas más felices. más encanta· 
doras que Cecile, Yvonne , Emi­
lie, Annette y Marie Dionne. 

SINTONICE LA CADENA CRUSELLAS 

nuestro entrevistado, respecto a 
la primera mujer que amó, éste 
nos ataja con uil gesto elocuente 
que no admite nuevos avances: 

.-El capítulo dé mi vida en el 
que jugó un papel tan importan­
te Joan, está definiti~amente se­
llado. A pesar de nuestro divor­
cio, por . circunstancias que serán 
siempre nuestro mutuo secreto; 
admiro y respeto a Joan. Su ac-. 
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tual felicidad es lo úriico que me 
hace reconciliar con nuestro fra­
caso conyµgal. En cuanto_ a Fr~n-=-· 
chot: .. ¡todo lo que puedo agre­
gar es que él se la merece! 

-¿Piensa u~ted se_gl!ir imifariJf_o~ 
a su padre- en sus peligrosas acro­
bacias? . . . 

Douglas ríe de buena gana. A 
pesar de su juventud y de la 
elasticidad incomparable de sus 

El Dr. Dafoe dice: 
Al nacer, y por alg(jn tiempo 
después, las Quíntuples fue­
ron bañadas c~n Aceite de 

" 'Oliva. Cuandofuétiempode 
bañarlas con agua y jabón ~ 
entre todos los jabones fué 
escogido el Palmollve. 

~ 

músculos, el momento que -hizo 
célebre a los sáffimoanquis en 1a: 
_p~ntl!lJ.ª- J1a..J.?aSl!QO _para siemJ!re; 
Y a pesar también de su prodi­
giosa agilidad en la película "El 
Ladrón Encantador", tiene dema­
siado talento para proponerse se­
@i~n~Hgando al .2_úbli~o..,__ID!e lo 
. ha actmírado por sus habilidaaes 
histriónicas, nuevas series- _de sal.­
tos mortales. 

.CARTELEl 



~N UNíl ~lBLIOHCA íl EN UN Mf MO~IAl DEBÉ PlASílR~~ 
EL HOmEDHJE HHCIODHl íl mRHT 
C, POR ROIG DJ:LEUCHSBHRI.RG 
T 

ERMINAMOS hoy la publicación de 
las opiniones que expresamente pa­
ra CARTELES solicitamos de los in­
telectuales martianos y de urbanis­

tas de acreditado y justo renombre, acerca 
del cárácter, finalidad y lugar de emplaza­
miento del homenaje monumental que se 
proyecta ofrendarle a José Martí en esta ca­
pital. 

Como en las opi~iones dadas a conocer 
antes de ahora, en éstas que hoy transcribi­
mos, la Biblioteca y el Memorial, alcanzan 
mayoría de sufragios, por sobre la repudia­
ción unánime de cualquier monumento, os­
tentoso e inútil, del tipo de lcis adefesios.con­
sagrados en . esta ciudad a Máximo Gómez y 
José Miguel Gómez. · 

Análogo criterio prevaleció en el cambio 
de impresiones celebrado el jueves 24 de ju­
nio, en la sesión que al efecto convocó la Co­
misión Central pro Monumento a Martí. 

A esa reunión fuimos invitados por acuer­
do de la referida Comisión, en carta de 21 de 
junio, firmada por el secretario, doctor Ro­
berto A. Netto. 

Como no nos fué posible concurrir, por en -
contrarnos enfermos, enviamos por escrito 
nuestro criterio sobre -el asunto, síntesis de 
la opinión que de manera amplia y detallada 
expusimos en diversos artículos publicados 
en estas páginas. No reproducimos aquí esa 
carta, porque ya viq la luz en el número de 
El Mundo, del domingo 27 de junio, y, ade­
más, por ser innecesario a los lectores de es­
ta revista, pues de sobra conocen nuestros 
puntos de vista y enjuiciamiento del asunto. 

Por las informaciones periodísticas y noti­
cias verbales que nos han facilitado diversas 
personas asistentes a esa reunión, no pare­
ce haberse llegado en la misma a un acuerdo 
definitivo sobre la íp.dole y lugar de empla­
zamiento del monumento, aunque sí no ca­
be duda alguna que se rechazó, sin discusión, 
todo monumento análo~o a los de Máximo 
Gómez y José Miguel Gomez; y sobre la Bi­
:>lioteca, ofrendada a Martí, se opuso por al-
5Unos de nuestros gobernantes el único re­
paro de ser innecesario cubrir de ese modo 
la urgencia que Cuba registra de una insti­
t1:1ción cultural de tal índole ya que el Go­
bierno se propone construirla en breve. · 

Da a conocer la Prensa que el señor Vega, 
director de la Academia de Bellas Artes de 
San Alejandro, propuso se erigiese un faro 
al comienzo de la ..:alle G, o sea de lo que es 
Avenida de los Prer,> dentes, y donde ya exis­
ten los monumentos a Estrada Palma y José 
Miguel Gómez, y deben erigirse más adelante 
sendos monumentos a cada uno de nuestros 
Presidentes. · 

Como no creemos que con ese cambio de 
impresiones se ha cerrado el debate, y, para 
el mejor éxito del proyecto, confiamos sean 
tenidas en cuenta nuevas opiniones, o am­
pliaciones por escrit:o de las que verbalmen­
te se expusieron en aquella junta, nos pro­
ponemos en Un inmediato artículo demostrar 
la improcedencia de la construcción de ese 
faro, que, junto al mar, obstruccionaría o in­
terferiría el del Morro en su misión orien­
tadora de los na ve~an tes que se dirigen ha­
cia este puerto; as1 como la impropiedad de 
ese lugar, según ya expusimos en otro· ar­
tículo, porque el monumento a Martí allí eri­
gido no constituiría el homenaje único y ex­
cepcional que Martí se merece, sir.o uno más, 
análo~o al ya tributado a Estrada Palma y 
a Jose Miguel Gómez y a los que en lo su­
cesivo se tributen a los restantes Presiden­
tes de la República , pasados, presentes y fu­
turos. Y defenderemos como lugar único para 
levantar el Memorial a Martí--si es que se 
abandona por completo la idea de una Bi­
blioteca-la explanad'"a de la Ermita de los 
Catalanes. Nuestros argumentos y razones en 
pro de este sitio estarán respaldados con el 
estudio que al efecto está redactando el no­
table arquitecto y urbanista Raoul Otero, co­
laborador del insigne urbanista francés J. C. 
N. Forestier en los planos y proyectos de em­
bellecimiento de la ciudad de La Habana. 
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Esperamos, también, desva.necer la única di-
, ficultad que se considera ofrece la explanada 

de la Ermita de los Catalanes, o sea la de la 
gravosa erogación, con merma del presupues­
to para las obras del monumento, que repre­
sentaría la adquisición de esos terrenos de 
propiedad privada. Desde ahora apuntamos 
que el expropiar la caballería o caballería 
y media de tierra, no urbanizada, sino rústi­
ca, que ocup~ 21quella meseta, no podría as­
cender nuncah según cálculos aproximados 
que nos han _echo los arquitectos y urba­
nistas .. señores Raoul Otero y Emilio Vascon­
celos, a más de $50,000, si, cómo es de espe­
rarse, los dueños de esos terrenos rústicos, 
dada la alta finalidad . patriótica a que se 
proyecta destinarlos, no tratan de obtener 
un lucro excesivo, sino que, por el contrario, 
ofrecen toda clase de facilidades para la rea­
lización del proyecto. 

Y ahora,- vean nuestros lectores -las últi­
mas opiniones por no~tros solicitadas: 

EVELIO GOVANTES, uno de nuestros pri­
meros urbanistas, autor y ejec1,1tor, con su 
compañero Félix Cabarrocas, de las admira­
bles restauraciones de los viejos edificios co­
loniales del Palacio del Segundo Cabo, Pala­
cio Municipal y El Templete, y también de 
las dos más bellas edificaciones-el Hospital 
Municipal de Maternidad y el Hospital Mu­
nicipal de Infancia-en que, en La Habana, 
el arte moderno, puesto al servicio de la ca­
ridad y la beneficencia públicas, ha logra­
do mara villas del más exquisito buen gusto 
y de insuperable adaptabilidad a los fines 
ci.entíficos a que están destinados,. expresa lo 
siguiente: . 

La personalidad de Martí es extraordina­
riamente original; el monumento que el pue­
blo cubano dedique a su memor,ia debe, pues, 
unir estas dos características de su vida: el 
idealismo que recorre e impulsa toda .su obra 
y ese poder de organizador maravilloso que 
unió a todos los cubanos para fundar la na­
cionalidad. No basta, para la gloria del Após­
tol, una estatua más: es preciso que esta 
obra nacional tenga un sentido útil, un fin 
práctico y cultural y que sea; sobre todo, 
eminentemente cubana; .. ,,Ya él lo dijo: nues­
tro vino de plátano y si nos sale agrio e.s 
nuestro vino. 

Martí, intelectual sobre todo, debe servir 
para reunir en torno a · él los dispersos restos 
de nuestra cultura, y las sombras de la es­
tatua que se le levante deben proyectarse so­
bre los muros de nuestra primera Biblioteca 
Nacional. Lector infatigable, visitador asiduo 
de las bibliotecas públicas de los países en 
que vivía, es una manera espiritual y honda 
d.e responder a los extraordinarios dones que 
su cerebro portentoso dió a los cubanos. 

Un monumento sólo, por maravillosa que 
fuera la concepción del artista y de la eje­
cución, no tendría el significado ni la tras­
cendencia moral e inteíectual que represen­
ta el rodear su estatua, precisamente, de lo 
que más amó él en la vida: de libros. 

Por esto creo que en el Monumento Nacio­
nal que se levante al Apóstol debe romperse 
con los clásicos moldes de la obras de esta 
clase, raras veces exponentes del genio de los 
artistas y limitadas casi siempre a un alarde 
inútil de riqueza · y de mal gusto, sin que 
de ellas se derive nada beneficioso para el 
pueblo. 

Para ello se debe convocar a un concurso 
entre todos los arquitectos y escultores "cu­
banos", que los hay muy buenos y capacita­
dos, empleando solamente materiales cuba­
nos: marmoles de Santiago de Cuba, de Pi­
nar del Río y de Isla de Pinos. · 

El monumento podría situarse al inicio del 
Paseo de Martí o en la Avenida del Puerto, 
en el lugar que el Estado tiene destinado 
para la construcción de lq Biblioteca N acio­
nal. Una de las salas se dedicaría para con­
tener toda la obra literaria del Maestro, jun­
to con la iconografía que pudiera conseguir­
se del mismo, así como un pequeño Museo. 
Este salón estaría adornado con un busto 

·. de Martí ejecutado por el artista cubano que 
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resultase elegido en concurso; y todo el edi­
ficio se decoraría con pinturas ·murales qu, 
representasen "las escenas más culminanta 
de la vida del Apóstol, obra que también rea· 
lizarían los pintores cubanos que venciesen 
en concurso celebrado . al efecto. 

JULIO VILlOLDO, miembro de la Acade­
mia Nacional de Artes y Letras, fundador de 
la revista Cuba Contemporánea, redactor du· 
rante varios años en La Discusión y La Pren­
sa de una página semanal consagrada a Uf· 
banismo-el primer empeño _de esta clall 
rPf\lizado en Cuba-, preocupado siempre, no 
sólo por cuanto al ornato y embellecimiento 
cte ·nuestra · capital s-e refiera, sino tambl 
a la mejor y más justa glorificación de I 
grandes patricios cubanos del pasado, n 
expone: -

Me píae CARTJLES una cuartilla en 
lación con el proyectado monumento a M 
ti. Nada más grato y fácil para quien 
1910 viene diciendo l.o que sipue: ttLas 
tuas de , Carlos Manu.el de Cespedes, Ig 
Agramonte, José Martí, Máximo Gómez, A 
tonio Maceo, Calixto García,- y tantos 
padres . ·de la patria, a más de . monum 
erigidos a los mártires de la República, 
bteran haber sido el principal adorno 
nuestros paseos; no de la manera raquí 
y ~zquina que se ha hecho con la est 
de Martí, única de las citadas que hasta 
fecha se ha levantado . .. " 

Años después, en 1935, repetía: "La po 
mezquina y poco artística estatua levant 
en 1904 a Marti en el centro del antiguo 
que de Isabel Segunda. . . allí · perma 
aún, sin que a pesar de los enormes cr' 
votados o invertidos de manera pródig 
otras atenciones, se haya podido levan 
un monumento digno de su glorta y de 
ingente actuación en la im.lependencia 
su patria ... " 

Por lo que antecede, queda plenamente 
mostrado que soy partidario .de que 
monumento se levante a la mayor brev 

¿En dónde? En el único lugar aprop 
que existe en La Habana para su empl 
miento: en el que se conoce con el no 
de Ermita .de los Catalanes. 

El repuf!f%do urbanista inglés . Tomáa 
Mawson, al referirse al emplazamiento 
los llamados "Memorials", o sea los 
ment<.,s conmemorativos, es de opinión 
que debe escogerse los lugares adecuados 
rd ellos; entiende que estas· obras gra 
sas no _se realizan. todos los días y que, 
tal razon, para que se destaquen y co 
el efecto artístico y de perspectiva n 
río, debe cuidarse, con todo esmero, de 
tengan lo que él llama "el ambiente", 
es, el paisaje apropiado que, como suce 
los grandes parques y amplias plazas 
cas, contribuyen a dar mayor realce 
obra escultórica. 

JOAQUIN LLA VERIAS, veterano de n 
tra últ_ima guerra -ema~ci_Padora, e_n la 
alcanzo el grado de cap1tan del Ejercit.o 
bertador, jefe competentísimo del 
Nacional y compilador ·-acucioso de tra 
martianos, de entre los que se destac 
notables libros Cartas Inéditas de M 
Los periódicos de Martí, nos dice: 

Martí resulta tan inmenso, tan extr 
nario, que no encuentro lugar adec 
La Habana para la erección de su 
mento. Pero como realmente ahora se le 
sagrará el merecido homenaje y de 
pensar en dónde lucirá mejor, se me · 
que a no ser en u'na de las alturas de su 
d<f-d natal en J[Ue fuese contemplado por 
pios y extranos, que.da la gran plaza 
Fraternidad, enriquecida con tierra a 
na, tierra que tanto amó el sublime M 

FEDERICO CASTA:titEDA, uno de nu 
más fervorosos martianos, conocedor, 
pocos entre nosotros, de la vida y la oo 
Apóstol y comprensivamente identifica 

(Si~ue en la pág.'.._.. 



Grupo ae ncuJ.a­
doras del Casino 
Español, que ca­
pitaneadas por la 
iennosísima Rosi­
ta ANTICH hizo 
1111ci bonita dc­
llWlitración en las 
iustas efectucuJ.as 
el pasado- sábado 

Hortensia ARROº 
YO, la simpática 
atleta del Mira­
mar Yacht Club, 
obtuvo el honor 
de ser la mayor 
acumuladora de 
puntos en las 
competencias no­
vicias de natación 
auspiciadas por la 
Asociación Atléti­
ca Femenina de 
Cuba, y que se 
efectuaron el sá­
bado en la pisci­
na del Hotel Na­
cional. Nena ob­
tuvo el triunfo en 
los 50 metros de 
espalda, en el 
"meddley swin" y 
u.n hooroso tcr-

I cer lu.gar en el 
"diviny". 

uTeam" novicio 
del Miraniar 
Yacht Club, que 
ga11ó por amplio 
marye,n d'e pu11-
tos las compete11-
cias 11ovicias de 
natación del pa­
sado sábcuJ.o, im­
poniendo con sus 
" perfonrumces" la 
clase que siempre 
ha distinguido a 
las atletas del Mi· 
ram.ar en el sec-

tor acuótico. 
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hflUTU[ION 
Nl1VICIH 

Rosita ANTICH, la bella nadadora del Ca.,íno 
Español, que con sus triunfos en 100 y 200 
metros en las competencias efectuadas el sá­
bado en el Hotel Nacional, mostró ser una de 
las más prometedoras atletas criollas y una 
vwdadera promesa para futuras competen-

cias nacionflles. 

CARTELES 



Servicio Regular de Carga 
y Pasaieros 

a NEW YORK: Miércoles y Sábados 
~ 

y MEXI CO: Lunes 
(Progreso y Veracruz) 

110 . t 11 110 . b 11 "S"b 11 "y t ' '' r1en e riza a I oney uca an 
CÓMODOS Y RÁPIDOS 

INMEJORABLE SERVICIO 

EXCELENTE COCINA 
Oficina de Pasajes: 

BAJOS 
DEL ·CENTRO ASTURIANO 

Tels. A-6154 M-7776 

Oficina Principal, 
Departamento de Carga: 

AL TOS DEL MUELLE 
Desamparados y Compostela 

Tels. M-7916 A-6389 . 
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aquélla y ésta, exterioriza su opi­
nión en la forma siguiente: 

Opino, como el doctor Roig, que 
el grandioso monumento a Martí 
que se proyecta, no debe ser del 
tipo de los que se erigieron a 
Maceo y a Máximo Gómez, ni 
del tipo del que se. ha levantadó 
al general José Miguel Gómez, 
aunque se le · dieran las vp,stas 
proporciones del de Víctor Ma­
nuel en Roma. 

La gloria de Martí merece una 
ofrenda especial ele su pueblo, en 
que no se involucren servicios cul­
turales o sanitarios, privativos e 
ineludibles del Estado y que no 
presta con eficacia por negligen­
cia o doloso desconocimiento de 
su función, en un momento dado. 
Este grave accidente es rectifi­
cable por una administración más 
capaz y diligente, en tanto que el 
homenaje a Martí equivale al 
cumplimiento de un deber, al:-,<:a­
bo de cuarenta y dos años de su 
muerte . . 

Ningúm monumento llenaría me­
_jor nuestros propósitos y /mes, 
que uno análogo al Lincoln Me­
morial, erigido en Wáshington al 
más glorioso de los P,residentes 
americanos, q_ue tiene el aspecto 
de un pequeno templo, de estilo 
clásico. 

En el que se erigiera a M artí 
de ese tipo, pudieran hacerse di­
versos salones, para dedicar uno 
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En una biblioteca ... 
(Continuación de la Pag. 44) . 

a ceremonias cívico-patrióticas; 
otro a biblioteca de libros de Mar­
.tí y sobre Martí, de historia, geo7 
grafía y ~tnología de Cuba y Amé­
rica, y de ciencias políticas y so­
ciales, especialmenle, derecho pú­
blico y economía. política y so­
cial; y otro consagrado a museo 
de reliquias históricas de Martí. 

Este monumento debe ser la 
obra meditada y concienzuda de 
un gran artista cubano que do­
mine a fondo la escultura y ar­
quitectura dé estilo clásico 11 que 
conozca lo suficiente a Martí, pa.,. 
ra que, penetrado de su espíritu, 
pueda interpretar en la piedra, 
con todo el verismo histórico po­
sible, los motivos de los bajorre­
lieves que habrán de ornamentar 
la obra en el interior y en el ex­
terior. En la ejecución del ·pro, 
yecto que esbozo, el constructot. 
deberá estar asesorado por una 
comisión de martianos esclareci­
dos que elijan, no tan sólo los 
asuntos de los bajorrelieves, sino 
un número de las más profundas 
y emotivas· ~entencias del Após­
tol, del estadista y del pensador, 
para destacarlas, con artísticas 
letras de bronce, en lugares pro-
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píos y adecuados de las paredes de 
los salones. 

Contribuyamos todos, en la di­
versa medida. de las fuerzas de 
cada uno, a la alta y nobilísima 
iniciativa patriótica y a que el 
gran proyec·to produzca los bene­
ficios culturales y espirituales, si 
se realiza . organizando dentro del 
monumento una biblioteca de las 
materias que hemos sugerido an­
teriormente, que tendría la vir­
tud de extender y . difundir el co­
nocimiento de Martí y de sus 
ideas políticas y sociales en rela­
ción con los problemas de Cuba 
y de América, merced a la gran­
deza artística del monumento y a 
la noble sugestión que desperta­
ría en las almas para ir a cono­
cer allí la ideologia del gran pre­
destinado. 

GERARDO CASTELLANOS G., 
fecundo y meritísimo historiador, 
miembro de la Academia de la 
Historia de Cuba, hijo de un gran 
.patriota que fué ll,migo, compa­
nero y auxiliar dilecto de Martí, 
heredero de su ilustre antecesor 
en la devoción hacia el Apóstol, y 
autor de una de las mejores obras 
expositivas e interpretativas que 
sobre Martí se han publicado úl­
timamente-Los Ultimos días de 
Martí-a ruegos nuestros, y sólo, 
aclara, "porque usted ya ha opi­
nado y del mismo modo otros 

martianos, de modo muy quedo y 
con deseos de que me lean los me­
nos", nos dice su opinión acerca 
del lugar y forma que debe dár­
sele al proyectado monumento a. 
Martí: 

No he de referirme a los méri­
tos de M artí. Doy por sentado qll8 
el pueblo cubano lo considera au 
primera figura política, revolucio­
naria, etc. La tierra ha dado el 
Pico de Turquino, y, de entre 
nuestros hombres, desde el descu· 
brimiento, . la cumbre es Martí. 
Más todavía: en América las do, 
cumbres soberanas son Bolívar r 
Martí. Basta con esto. 

Martí, por lo tanto, está es 
randa, necesita imperiosamen 
que se le rinda un homenaje na· 
cional, de todp el país, sin 
falte un cubano. Ese homenaje 
tiene que ser grandioso. 

¿Es ése el que se le va a rendir1 
Si es ése, una fría estatua, u 

simple monumento, por muy 
co en ornamentación que sea, 
tesponderá a la influencia y amor 
que Martí ha ganado y afirmado. 
Una simple mole artística servl· 
rá para que los que la ven experi· 
menten una agradable fugaz s 
sación. Un homenaje a Martí, 
es meter en el alma nacional 
doctrinas, o fundar algo que des 
pida luz. Los monumentos del ca 
rácter de los de Maceo y Máxi 
Gómez y José Miguel Gómez, 
tienen de vanidad que ele palp' 
ción nacional. 

En Cuba todavía no hay u 
gran centro ·martiano que sea 
presión medular, fuente comp 
ta, de lo que /ué Martí; no 
un altar martiano. 

Hagamos uno, donde pare 
que todos los cubanos esta 
allí de hinojos, recibiendo su,i 
piración. 

Los monumentos más sent 
y sencillos dentro de sus ma 
/icas y artísticas proporciones, 
los modernos "M emorials" que 
norteamericanos y europeos 
nen levantando a sus gra 
hombres. Hagamos un monu 
to-recuerdo, un "Memorial". 
el exterior y en su interior 
ben todos los pasajes en .relieve 
su vida, y, coronándolo, algo 
gantesco, que artísticamente 
simbolice. En el interior debe 
mularse una biblioteca éon t 
las obras del Maestro o que a 
se refieran. Que el lugar " 
par,a graneles concentraciones 
vicas, para homenajes a hér 
mártires y benefactores de la 
tria". 

Ya que no es posible, por 
serie de inconvenientes, elevar 
"Memorial" a la entrada del 
to, frente al Morro, derrilit: 
hasta el castillito de La Pu 
el lugar más adecuado, por 
aislado y dominante, me pa 
que es la explanada de la E 
de los Catalanes. 

Será, pues, esta opinión 
como seca hoja que se lleva 
viento. 

Robert lrwin ... 
(Continuación de la Pág.34 

eta y recoger el pico, y me i:n 
rió en bus<;p. de Eth~l. 

El asesino niega que q 
matar a ninguno de los que 

-Verónica no· era nada 
mí-ha dicho-. Me gustaba 
mo una niña bonita, pero no 
,interesaba. A quien yo queria 
a Ethel. Ethel no era tan 
como su hermana, a la m 
en que las gentes entiend 
belleza, pero yo le encontraba 
tices que los demás no veí 
única mujer a quien yo habla 
rido era Ethel, y ella me hab 
chazado para casarse con 
Kudner ... 

El rostro del triple asesino 
día de Pascuas se ensombr 



Haydée NORES, una 
de las atletas más 
destacadas del De­
portivo Cárdenas ¡¡ 
que ha brillado en 
esta temporada en 
la pista y en el ta­
bloncillo del " bas­
ket". Haydée perte­
nece a la ·nueva ge­
neración de fémina 
deportiva : grácil, es­
belta e inquieta . . .. 

La estilizada figura 
de Oiga RODRJ­
GUEZ, basketbolis­
ta del Club Depor­
tivo Cárdenas. De­
fensa eJ,~tiva, ;ue­
go calculador y efi­
ciente, son las ca­
ractertsticas de es-
ta atlel:n~:a~ttmica 

En· una escalinata del Miramar 
Yacht Club, nuestru Funcasta cap­
tó este trío de encanto ;uvenil: 
Son Martha HERNANDEZ, Trinita 
REYES GAVILAN y Nena RUIZ. 
Trinita es hoy la hermanita · del 
célebre campeón de natación Ro­
llie Reyes Gavilán. Pero ella as­
pira algún día a ·cambiar los pa­
peles para que Rollie se convier­
ta en el hermanito de la famosa 

campeona Trinita. 
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UEVA YORK, junlol.-~a­
die, ni siquiera Jac~ Demp­
sey-el ex campeon mun­
dial que manejaba metor 
sus puños que sus pronos­

ticos,. sobre todo 'euando se dedica 
a nombrar ganadores-ha debid(? 
sorprenderse por lo que le ocurrio 
a Jim Braddock hace unas noches, 
en el ring -de Comiskey Park. Co­
locar la mandibula en la trayecto­
ria de un derechazo de Joe Louis­
sobre todo cuando ese derechazo 
viene .impregnado de una b;uena 
dosis de dinamita-es, ni mas ni 
menos, recibir un pase pa.ra la tie­
rra del sueño. Y eso fue exacta­
mente lo que hizo el irlandés ge 
New Jersey, cuando aun no hab1a 
progresado mucho el octavo episo­
dio de una melée que babia sido 
concertada a quince. ¿Tuvo, pues, 
nada de particular, ·que sus "se­
gundos" tuvieran que levantarlo 
del suelo después de "contado", en 
un proceso cataléptico que nada 
tenia de extraordinario o p.nor­
mal? 

' El mejor "asset" de Joe Louis.-:-

Incluso en los momentos en que 
los cronistas deportivos le nega­
ban a Joe Louis hasta la sal y el. 
vinagre-y la última de esas ne­
gaciones ocurrió bien reciente­
mente, a raíz de su decepcionante 
encuentro con Bob Pastor-, no se 
podía pasar por alto el hecho de 
que el Bombardero detroitiano 
poseía un puñetazo demoledor, 
con el cual, en un momento dado, 
podía obtener una victoria. sobre 
cualquier clase de adversario. Cla­
ro que como demostró el novato 
Pastor en Madison Square Gar­
den no era empresa de romanos 
neutralizar el tremendo punch del 
noqueador de Max Baer y Paulino 
Uzcudun. Pero la incógnita, en el" 
caso de Braddock, consistía en si 
el viejo y apaleado Jim, que nun­
ca descolló como un buen boxea­
dor, podía mantener-_ su frágil , 
mandíbula lejos del puno clorofor­
mante del negro. Braddock fraca­
só rotundamente en ese cometido, 
y lo demás no hizo más .Que venir 
por sus pasos contados. 

La hazaña de Louis, derrotando 
por k. o. al mal llamado campeón, 
no debe ser considerada una ha­
zaña definitiva. Braddock, ni si­
quiera en su momento de mayor 
esplendor, pasó de ser una media-

. nía. Al enfrentarse con Louis lle­
vaba, dos años de inacción, y esta­
ba a todas luces, lento y desentre­
nado. Por supuesto, yo estimo que 
Louis hubiera podido derrotar 
ta~bién al Braddock de cualquier 
época cuyo hecho más notable 
consistió en aventajar durante 
quince rounds, y no por mucho 
margen, al "payaso" del cuadri­
látero. 

Joe Louis y Jack Dempsey.-

Pero el hecho de que Louis ha~' 
ya vencido por k. o. al viejo y me­
diocre Braddock, nada prueba ex­
cepto ese hecho ya conocido de la 
contundencia de la pegada de Joe. 
Es verdad que, con excepción de 
Schmeling, no se ve en estos mo­
mentos el peso completo que pue­
aa derrotar al detroitiano. Y has­
ta es problemático que el alemán, 
que cada día avanza más por la 
pendiente de la decadencia-cosa 
lógica tratándose de un gladiador 
de sus años-, pudiera repetir su 
hazaña frente al negro, que ~or 
ley natural se encuentra en perio­
do de ascenso. Pero lo que parece 
haberse evidenciado hasta la sa­
ciedad antes del encuentro con 

· R u z formidable conmoción-, es el cam­
peón más joven que ha tenido el ~ t. R II H RO 9 O boxeo, y su extremada juventud r.-. • hace concebir-a sus mentora, 

Braddock y después de él, es que 
Joe Louis no es el fenómeno que 
lo proclamaban las crónicas antes 
de su débacle frente al alemán. Y 
que cuando se le compara con 
otros campeones mundiales del 
pugilismo, su figura se empegue­
ñece, casi se desvanece. 

Ya en el campo de las compa­
raciones, uno · no tiene más reme­
dio que preguntarse lleno de una 
fundada zozobra retrospectiva: 
¿Qué le hubiera pasado a este Joe 
Louis, noqueado por Schmeling 
y derribado por Braddock, si hu­
biera sido del tiempo del gran Jack 
Dempsey, y hubiera tenido lama­
la ocurrencia de meterse en el 
ring con él?... ' 
!!na comparación entre Lou.is y 

los "old-timer8''.- . 
Joe Louis frente a Braddock, lo 

mismo que ante sus anteriores 
adversarios, demostró que es fá­
cil de alcanzar con golpes de la 
diestra y hasta de la siniestra. Un 
Braddock desentrenado y fuera de 
distancia, que tiraba unos golpes 
telegrafiados que se veían venir 
a una milla de distancia, fué ca­
paz de golpear sólidamente a 4ouis 
y hasta de hacerle "pupa". ¿Qué 
le hubiera pasado al Bombardero, 
a quien tanto daño hicieron los 
golpes más cortos de Schmeling, 
si se tropieza en su camino con 
aquellos terribles ganchos de 
~empsey, qué· sólo viajaban unas 
pulgadas?... . 

.Gene Tunney seguramente hu­
biera J°ugado con el actual Joe 

Louls, como un gato con un ra­
tón. Hubieran sido seis o siete 
rounds de derechazos crueles a la 
mandíbula-a Henney se los dis­
paraba Tunney al corazón-y por 
fin la aparatosa caída del mula­
to. · Algo así como la hazaña de 
Schmeling abreviada . - . . 

-Yo estimo que, como campeon 
mundial, Joe Louis aventaja a 
Sharkey, Carnera, Max Baer, 
Jim Braddock, y acaso Jess Wil­
lard. Pero su figura, al menos en 
estos momentos, no alcanza la al­
tura de las de Sullivan, Corbett, 
Fitzsimmons, Jeffries y Johnson, 
en los momentos en que los men­
cionados campeones alcanzaron !ª 
cima del campeonato. No hay mas 
remedio que reconocer que la ha­
bilidad boxística de Joe Louis si­
gue siendo muy limitada, sobre 
todo cuando se le aplica el stan­
dard de perfecciól). que debe llevar 
consigo la posesion de la corona. 
Claro que a un muchacho que to­
da vía no lleva tres años boxeando 
profesionalmente, no se le puede 
exigir la habilidad de un Corbett 
o un Tunney. 

La e~ad de los campeones.-

Joe Louis, que incuestionable­
mente ha encontrado muchas fa­
cilidades en el camino del ·campeo­
nato-a pesar del color de su pleJ 
-de que no gozaron los que le 
precedieron en tan · alto sitial-si 
algún día Mike Jacobs se decidie­
ra a escribir sus memorias, produ­
ciría en Pugilandia uQa honda Y 

Antes de la pelea-a la hora del pesaje, para ser .~nás .~xactos-Jimmy BRADDOCK 
desempeñaba llien el papel de campean. En el nng , sm embargo, su estatura 

de tal decreció lamentablemente ••• 

sobre tod~randes esperamu 
· acerca de su futuro. 

La verdad es que hasta ahon 
se ha tenido · la edad de 26 año,, 
como la que marca el total del­
arrollo de un boxeador. Es decir, 
que hasta los 26 años las condicio­
nes y aptitudes de un puglllal& 
normal se estiman en yrogreso u, 
cendente. A los 26 ano&-la edu 
del Dempsey de Carpentler y Jer· 
sey City-se ha alcanzado la ple­
nitud, una plenitud que se pódri 
sostener más o menos tiempo, di 
acuerdo con los métodos a que a 
someta el individuo. 

Aceptando como buena esa ter 
sis del desarrollo de un atleta, Jf» 
Louis se encuentra todavia a tnk 
-años de distancia de la cima di 
su perfeccionamiento. SI esperara! 
esos mismos tres años para vo1'er 
a enfrentarse con Schmellng, 
habría duda de que el mulato 
dría borrar de manera aca 
la mancha que el teutón echó ti 
año pasado sobre su hasta ent.o. 
ces impoluto record. 

Lo. que ha quedado demost 
fuera de toda duda es que 
esa maniobra que privó a Se 
ling de una oportunidad fren 
Braddock, que a todas luces le 
rrespondía, el alemán sería. a 
tas horas el nuevo campeon~ 
mundo, y habría logrado re 
una hazaña en ·1a cual hasta 
'ra habían fallado todos los q 
intentaron antes que él: r 
quistar el títulq mundial de 
das las categonas. 

Nadie entre los que pre 
ron la pobre exhibición de 
dock-que sólo llevó al ring e 
su coraje de siempre-duda de 
a Schmeling le hubiera resul 
todavía más fácil que a 

, deshacerse del campeón. Joe 
liams, el afamado columnista 
"World-Telegram", escribe a 
efecto lo que sigue: 

"De todos modos, la pelea 
sin lugar a dudas que Schm 
debió haber ocupado una de 
esquinas. Y si él hubiera 
quien se enfrentara con el 
peón, sin duda hoy se reg 
ria siendo de nuevo cam 
mundial del universo. Por 
puesto, moralmente él es el 
peón. Hasta que Joe Louis se 
va a enfrentar con él x lo 
su status como monarca de la 
visión de los mastodontes debe 
considerado como de 
mano" ... 

Mtke Jacobs y et rosal de Loll 

Se habla de la posibilidad 
realizar un segundo encu 
Schmeling-Louis. Se dice que 
judíos neoyorquinos, capi 
por Mike Jacobs, están ahora 
puestos a no boicotear al p 
nazi. Se pretende que ese 
se efectuará en Nueva York el 
de septiembre próximo. 

Yo no creo que Max Se 
acepte ahora ese encuentro, a 
nos que el lugar que se elija 
la realización del mismo e 
Europa. Y un match euro 
tre el campeón negro y el e 
ger ario, sería un· mal negocl 
-ra Mike Jacobs que está 
florecer nuevas rosas en el 
de Louis. Un rosal que a 
la débo.cle del moreno fre 
Schmeling, parecía definitiv 
te seco ... 



POR 
ANA MARIA 
BORRERO 

SENTIDO DE LA PROPIA IMPORTANCIA. 

OMO la flor . del t_al!o, depende _nu~stra apai:iencia ext1:rior 
d~l profundo 1?entido de la propia 1mportanc1a.· El des.alien­
to, com·o la esperanza, lloran o sonríen sobre las ropas tan 
pronto han nacido en el alma. 

Basta una simple nube sobre los cielos de la ilusión para 
se marchiten las sedas y se mustien los lazos. Las manos jamás' 

clonan, tienen su más honda raíz en el espíritu y van por siem­
a ritmo perfecto con sus modos más íntimos. 
No tiene nuestro amigo que mostrarnos su dolor o su dicha, su 
· o su tedio ... Por el modo de andar, por la _'.'pose" i_nvolunta­
el cuerpo todo, por el peinado o el traje se escapa a gritos su 
oculta calidad ínterior. 

11 descuido en el modo de vestir puede tener dos causas bien 
tas: la ausencia del sentido de la propia importancia, o el des­
ala forma exterior de las cosas peculiar a los grandes especu­
del pensamiento. Por fuera se confunden a menudo el men­

Y el sabio. 
De Igual modo el sentido de la propia importancia reside en los 
por auto.disciplina desarrollan un programa trascendente en la 
, y asim\smo en Jos vanidosos, en los 

s por cueñta propia o ajena. Pero de un 
o u otro, su eficacia social es idéntica en 
to Influencia y estimula la apariencia de­

del hombre. Será siempre más útil al 
social, y triste es decirlo, el "vanidoso" 
do y por necesidad optimista, que el 

re humilde decepcionado, despeinado y 
cuello. 
no porque cuenten camisas más o menos, 
porque los dedos no ejecutan sobre nos-
mismos más que los acordes que dicte 
te, y sólo nos es útil la acción, la pa1a-

o el gesto q_ue vengan preñados de es-

do. este sentido del propio decoro no 
realizado en las gentes, sería preciso in­
lo, propiciar su arribo a toda costa. Bas­
con que cada cual se supiese investido 
deber cualquiera, responsable-rey o za­

e la gran sínfoma de la existencia. 
de púrpura o delantal limpio, poco im­

. Lo esencial es sentirnos portadores de 
dignidad o de un ritmo. . 
estriba este "sentido" en bienes materia-

muy al contrario. Este estado de exalta­
de la personalidad puede ser frágil como 

lo de la brisa. . . Una mirada, un rayo 
, una.carta amiga nos lo despierta, y otra 
y otra mirada nos lo arrebatan ... 
vemos en el mismo sitio con dos hom-

: el que fué cesanteado la víspera y que 
dejado de ser el mismo hombre de ayer, 

1 peso e igual valor, ya despeinado, 
llovido y apagado, porque piensa "que 
ado de importar", y el que fué puesto 
lugar, todavía vestido de viejo, toda­
' pero ya: seguro el gesto, alta la cabeza, 
el saco. . . Sabe que ha empezado des-

mañana a "contar" de algún modo ... 
emos a un hombre o a una mujer al 

o. Basta una palabra aduladora del otro 
del alambre, basta una lisonja, para que 

os erguirse, arreglarse el cabello, pa­
las manos por las cejas, tirar los puños 
camisa y apretar la corbata a medida 
han ido sintiendo "importantes" Del te­
se salta al espejo para ver reflejado al 
ser, luminoso, confiado, invencible; ¡ya 

un "papel" que cumplir! 
hombre <i esta mujer, .súbitamente cre­

a sus propios ojos, van sembrando op­
. a su paso, respiran triunfo, acción 
. Por instinto rechazamos lo desorde­

'Y turbio y nos amoldamos a lo bello y 
. De· ahí el placer que nos produce 
con las gentes pulcramente vestidas 

ha de tener su razón de ser en lo más 
del mecanismo espiritual. NO'· es ya el 
egante ni la corbata cuidadosamente 
, sino el oculto sentido del orden que 
el nudo y el traje. 
mujeres poco pulcras u hombres ex­

te descuidados nos ponemos, sin sa­
guardia. Aunque no faltan pillos bien 
la corrección del traje y del gesto 

es una suerte de "garantía" sin 'firma que se deben las gentes. 
En esto, como en todo lo que se relacione con la elegancia, la 

función ha de ser de adentro hacia atuera. Primero el despertar y 
más tarde el florecer. En vano, pues, intentan los que llevan dor­
mido el sentido de la propia importancia, cubrir su derrota con nue­
vos trajes o flores frescas. En estos casos las personas y las ropas 
pierden su gran significado. Carecer de este oculto sentido es como 
habernos muerto. 

Despertar en nosotros el sentido de la propia ·importancia es coi:no 
encender un cirio hacia el futuro, hacernos responsables y capaces de 
lo que aun ignoramos ... Imaginar que podemos es ya poder. 

· Los que vienen ungidos de esa "certeza interior" no necesita,n 
oro; cansados estamos de· gozarnos en el trato de personas que nada 
poseen, ni juventud ni fortuna, y que colman no obstante todas nues­
tras ansias de equilibrio y de orden. Vienen vestidas simplemente con 
~ propia importancia, sin hacer ruido ni hablar en voz alta. Por en­
cima de nosotros mismos, nos entendemos con ellos en un idioma 
luminoso y eterno. · 

Los que nada esperan ni nada intentan, los que piénsan que ~e 
lian perdido a. sí mismos, se estremecen a veces al beso cálido del 
gran sentido constructivo de la vida ... Recobran a ratos su propia 
estatura, se miden con nuevos ojoit-y se escuchan atónitos . .. En un 
amanecer sin límites se ha instalado en su corazón el sentido de la 
pro~ia im..P.ortancia. . . · · 

El mismo divino sentido que impulsa a los héroes, que salva a 
los pueblos y que conduce al hombre a la total realización de su 
destino.... · 

Retrato al óleo . de la princesa de La . Tour d' Auvergne, ''née" princesa Manuela . 
de Broglie, pintado por Braiton-Sala. La princesa lleva el suntuoso traje ".Roma~ 

nesque", de Lucile Paray, Parfs. 



Traje sastre de 
organza de seda 
negra adornado de 
" bieses" de la te­
la y de organza 

blanca. 
Creación de Lucí­

le Paray. 
(Foto Dorvyne, 

París) . 

" Rom.ance.'' . Ves­
tido de noche en 
nipe de sed a 
de tonos pastel, 
azul, naranja y 
rosa. Saya muy 
vaporosa, cuer­
po cefüdo y co-

g~;te~1a c2!
1ª1';~ 

. cile Para y. 
(Foto Dorvync 

París). 

"M erccdcs" se lla­
ma este trafe de 
"chanttlly" negro 
sobre fondo rosa 
pálldo. Un trafe 
_e~ftol muy p~ri:­
siense, con . ~ello. 
alto de "chilfon" 
rosa y manga 

larga . 
Cortesta de Luctie 

Paray. 
(Foto D 'Ora, Pa­

rts) . 

Traje sastre de 
tul negro rebor­
dado de blanco 
y suprayado por 
"bieses" negros. 
Blusa de tul ne;­
gro con un gru­
po de violetas 
blancas en el 

cuello. 
Cortesta de Lu­

cile Paray. 
(Foto Roye, Pa· 

rís). 

Lo mejor de I 



olección 

Traje sastre de 
lana negra con 
adornos de " bie­
ltl" de tela 
blanoo. G r a n 
cuello de hilo al­
múlonado y bo­
tones blancos. 

Tia;e de gran &ala titulado "Ro­
manesque" 'JI c,reado para lás fies­
tas de la coronación, como puede 
deducirse por la suntuosidad del 
modelo. Encaje color "carey'' in­
crustado en vaporosa muselina 
de igual tono sobre fondo rosa. 
Chaquetica de terciopelo " mar­
ran" con adornos de "paillettes" 

de colores vivos. · 
Cortesía de Lucile Paray, 

(Fot o Dorvyne, Paris). 

Cortesía de Lu­
cile. Paray. 

(Foto Scaioni, 
Paris). Tenemos una deuda con la geniai creadora 

de elegancias de mujer que ·se llama Lucile 
Paray. En nuestro número de CARTELES de 
fed1a 2z de diciembre de 1936, publican:ios,· una 

. colección de maravillosos modelos de noche 

. remitidos galanteflente por esta casa. P~r un 
'error involuntario y sensible, dejó ele publicar­
·se el nombr~: de ~u genial creadora. 

Aprovechamos la ocasión de publicar otra 
brillante colección de vestidos de Lucile Paray, 
para ofrecerle todas nuestras excusas, y ren­
dir homenaje a su arte incomparable. 
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Las poderosas piernas de Lou GEHRIG, 
que lo han llevado a través de 1.800 jue­
gos consecutivos. . . pero que no pudie­
ron , por sus propor ciones antiestéti­
cas, convertirlo en Tarzán del cine . .. 

CARTELES 

LA VI OAtt------ Lou GEHRIG, co­
mo futbolista de 
la Universidad de 

D E LOU GEHRIG 
Columbia. 

--__.EN SÍNTESIS 

H
ENRY Louis Gehrig nació 
el día 19 de junio en Nue­
va York. Era el mayor de 

I cuatro hermanos enfer­
mizos. Sus padres eran 

los encargados de cuidar una lo­
gia de fraternidad en la Univer­
sidad de Columbfl!, 

Lou fué estudiante del Institu­
to de Comercio de Nueva York, 
donde recobró la salud jugando 
al baseball y al football . En el 
año 1921, ingresó en la Universi­
dad de Columbia para estudiar 
in~eniería civil. En el año 1923; 
fue visto por un scout de los Yan­
kees, mientras jugaba la primera 
base en el team colegial, y firma-­
do en el acto, y enviado al -team 
de liga men·or, Hartford, con la 
cláusula de opción a favor de los 
Vankees. Dos años después Lou 
era un . regular en el team de los 
Yankees. 

El día 25 de junio, 1925, · el jo­
ven Lou, que contaba entonces 22 
años, fué al bate en lugar de Paul 
Wanninger, que era entonces un 
Yankee. Y desde ese tiempo hasta 
la fecha, Lou Gehrig no ha per­
dido un solo juego en el line'.'"up 
de los Yankees. Con más de 1,800 
juegos consecutivos a su favor, 
Lou Gehrig se ha ganado el títu­
lo de El Hombre de Hierro del 
Baseball.. 

Lou era tan buen jugador de 
pelota y football, que varias uni­
versidades le ofrecieron educa­
ción y gastos para su inmediato 
ingreso, pero Lou prefirió la Uni­
v~rsldad de Columbia siguiendo 
los conse¡os de sus padres. 

La selecej.ón de Columbia le pro­
porcionó a Lou bastantes dolores 
de cabeza. Siendo hijo de padres 
humildes y pobres, se vió preci­
sado a · servir la mesa de 6.30 a 
8.30 p. m. y de 7 a 9 a . m. todoi;. 
los días para cubrir sus gastos. 
Pero Loú prefería este trabajo a 
la aceptación de dádivas por otras 
universidades. 

En 1923, Lou aceptó las ofertas 
d~_los Yankees, porque sus padres 
estaban enfermos y él constituía 
la única entrada en la familia . 

Cuatro años después, en 1927, 
Lou Gehrig se hahía hecho famo-

so como slugger de los Yankee~· 
rival del entonces archifamos 
Babe Ruth. El sueldo de Lou as­
cendió a $8,000 por temporada. 

Una de las hazañas más cons­
pic;uas de Lou Gehrig fué su ac­
tuación en la serie mundial de 
1928. El Hómbre de Hierro del 
Baseball . conectó 6 home-runs y 
realizó un promedio al bate de 
¡545! 

Lou aprendió de Babe Ruth la 
manera de agarrar el bate. En el 
año 1931, empató con Babe Ruth 
en home-runs. Cada uno bateó 46 
cuadrangulares. 

En el año 1927, y nuevamente 
en 1935, Lou recibió el trofeo em­
blemático del jugador más valioso 
en la Liga Americana 

En el año 1933, fué honrado con 
un trofeo especial por haber roto 
el récord de. Everett Scott, que 
jugó en 1,307 desafíos consecuti­
vos. Será muy difícil para las ge­
neraciones -venideras romper el 
récor<i que ha de imponer Gehrig 
cuando abandone definitivamen­
te el baseball. 

Lou Gehrig visitó la China y el 
Japón en una tournée. beisbolera 
que se llevó a efecto en el año 
1935. Durante la excursión jugó 
ante 200,000, orientales. Lou opina 
que los japoneses son buenos ju-. 
gadores de baseball en el campo, 
pero que no poseen la necesaria 
fortaleza al bate. 

La celebridad deportiva de Lou 
Gehrig llamó la atención de los 
"mogoles" del éine en Hollywood. 
Lou fué invitado a la meca del 
arte sonoro y sometido a una 
prueba. Se quería hacer de Lou 
·un nuevo Tarzán .. . Pero la prue­
ba fué un desastre. Las piernas 
de Lou, esas piernas que lo han 
conducido gloriosamente a través 
de 1,800 desafíos· de baseball, lu­
cían,. ante la exigencia estética de 
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la lente cinegráfica, como un par ·, 
de pilares deformes. En Lou no v !:? R s I o N 
hay estilización helénica, como su- e 
cede con Johnny Weissmüller. Lou 
es el tino,del atleta resistente, que 

carece de líneas bellas. Lou se r íl íl J f ~ ~ L íl ~-íl~i casó en el año 1933, con Eleanor 
Twitchell, hija de un dueño de 
restaurante retirado. 



L
A BELLEZA humana es 
una expresión elástica, 
¡afortunadamente! De 
lo contratio, ¿cómo po­
drían defenderse de las 

Iras populares los jueces de be­
lleza, en los concursos? 

Cuando el Club Náutico de Ma­
rianao me encomendó la. direc­
ción de un certamen, fundamenta­
do en normas científicas de belle­
za y no en capricho personal, pa­
ra seleccionar a Miss Náutico-una 
afortunada chica que ha de pa­
sear sus rítmicas líneas y su sim­
patía por los Estados Unidos-pen­
sé no aceptar tamaña .responsa­
bilidad. Pero fui convencido de 
que la responsabilidad podia com­
partirse con un jurado idóneo, y 
entonces recapacité. 
· Busqué mis colaboradores guia­
do por una lógica de conjunto, lo 
que en parlance deportivo llama­
mos team-work. Pensé que un 
grupo de artistas, exclusivamente 
artistas, acabarían por no poner­
se de acuerdo v d~cidí entrar en 
juego con un · team mixto que, 
amalgamado, hiciera posible un 
equilil:!rado haz de opinión y juicio. 

La mujer debía formar, necesa­
riamente, uno1 de los pilares de es­
te conjunto justiciero. La elec­
ción recayó en la señora Marisa­
bel Sáenz, nuestra culta colabo­
radora, que reúne las más nota­
bles condiciones para el puesto: 
escritora, profesora de cultura fí­
sica poseedora de profundos co­
nocimientos de belleza y elegan­
cia, su adquisición puede conside­
rarse muy valiosa para el éxito de 
la empresa. 

Un poeta que, como Arturo Al­
fonso Roselló, nuestro querido ca­
marada, posee una estilizada per­
cepción de lo humanamente bello, 
es el otro eslabón . Un médico, jo­
ven y amante de los ritmos nue­
vos, pero saturado de esos moldes 
de fría y calculadora ciencia que 
es la medicina moderna, el doc­
tor Estanislao Castañá, es el ter­
cero y por último, pero no por 
eso menos importante, Osvaldo 
Farrés, artista de temperamento, 
Inquieto plasmador de la belleza 
femenina. 

Entre los cinco hemos de discu­
tir las pautas que nos guiarán en 
la selección de Miss Náutico, nor­
mas que llevarán en su condi­
mentación rígidos preceptos de 
estética, un poco de exigencia ar­
tistica, un poco de beldad huma­
nizada, de individualismo, de en­
canto-ese charm personalísimo 
que es rótulo de belleza moderna­
y también su ración de poesía, de 
espiritualidad. Un cocktail exi­
gente, cierto, pero no. hay duda 
que s.e ·puede hacer en Cuba. 

El certamen del Náutico, abier­
to desde la semana pasada, no es 
limitado en ningún sentido. El 
concurso está abierto a todos los 
clubs deportivos y náuticos de Cu­
ba. Cada concursante deberá en­
viar su fotografía y sus medidas 
de acuerdo con la pauta incluida 
en esta página, y deberá también 
estar · dispuesta . a la comproba­
ción de sus perfomancias, presen­
tándose ante el jurado cua;ndo se 
Je indique. . ' 

El Club Náutico ofrecerá a la 
triunfadora un viaje a los Esta­
dos Unidos, en compañía de la 
chaperone que ella misma puede 
seleccionar. En los Estados Uni­
dos representará al club y a Cuba 
en un certamen de belleza inter­
nacional, y para 1938; será reco­
mendada al Comité Olímpico Na­
cional, para representar a Cuba 
en los Juegos Centroamericanos 
;que se celebrarán en Panamá, co-

la Reina ,Peportiva de Cuba. La 
revista CARTELES ofrece a la 
triunfadora un trousseau comple­

' para sus viajes. 
CARTELES publicará periódica­

te las fotografías de las con -
tes inscritas y comentará 

UI [U~[~~su UE EELLEZ~ X JESS 
L-OSAOA 

-Martha HERNANDEZ, nadadora del Mi· 
ramar Yacht Club (no está inscripta en 
el concurso hasta ahora) , cuya rítmi­
ca y atlética belleza nos ofrece 11na 
visión de lo que es la linea moderna. 

ampliamente el ~sarrollo del cer­
tamen, que vencerá en la primera 
semana de septiembre próximo. 

Pautas para Inscripción en el Cer-
tamen de Belleza del Club Náu­
tico de Maria nao. 

Nombre. 
Edad. 
Color de los ojos. 
Color del cabello. 
Color de la tez. 
Estatura. 
Peso (en trusa). 
Cuello. 
Busto. 
Muñeca. 
Antebrazo. 
Brazo superior. 
Tobillo. 
Pantorrilla. 
Muslo. 
Caderas. 
Las medidas serán todas en pul­

gadas. Las fotografías de frente., 
perfil y espalda, en t7'U$a. No 
serán válidas las fotografías en 
traje de vestir. 

Envíense medidas y fotogra-
fías a 

Sr. 'Jess Losada, 
Director del ¡Concu,rso de Belleza, 
Club Náutico de Marianao. 
Marianao, Cuba. 
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La "Venus de Milo", tipo antiguo e.e 
belleza femenina, cuyo 9riginal se en­
cuentra en el Museo del Louvre, en 

París. 

C
I, la pintoresca ciudad 

olombiaña, ocupa en es­
os días el plano de la 

más palpitante actualidad 
eportiva. Hacia ella van, 

de glorias y laureles, los 
atletas del Deportivo Centro Ga­
llego, grupo intrépido y selecto del 
futbolismo cubano, que no hace 
mucho aún conquistó el título de 
campeón nacional. · 

Aprestándose a una contienda 
de carácter internacional, en la 
que han de participar equipos re­
presentativos de varias repúblicas 
hispanoamericanas - entre ellas 
Chile, Perú y la Argentina-, nues­
tros flamantes campeones nu­
trieron sus filas con el pujante 
refuerzo de los iberistas . Héctor, 
Barquín II y Berges, sin olvidar 
al ebánico Mario López, delante- . 
ro centro del Nacional. 

Una jira extensa.-

Es ésta la segunda vez que un 
equipo cubano de balompié atra­
viesa el istmo en hermoso anhe­
lo de conquistas deportivas y de 
compenetración racial. Fue el 
Fortuna · quien primeramente lo 
hizo para contender en el Perú 
con los principales onces de la 
patria de Santos Chocano. 

Sin embargo, jamás club . algu­
no aceptó los riesg<,s de un j-ira 
tan extensa como la que inicia el 
Deportivo Centro Gallego con su 
viaje a Colombia. Invitados a ju­
gar en Cali, con motivo de cele­
brarse el Cuarto _Centenario de la 
fundación de esa ciudad, fué ne­
cesario prolongar la jira hasta 
algunos países más, ante las re­
petidas ofertas que se les han he-

"La Bacante", de Frederick William 
MacMonnies, un tipo más moderno de 
belleza femenina . Original en el Museo 

Metropolitano de Nueva York. 

cho de Panamá, Costa Rica, El 
Salvador, Guatemala y México. 
Está por decidir aún si actuarán 
en estas dos últimas repúblicas, 
por temor a que no lleguen a tiem­
po para empezar el campeonato 
provincial de La Habana. 

Según todos los cálculos, los ex­
pedicionarios del Deportivo Cen­
tro Gallego deberán regresar a 
Cuba para fines del mes de sep­
tiembre. 

Amplia información.-

En el deseo de ofrecer a sus lec­
tores una amplia información que 
r~gistre los más pequeños detalles 
de esta importante jira deporti­
va, CARTELES ha designado co­
rresponsal exclusivo al jugador 
estrella del equipo galaico, señor 
Tomás Fernández, concediéndole 
toda clase de facilidades para que, 
en colaboración con los corres­
ponsales permanentes de esta re­
vista en los países antes mencio­
nados, pueda rendir mejor su co­
metido. 

Todas las actividades de los ju­
gadores cubanos, en. los órdenes 
deportivo y social, han de ser co­
nocidas de nuestros lectores me­
diante una profusa información 
gráfica, servida por · quien ya en 
otras ocasiones probó su compe­
tencia en estos rrtenesteres. 

Desde el instante en que pasen 
al través del istmo panameño, co­
menzará a enviarnos detalles grá­
ficos de la excursión que realizan 
los campeones cubanos de fútbol, 
para ir presentándolos a los lec­
tores de CARTELES en sucesivos 
números. 

CARTEL.El 



.Millares de personas que desfilaron por nues­
tra ofícina y una gran parte de los~ comerciantes habane­

ros, conocieron calvo a nuestro agente de propaganda , de 
quien son estas fotografías tomadas antes y después de haber 

usado el "NEWSPROUT". 

Enviamos pedidos por correo, que vengan acompañados con su im­
porte en moneda cubana o dólares. Precio del frasco ahora $2.00. 

PEDIDOS : THE NEWSPROUT CHEMICAL WORKS Co. of New 
York, oficina en Cuba, Obispo ,56, Telf. A-9508, Habana. Tam­

bién en Droguerías, Farmacias y Perfumerías. ~ 

La . . , 
op1n1on ... 

grande porque, como podría pro_­
bar.le, yo más que jefe de mis 
obreros soy un compañero de 
ellos. 

Ciertamente que durante una 
docena de años padecí terrible 
nostalgia y soñé, las más de las 
veces despierto, con adquirir unos 
pesos para comprar una finca en 
mi pueblo natal y en ella pasar 
mis últimos días; pero no es me­
nos verdad que mis planes han 
cambiado totalmente con mi cu­
banización y ahora anhelo esos 
mismos pesos para invertirlos en 
una finquita en· las cercanías de 
esta querida Habaná. 

¿Sería justo, como usted dice, 
que un revés me obligára a tra-

(Continuación de la Pág.13) 

bajar a sueldo y no pudiera · ha-
cerlo? . 

Le felicita y admira su s. s. 
G. DEL OLMO. 
* ' Central Almeida, · 22 de junio, 

1937. . 
Seño,: Director de CARTELES. 

Desearía ,publicara estas líneas 
en su prestigiosa revista CARTE­
L.ES, en la plana "La Opinión Aje­
na" . Estas líneas son hechas por 
un cubano nativo que se ve en la 
necesidad de pedir ayuda; y no 
teniendo otro medio ha decidido 
hacerlo por mediación suya. 

Este escrito se basa en los abu­
sos que se traen los mayorales de 
todas las colonias del Central Al-

VIJl:LTA.I 

~I NO E.e/ 

COTORRA_ 
NO 

X0-1777 

·CARTELES 

LA QUieR..O 

:X0-1488 

meida, por la explotación que tie­
nen con los antillanos, y quiero 
hacer llegar mi protesta a las au~ 
toridades tanto civiles como mi­
litares. 

Los mayorales para tener se­
guros a los antillanos les dicen 
que no tengan miedo, que traba-
1en, que no los van a recoger, 
aprovechando así la oportunidad 
para · explotarlos, teniendo nos­
otros los nativos que cruzar los 
brazos, emigrando de nuestra pro­
pia zona, con la hamaca al hom­
bro, sin saber dónde ir, porque en 
todas partes . sucede lo mismo, 
mientras allá abandonados que­
dan los hijos, muriéndose de ham­
bre, con la esperanza en . el padre 
que va en busca de trabajo para 
poder llevarles un pedazo df! pan ; 
pero todo queda en la misma si-. 
tuación de antes, cuando llega el 
padre en las mismas condiciones 
y peor aún que antes de salir, por­
que al menos salía con la espe-' 
ranza. . 

Desde que se inició el reembar­
co este central no ha hecho el si­
mulacro· de recogerlos siquiera. 

Ya ven ustedes, autoridades ci­
viles y militares, si · tengo razón 
de llegar hasta ustedes pidiendo 
su ayuda·. 

Anticipándole las gracias al se­
ñor director, queda . ·de Ud._ atte., 

. - UN GUAJIRO. 
( L(I. carta viene firmada.) · 
COMENTARIO: No es ésta la 

única carta que hemos recibido 
con respecto ·a la activa compe­
tencia que siguen, haciéndoles los 
antillanos a los trabajadores cu-
banos. 
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No sabemos cuántos antillanos 
han sido ya devueltos a su país 
de origen desde que se inicio su 
reembarco. Pero si podemos afir­
mar que apenas si se ha notado 
la salida de tales hombres, dado 
el enorme número que aun· que­
da en las provincias orientales. .. 

rJOMITE PR04.DEFENSA 
DE HOLuUIN 

Holguín, junio 17 . de 1937. 
• Señor Director de CARTELES. 

Acaba de reunirse el Comité pro 
Defensa de Holguín que me hon­
ro en presidir, y entre otros acuer..: 
dos se tomó el de expresar a U d. 
nuestra profunda gra'bitud por la 
cooperación que ello significa al 
haber dado cabida al brillante ar­
tículo de nuestro compañero el 
Dr. Mario Muro Bernal, en su po­
pular revista CARTELES, en lu­
gar tan preferente, que ha sido 
motivo de unánime aplauso par 
todos los vecinos de la parte Nor-, 
te de Oriente, los que anhelamos 
ver· hecha una realidad el esta­
blecimiento de una Audiencia en 
la ciudad más equidistante de la 
parte Norte de nuestra provincia, 

Queremos que Uds: acepten 
nuestra gratitud con los saludos 
más afectuosos de todo el Comité, 

Muy atentamente de Ud., 
Dr. FCO. FREXES BRUZON. 

* Santo, junio 7 de 1937. 
Señor Director de CARTELES: 
La presente es para pedir a us­

ted en nombre de algunos vecinos 
de este poblado del Santo~ dé ca­
bida en las columnas de " La Opi­
nión Ajena" de su revista CAR­
TELES, a esta súplica al jefe de 
Sanidad del vecino pueblo de En­
crucijada-por pertenecerle a él-,­
de que haga una visita a ésta 
para que vea las, condiciones que 
aquí imperan por la falta de hi­
giene. Un establecimiento tiene 
dentro del local hasta una casilla. 
En ésta las reses que se venden 
son bueyes viejos que ya no pue­
den trabajar, cansados, enfermos. 
¿Y eso por qué? Porque no hay 
sanidad. Este mismo estableci­
miento tiene un corral de puer­
cos en la parte norte, 7ue cuando 
el viento reina de. ese lugar hay 

IHDIGESTI M 
,,.ahora me río de ti" 
Tomo 1 Pildorita Carters para el Hígadoan• 
tes y después de las comidas para aliviarme. 

que taparse la nariz. ¿Y eso por 
qué? Porque el jefe de Sanidad se 
ha olvidado de este pueblo. 

UNO DE TANTOS. 
(La carta nos viene firmada). 

COMENTARIO: Trasladamos la 
queja al jefe de Sanidad más 
próximo, sin prejuzgar e1 caso. 
Sin los fondos adecuados la Sa· 
nidad no puede acometer la obra 
general. de saneamiento que re· 
quieren todas las poblaciones de 
Cuba. Pero la prohibición de arro­
jar basuras a las calles y de tener 
sucios los lugares donde viven 
los animales puede muy bien ha· 
cerse cumplir. 

* La tontería y la vanidad son 
dos hermanas que rara vez se se­

. paran. 

"' El sabio conoce al ignorante, 
porque él ha sido ignorante; pero 
éste no puede juzgar a aquél, por­
que nunca ha sido sabio. 

"LAS PERSONAS NO GORDAS 
VIV.EN MÁS TIEMPO" 

Así lo declara un médico eminente 
En una conferencia reciente, 

pronunciada ante la 4eademia de 
Medicina Americana, un distin· 
guido médico declaró que las per­
sonas no gordas viven más tiempo. 

Esto lo confirma el sentido co­
mún. Las compañías de seguros 
con frecuencia rechazan las per­
sonas que e_xceden de la corpulen· 
cia que deben tener o cobran prl· 
mas más altas, a causa del ries· 
go. El exceso de carnes tiene por 
efecto de comprimir y debilitar.jos 
órganos del cuerpo-además de re· 
t ardar y hacer trabajar demasia· 
do el corazón. Un sinnúmero de 
afecciones (hasta al reumatismo, 
la acedía, la respiración difícil y 
la lasitud) atacijn de preferencia 
a los obesos. 

Por lo tanto, conviene desha· 
cerse de esa grasa peligrosa y an· 
tihigiénica. No existe motivo al· 
guno que lo impida, ya que la cien· 
cia nos brinda este tratamienw 
seguro y eficaz: media cuchara, 
dita de las de té de Kruschen en 
un vaso de agua caliente. a prl· 
mera hora todos los días. · 

Esta saludable "pequeña d 
diaria" de Kruschen mantiene 
organismo· libre de toxinas nocl• 
vas y ayuda a restablecer el fun· 
cionamiénto · normal . del cuerpo, 
conservando a éste:. en un ·· esta 
do de salud rebosante . . A la in 
dolencia y pereza sigue una actl· 
vidad enérgica, acompañada di 
una pérdida de peso gradual q 
no caus¡i incomodidad alguna. 

Las Sales Kruschen se vendell' 
en todas las boticas y drogue · 
Precio-el frasco chico, Peso O 
-el grande, Peso 0.75. 



BUEN CONOCEDOR 
de, , 1 

Whi4kú4, 6Úlebia 

Canadiense 
extra - añejo. ~ 
Delicioso bou­
quet.El Whis­
kyfinode mas 
yor venta en 
Estados Uni­
dos. 

JI~ 

Sazonado 6 aflos 
en pipas de ro­
ble. Robusto y 
agradable sa­
bor. El favorito 
en Kentucky, 
famoso centro 
de conocedores. 

' *Pronúnciese Sígrams--------- SALVADOR JUAN, Renresentante, Habana, Cuba.-MANZARBEITIA Y CIA., Distribuidores. 

fln ciecidióse a áb~ndonar Dzu­
sbi, en donde el interminable ru­
mor del mar la volvía loca, y re­
gresó a Tokio, instalándose en el 
hotel en donde habíanse· hospeda­
do a su llegada. Allí retornaron · 
aquellos felices recuerdos de los 
primeros tiempos, y ' sin embargo, 
pasaban los días y las semanas 
ldn noticias de Taro. 

Temerosa de extraviarse en la 
txtraña ciudad, Dedé no osaba 
aventurarse más allá de las calles 
:de Ginza, más variadas y pinto­
rescas que las de París, animadas, 
tebosantes de mercancías orienta­
:Jea y europeas; alegres, con el bu-
111cio de las tiendas abiertas has­
ta bien entrada la . noche. 

A menudo creía ver · a Taro en-

Para el pronto 
alivio ·de la 
~ INDIGESTIÓN 

y la 
ACIDEZ 

iPobre .. 
tre los transeúntes. Pero nunca era 
él. Invariablemente la persona en 
cuestión resultaba ser algún japo­
nés joven que, por su figura y as­
pecto, hubiera · podido pasar por 
hermano de su amante. Empeza­
ron a asaltarla inquietudes de otra 
índole: ¿qué h~ría si se le aca­
baba el dinero? 

En el Dominó, a donde Taro ha­
bíala llevado a · bailar una o dos 
veces, conoció Dedé . a un músi1:o 
de Montmartre, el cual habia 
abandonado todo pensamiento de 
volver a Francia, prefiriendo, des­
de su puesto en la orquesta del 
Dominó, contemplar a aquellas 
exóticas y _atractivas muchachas. 
bailando no'che tras noche duran­
'te horas enteras, con todo el he­
chizo y la ,fascinación de sus ata.­
víos japoneses y europeos. , Por 
mediación de su amigo el expa­
triado logró Dedé que le diesen 
ocupación en el cabaret. 

'* Tal fué, punto por . punto, la 
historia que Mikiko refirió paté­
ticamente en tanto que un oficial 
de Policía ae aspecto paternal ora 
la animaba a proseguir, ora tran-. 
quilizaba a su extranjera compa­
ñera. El nombre de Taro, la fecha 
de la llegada de ambos al Japón 
y una descripción del barrio en 
donde se le había negado a Dedé 

(Continuación de la Pág. 19) 
raban en la estación de Policía. 
Lá circunstancia, según todas las 
aparienciás, habíale dejado del 
todo impasible, empero no olvidó 

, la' entrada en la casa solariega de desear buena suerte a la joven 
Ja familia, resultaron informes extranjera,. 
más que suficientes para las au- -¡Ya ve usted, Dedé-san, como . 
tol'idades policíacas. Ellos encon- yo tenía razón!-prorrumpió Mi­
trarían con toda seguridad a Taro kiko-. Tienen noticias para nos-

~ muy pronto, aseguráronle, pues - otras; lo han encontrado. 
ningún japonés se pierde ni ,des-. · Dedé no pudo contestar porque 
aparece jamás, toda vez que cada se lo impidió el nudo que tep.ía 
hijo del Nipón es en sí mismo un en la garganta. Recordaba los ,ca­
crédito precioso en el 'activo del · fés de Montparnasse en donde so-
imperio. 1 , · lía reunirse con Taro, los obse-

-¡ Vaya !-exclamó Mikiko coLl quiosos camareros, el conocido a_ro­
aire de triunfo al tiempo que la3 ma de tabaco, salchichón y cer­
dos jóvenes en.traban en el caba- veza. De repente vió con la ima­
ret-. ¿Qué le decía yo a usted) ginación, de un modo extraordi­
Es tan sencillo como el "abecé". 
Animo, querida, y no llore más (Continúa en la Pág. 57) 
hasta que sepamos lo que hat. 
Necesito de todas mis facultades 
para habérmelas con ese nego­
ciante que me ha deparado la 
suerte, ¡y yo sí que no tengo quien 
me ayude! ¡Ah! El Dominó no es 
ninguna casa de té con un amo 
servicial que la ayude a una a go­
bernarse . cuando le sale un pre­
tendiente. No, en el Dominó co­
rre una el peligro · de que ia des­
cubran y la despidan. ¡Uf! ¡Va­
ya una vida conventual la que 

., llevamos! ¿Cuándo llegará el día 
en que podré dejar de bailar? 

No había transcurrido mucho 
cuando una noche el propietario 
del Dominó puso en conocimiento 
de . Mikiko y Dedé que las espe-
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A SE~ORA de Arfeuille de­
ja de engañar a su mari­
do con un gran ·alivio. 
Entonces ¿por qué diablo 
comenzó? Mejor habría 

sido que le hubiera seguido siendo 
fiel. Pero la curiosidad. . . ¿ ver­
dad? Es hija de Eva. Y luego, las 
lecturas, las confidencias-verosí­
milmente exageradas-y esa insa­
tisfacción que uno conserva siem­
pre en el corazón . . . Ha resistido 
durante cuatro flirts: al quinto 
joven, ha querido ver. 

Por lo demás, ha ido a la aven­
tura, si no totalmente desengaña­
da, por lo menos como una pobre 
mujercita que no se forja ilusio­
nes. Al primer beso-aun cuando 
la cosa todavía no fuera irrepara­
ble-experimentó el sentimiento 
de' que su falta era realmente una 
falta-quiero decir: una tontería. 

CARTELES 

Pero esta pobre Susana es una 
mujer tímida y-si tal puede de­
cirse de una esposa culpable­
concienzuda. Ha tenido vergüen­
za de retroceder, y, aun antes de 
entregarse, se prometió romper 
en cuanto pudiera. Ha estimado 
que no podía hacerlo antes de 
ocho días, y la semana ha concluí-

-do. Ya tenei;nos a Susana libre. • 
No del todo, sin embargo. No 

importa que respire satisfecha: 
en -su corazón aun queda algo pe­
-sado. Si no estuviéramos en una 
.época como. la nuestra, yo · nama­
na la cosa por su nombre, que ef, 
remordimiento. Pongamos "mo­
lestia", para no parecer anticua­
dos. Susana se siente molesta. Mo­
lesta ante sí misma, molesta ante 
su marido. Quizá esta molestia 
desaparecerá con el tiempo; pero · 
en este momento, le resulta real-

Versión de Andrés Núñez-Ola 
He aquí un cuento en que el 
implacable ironista que es 
André Birabeau, nos mues­
tra una nueva faceta de su 
tálento: la de la emoción. 
Humana y generosa, sobre 
, todo e.;;te relato parece flo­
tar, -éomprenstvamente, una 

\ sonrisa d,e piedad.. . . 

.Arfeuille se halla a mil leguas de 
sospechar toda esta historia. Con­

' tesar cuando uno es apremiado 
por las preguntas -es facil: hay 

, ambiente, las lágrimas brotan so-
- · las, uno es coillJ}rendido a mitad 
I de la frase . :-. ¡ Pero aai, en frío, 
I en medio de una digestión tran­
¡ quila, a un· marido que se caerá de 
. la luna y a quien habrá que pro­
, barle la traición antes de jur¡rle 
que uno la lamenta! . .. No cabe 
duda de que es para hacer vi1.cilar , 
a . una mujer menos tímida _ que 
Susana. . 

Susana se decide a escribir. Por 
lo demás, es de esas gentes que 

. se sienten más fuertes cuando es­

. criben. No se atreve a regatear 
con un vendedor determinado y 

: les envía cartas desenvueltas a 
' los más temibles parientes de pro­
vincia. Frente a su marido ha-

. bría tartamudeado con seguridad; 
frente al papel, es ordenada, per­
suasiva,_ conmovedora. Y no crean 
que se trata de una comedia. ¡Oh, 
no! Aprieta los labios, el corazón 
le palpita desaforadamente, sus 
ojos se humedecen y sus patas de 

, mosca tienen temblorits sinceros. 
Es más: voy a darles -una prueba 
inapelable tle su emoción. No ha 
querido escribir en su cuarto, en 

· el cual podía ser sorprendida, y 
ha entrado, para hacer su carta, 
en el salón de lectura de una gran 
tienda. Pues bien : ni al entrar ni 
ál salir se ha detenido un solo se­
gundo en ninguno de los departa­
mentos. ¡Y eso que es uti día de 
liquida.~ion ! 

· mente desagradable el que el se­
ñor Arfeuille la mire con tan bue­
nos ojos. Le busca errores, flaque­
zas: no le encuentra más que de­
fectos simpáticos.- Y entonces ad­
vierte con desesperación que los 
dos están destinados a formar una 
de esas parejas raras, bien lleva­
das, honestas que, hasta el final 
de sus vidas, marchan unidas de 
las manos, con la mirada franca. 

Pero ahora, después de esa fal­
ta, es imposible ¿verdad? .. . Y sin 
embargo . .. Una sola falta, sin-

- ceramente lamentada ... y cuan­
do uno se siente tan poco hecho 
para haberla cometido ... · ¿ Y si la 
confesara francamente? ¿Si fue¡a 
francamente perdonada? 
. Susana no sueña ahora más que 
con una cosa: confesar. Pero no 
crean ustedes que es tan fácil ... 
Piensen que ese e.xcelente señor 

cr 

Luego vaga por las calles du­
ran te todo el día. Quiere regresar 
tarde a casa adrede. Sí: no re­
gresará más que cuando la carta 
haya llegado. El señor Arfeuille la 
habrá leído ya y habrá reflexio­
nado. ¡Con tal que comprenda!. .. 
¡ Cdn tal que acepte lo que le 'ha 
pedido! ... 

"Querido-:decía la carta-ahora 
que te lo he confesado todo, no 
te . pi(io más que una cosa: que 
pueda leer sencillamente mi sen­
tencia en tu mirada. Las palabras 
-aun las palabras de perdón, si 
me perdonas-sólo serían para ti 
y para mí un sufrimiento más ... 
Voy a volver cuando ya lo sepas 
todo. Iré hacia ti como de costum· 
bre, y si dejas que siga siendo tu 
mujer, permíteme que te bese co· 
mo de costumbre .. . No digas na· 
da. Sé el mismo de todos los días. 
Ningún perdón me será más dul· 
ce, querido, y nada me hará eom· 
prender mejor que quieres seguli 
siendo el mismo para . mí. . . 81 
no. . . ¡ah! si no, lo veré en tu, 
ojos ... " 

Sí, pero después .de semejanw 
peticion ¡ ya imaginarán , ustedes 
cómo late el corazón de Su 
cuando mete la llave en la cerra,. 
dura! Las sienes se le empapan 
sudor y las piernas se le afloj 
Tiene que hacer acoplo de val 
para abrir al fin la puerta del d 
pacho en que el señor Arfe 
trabaja. Su marido se halla incl1-
nado sobre su mesa. Levanta • 
rostro, en que ya se v,.en arl'llPII 
y dice amablemente: • · 

-¡Cómo has tardado, hUita! 
Ha perdonado. Su voz es 



Como sf lo 
hubieran 

apaleado •...• 
Esa es la sensa­
ción que usted 
sien te después de 
un día de campo, · 
o cuando se ha : 
excedido en los 
deportes. PENE­
TRO, ·el Bálsa­
mo Penetrante, 
debido a sus mag· 
níficas cualidades 

analgésicas locales, es de gran 
utilidad en caso de cansancio 
muscular. PENETRO, el Bálsa­
mo Penetrante. 

Use Pastillas 
PENET~O para la tos. 

ñosa, cariñosa como todas las · no­
ches; tal vez más, y su mirada es 
buena. Susana lo besa balbucean­
do: "¡Ah, querido! ... ¡Ah, queri­
do! ... " y le cuesta verdadero tra­
bajo refrenar su enorme deseo de 
llorar. De todos modos, suelta el 
trapo antes de la sopa. 

-Los nervios. . . los nerv).os .. : 
Esas tiendas te ponen febril ... 
Ve a acostarte, hijita ... -le dice 
el señor Arfeuille, con su mirada 
buena. Y un poco más tarde, va 
a besarla cariñosamente en la 
frente. . 

-¡Ah, querido!... ¡Cuánto te 
quier9!-murmura Susana. 

-Si. ¡ Cómo me quiere, Dios 
mío, cómo me quiere!-piensa el 
señor Arfeuille. 

Y sonríe con una .gran alegría 
Interior. Porque, vean ustedes: to. 
da vía no ha recibido la carta ... · 

Susana había olvidado una co­
sa: que en la casa hay un porte­
ro gruñón y hasta un tanto mal­
intencionado, que estima "que a él 
no le pagan para -estar subiendo 
todo el día a casa de los inquili­
nos". La carta ha llegado por la 
noche; pero no la entrega hasta la 
mañana siguiente. 

Y entonces el señor Arféuille no 
sonríe. Se pone más blanco que el 
papel en que escribo esto. No sabe 
bien 9ué es lo que siente, porque 
experimenta a la vez una gran 
estupefacción y un gran sufri­
miento. Y también un poco de 
cólera:. Y piensa al fin: 

-¡Conque era eso! Sus lágri­
mas,. su fiebre, · sus impulsos ... 
Creyo que la perdonaba ... 

•PAZO• -
mi amigq inseparable, ha aliviado 
los dolores de las almorranas 
a muchos C,e nuestra familia. 

Los que sufren d~ almorran~ 
internas, externas o sangrantes, 
alaban el Ungüento Pazo por­
que aljvia pronto los '<f.olores 
y disminuye la inflamación 
sanando las partes afectadas. 

.....-:,~ 
Enaua ,~(""--((\ .= 

Ir...~( 
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' Y sigue J?ensar:ido, te~bloro~o: 
-¡Ah, D10s mio! ... 81 hubiera 

recibido su carta, no la habría 
perdonado ... No: no habría po­
dido, no me habría atrevido ... 
Habría sentido vergüenza. La có­
lera y el orgullo se habrían im­
puesto. No habría querido mostrar 
lo que realmente siento en el fon­
do de mi corazón: que la amo por 
encima de todo y que me dolería 
mucho perderla. No habría per­
donado, o habría perdonado mal. 

De todos modos, no se atreve a 
ver a su mujer dema¡¡iado pronto. 
Quiere salir, respirar, disipar un 
resto de malestar. Pero antes de 
hacerlo, llama a la criada: 

-El portero vendrá a cobrar · el 
alquiler-le dice-. Aquí está el 
dinero. Además, estos cincuenta 
francos son para él. 

-¡Oh, señor: un hombre que 
sirve tan mal! Nunca sube el co­
rreo a su hora. 

-Precisamente por eso, hija 
mía. 

iPobre -... 
(Continua e~ la Pág. 55 J 

nariamente claro, hasta los ros­
tros de los parroquianos habitua­
les. Acto seguido, y tan repentina­
mente, hallóse ante el quiosco de 
la Policía japonesa, blanco e in­
maculado como una clínica. La 
sangre se le heló en las venas. 

La entrevista fué breve-
~El caba.Ilero en cuestión ya se 

ha restablE!cido· de su ataque de 
fiebre tifoidea, señorita-dijo el 
oficial-. Está residiendo con sus 
padres; acaba de entrar precisa­
mente en el negocio de su padre. 

-Mikiko-san-suplicó Dedé-, 
pregúntele al oficial si Taro está 
enterado de que estoy esperán-
dole. · 

La japonesita tradujo la pre-
gunta. · 

-Sí, señorita. -
-¿El sabe dónde vivo? ¿Sabe 

que estoy trabajando en el Do-
minó? . ' 

-Sí, todo eso. ·10 sabe ya. 
-¿Y .no viene?-imploró Dedé 

con desesperación. Su rostro ha­
bíase puesto tan blanco como el 
papel~. ¿No quiere venir? 

-El caballero se halla en el se­
no de su honorable familia-re­
plicó el policía-. Siento mucho lo 
que le sucede a la señorita, la 
extranjera. Los padres del caba­
llero se niegan a tomar en consi­
deración la idea del ·proyectado 
casamiento, El señor Taro, padre, 
ofrece sus más sinceras excusas 
a la señorita. Aquí está la di­
rección. 

-¡Salgamos . de aquí, Mikiko, 
salgamos de aquí! 

Dedé, muerta de pena, tuvo que 
apoyarse . en su amiga para no 
caer. 

-¿Piensá usted ir a casa de 
Táro?-preguntóle Mikiko-. Yo la 
llevaré si quiere. Está en ·-el barrio 
eleg·ante de la · ciudad. Atrévase, 
Dedé-san. ¿Quiere que- vaya con 
usted? 

-No lo sé todavía-balbuceó 
Dedé, 

Luego Taro estaba ya curado; 
Taro sabía aónde estaba ella. Pe­
ro no había ido a buscarla, ni iría 
nunca. La cosa estaba clara. Si 
no iba era porque no quería. No 
obstante, a Dedé se le hacía muy 
difícil admitir. la posibilidad de 
traición. No era posible, no po­
día creer en la perfidia de Taro. 
Una semana aguardó, dos sema­
nas; y, a medida que pasaban los 
días, menos inclinada se sentía 1,1. . 
ir en busca. de su amante. La ' 
tristeza y el desaliento ia inva­
dían. 

Vínole a la memoria ·el recuer­
do de la novela de Madame But­
terf!y, basada, según le habían 

Si Uá. fl.náfl. mfl.l 
del &P&R&TO DIGESTIVO 

• Siga el consejo de los médicos 
cuando su aparato digestivo ande 
mal - indigestión, estreñimiento, 
agrieras, acidez, náus~a, males,tar 
,después <le comer. Tome Leche de 
Mag11esia de Phillips, el más suave, 

/ eficaz y seguro regularizador del 
aparato digestivo. 
• La Leche de Magnesia de Phillips 
elimina directamente las causas de 
los trastornos comunes <le) aparato 
digestivo, gracias a su comprobada 
triple acción: 

1-Alcaliza el co11te11ído del estó· 
mago, neutraliz"ndo el exceso de 
11cídez. 

2-Límpía suavemente el ,lelícado 
tubo intestinal. 

3-Tonifica todo el aparatodigestívq. 

• Pe:ro, al comprar Leche de Mag­
nesia, exija Ud. la legítima, es decir, 
la de PHILLIPS.-Ahora también en 
forma de tabletas, bajo el ,nombre 
MILMA. 

LECHE de MAGNESIA de 

PHIL'LIPS 
dicho, en un incidente verídico. 
Pues bien, ahora le tocaba a ella 
sufrir; ella, la extranjera, veíase 
a su ve~ abandonada, y él, el ja­
ponés, venía a resultar cruel y 
despiadado. ¡Oh! ¿Cómo podría 

-soportar sin deshacerse en lágri­
mas el oír a la orquesta del Do­
minó tocando las viejas y román­
ticas melodías de Puccini? 

Ella ténía la dirección de Ta­
ro, sabía dónde encontrarlo, a 

H E aquí un grupo selecto de produc­
tos, que constituyen el detalle má­
ximo de elegancia para el b.año y 

el tocador: · 
La Legítima Agua deKolonia 1800 deCru­
sellas, que impregna la ropa .Y el pai\ue­
lo con su perfume ·delicioso y persistente. 
El Jab6n Kolonia 1800 deja la piel fresca, 
agradabl:! y deliciosamente perfumada. 
El polvo de talco Kolonia 1800~ de. fra· 
gancia exquisita y perff!cta adherencia. 
Los productos Kolonia 1800 de Crusellas 
imprimen un sello de elegancia y distin­
ción. Su perfume es caracteríStico de las 

personas de gusto 
refinado. 
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Sa Salad se Debilila y Ud. se 
Expone a Salrir de Rerviosi· 
dad. Ojeras .P4rdida de 'Vila~ 
lidad . l'recaenles Micciones 
Koclurnas V4rligos. Dolores en las Piernas y Can· 

sancio. _Agolamienlo y Decaimienlo . 
No hay nada que quebrante tan rá- opinión que la .mejor forma de ayudar 

pldamente su salud, fuerza y energla ·a las funciones de los rli\ones es con la 
como un e¡cceso de ácidos en la sangre. receta de un médico, llamada Cystex, 
La mayorla de las personas creen la cual está preparaaa clenUflcamente 
cuando se trata de acidez que se refiere de acuerdo con los estrictos requisitos• 
al estómago. Sin embargo, el tipo de de la Farmacope}t de los Estados Unl­
acldez que más arruina la salud es el dos y la Británica para Obrar directa­
que tiene su origen en la sangre Y es a mente sobre los ritlones. Por ejemplo, 
menudo causado por preocupaciones, el Dr. c. Van Straubenzee, renombrado 
exceso de trabajo, temor, trasnochadas médico europeo, dice: "Considero a 
y excesos, haciendo la labor <le los Cystex como una• dé las fórmulas de 
rttlones mucho más diflcll. más mérito que he examinado y la 

La Naturaleza ha provisto un medio recomiendo altamente." y · el Dr. C. J. 
automático para eliminar de la sangré . Roberts, ex miembro del Hospital Ge­
este exceso de Acidos. Esto se lleva a neral de Filadelfia, E.E. U. U., se expresa 
cabo por medio de los Riilones, los ór- asl: "En mis largos atlos de práctica 
ganos más complicados Y máS' delicados he empleado muchas medlcln11,s y re­
de su cuerpo. Cada ritlón, aun cuando cetas para mejorár el funcionamiento 
su tamafto no es mayor que el del pufto de los rJtlones, pero, en mi opln,lón, no 
de su mano, contiene cuatro millones hay preparación que sobrepase en efi­
Y medio de diminutos y d.elicados tubos cacla a la reC'eta llamada Cystex." 
o filtros. Su sangre circula a través dé 
estos filtros a razón· de 200 veces por 
hora, o sea, con una frecuencia tal que 
en un periodo de 24 horas los rlilones 
filtran y purifican el equivalente de un 
barril de sangre para eliminar los Acl­
do11 y residuos venenosos. 

Produce Mucho, 
Traslornos 

El Or. Walter R. George, por muchos 
atlos Director de Salud de lndlanapolls, 
E.E.U.U., recientemente se expresó en 
1011 siguientes {érmlnoa: "El régimen 
l)'loderno de alimentos y ·bebldas, la ten, 
alón nervlósa, las atllcclones y el ex­
ceso de trabajo, son un peso enorme 
para los rlftones. Por esta razón se 
calcula que millones de hombres y mu­
jeres sufren de ddlclencia en el tuno 
clonamlento de los rltlones. En verdad, 
este estado es a menudo la causa de 
que miles de personas se sientan más 
viejas de lo que son, débiles, cansadas, 
nerviosas y ngotadas." 

· SI sus rlftones no funcionan como es 
debido y no eliminan de su sangre 
aproximadamente un litro y medio de 
Acldos, Residuos Venenosos y llqulrlos 
cada veinticuatro horas, estos Acldos 
y Residuos se van acumulando paula­
tinamente y, lenta pero Inexorable­
mente, su organismo se envenena . . El 
mal funcionamiento ' de los Rltlones y 
la Vejiga causa muchas·.enfermedades, 
tales como Nerviosidad, Ml<:clones 
Nocturnas, Dolores · en las Piernas, 
Vértigos, frecuentes Resfriados y Do­
lores de Cabeza, Reumatismo, Dolores, 
Inflamación de loa Tobillos, Ojeras, 
Lumbago, Pérdida de Vitalidad, Esco­
zor, Picazón, Ardor y Acidez. 
Ayude a sus Riñones en la 

l'orma en que lo Hacen· 
los Doclores 

Muchos qulmlcos y doctotes en cln­
·cuenta y un pafses del mundo son de 

Haga Esla Prueba .. e~ 8 
Dfas Garanlizada 

SI Ud. se siente cansado, agotado. 
más viejo de lo que es, o si sufre de 
algunos de los males mencionados an­
teriormente, es muy probable que el 
mal funcionamiento de los Rlftones y 
la Vejiga sea la causa. De cualquier 
manera, no le hará. nlng(m mal probar 
Cystex y ver lo que puede hacer en su' 
caso. De acuerdo con la garantla, en 
un plazo de 8 dlas debe desempeftar su 
cometido a su entera satisfacción o 
simplemente devuelve el paqu,ete vaclo 
y au costo Integro le será reembolsado 
sin ningunas preguntas ni argumentos. 
Con Cystex no hay necesidad de espe­
rar por largo tiempo para obtener re­
sultados porque está preparado cienU­
flcamente para obrar directamente so­
bre ,los rlftones. Por tal razón muchas 
personas nos informan ·que obtienen un 
mejoramiento notable en cuarentlocho 
horas y satisfacción completa de1'tro 
de ocho dlas. Cuando prueba Cystex 
Ud. eii el dnlco juez de su propia satis­
facción. Debe de sentirse más joven, 
má.s fuerte y mejor de lo que se ha sen­
tido en mucho tlempD---4¡lbe estar con­
vencido de que Cystex ha desempe­
tlado su labor de una manera eficaz y 
completa, o simplemente devuelve el 
paquete vaclo y 110 le cpesta un sµlo 
centavo. Cystex cuesta muy poco. De 
venta en todas las boticas y farmacias, 
y puesto que la garantla lo protege en 
absoluto para qul! correr riesgo~ con 
drogas baratas, Inferiores o Irritantes, 
que no son suficientemente buenas pa.­
ra ser garantizadas. Pida Cystex (se 
pronuncia Slss-tex) garantizado en su 
farmacia fa,vorlta. 
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aquel Taro tierno y amante al 
principio, luego nervioso y desa­
sosegado, enfermo después, y fi­
nalmente desaparecido igual qµe 
los muertos. El peso de un peque­
ño cadáver inerte abrumaba el 
corazón de la muchacha, el iner­
te cadáver de lo que había sido 
su mutuo amor. Nunca, jamás le 
sería posible llevarlo hasta el um­
bral de aquella casa hostil que 
había vislumbrado, nunca, nunca 
iría a devolvérselo allá sobre 
aquella blanca estera que no lle­
garon a hollar-sus pies. Nada; na­
die, y Taro menos .que ninguno, 
podr1a librarla de él. Ella había 
perdido a Taro en estas inmensas 
multitudes que poblaban Tokio; 
su amante -había desaparecido 
fundiéndose con los millares de 
anónimos jóvenes amarillos con 
quienes se codeaba ella en las ca­
lles. Retrocedió con repugnancia, 
del cuerpo y del alma, ante el 

· pensamiento de volver a girar al 
compás de la música del Dominó 
entre los brazos de los jóvenes in:. 
dígenas que acudían a aquel lu­
gar para imitar a Europa. 

-¿Quiere usted que · vaya en 
su lugar?-ofreció la servicial Mi­
kik0-. ¡Yo hablaré con él; yo le 
diré cuán tas sbn cinco! 

-Es inútil volverle a ver; esta 
inacabable espera me ha desani­
mado .completamente. El no es ya 
Taro, mi Taro; sé que está muer­
to porque su corazón ha muerto. 
Míreme, querida, ahora ya no llo­
ro, ¿ verdad que no? 

Mi k i k o declaró sentenciosa-
mente: . 

-Hace usted bien, Querida . 
Cuando un hombre deja de que­
rerla a una. . . sobre todo aquí en 
el Japón, donde la familia entera 

aConque no ... 
raque-no saltara. Cuando lo tran­
quilizaron, confesó. Lo dijo todo. 

Quill fué a la habitación y .dijo: 
-Bueno, qoctor, ya puede. des­

conectar el conmutador cuando 
desee. 

Pero el doctor estaba indigna-

es antes que una .. . Quédese con­
{lligo, Dedé-añadió ·con alegre 
tern\lra-. Ya sabe JlSted que soy 
su amiga .. 

Mas , la extranjera meneó len­
tamente la cabeza, y un mechón 
de sus dorados cabellos le cayó 
sobre los ojos. · 

Al siguiente día regaló a Mikikó 
sus esplendorosas ropas, las sedas 
magníficas que le había ofrecido 
a cambio de su amado; besó con 
cariño a su amíga y . despidióse de 
ella para siempre. Al devolver el 
beso de Dedé, tocóle a Mikiko llo­
rar. Las lágrimas caían · a rauda­
les de sus oblicuos párpados co­
mo de un par de conchas entre-
abiertas. -

Dedé tomó el tren eléctrico de 
Yokohama. Allí recobraría de 
nuevo a Europa, encontraría ca­
ras europeas, que tanto más fá­
ciles de descifrar eran, visitaría 
la oficina de vapores franceses, 
éon su francés .refunfuñanoo de­
trás del mostrador, recrearía sus 
ojos con el espectáculo del puer­
to y recordaría, contemplando las 
aguas, una tierra lejana que era 
la suya. ·¡A Yokohama, en donde 
poco importábale si se salvaba o 
si estaba destinada a perderse 
irremisiblemente! 

Hacía un hermoso día, claro y 
diáfano. El sol brillaba por enci­
ma de los campos de arroz, de­
rramando una lluvia de oro so­
bre los edificios europeos r laa 
casas japonesas a lo largo de tra­
yecto. ~l Fujiyama ascendía rec­
to hacia el cielo sin nubes, int¡m­

. gible, inmutable en sus líneas de-
masiado sencillas. La franceslta 
volvió la cabeza con tedto... y 
con pena. 51 Japón ... ¡Taro!. .. 

(Continuación de la Pág .. 21} 

do. Su excelente ejemplar y todo 
su maravilloso trabajo no hablan 
sido vistos aún por los hombres de 
ciencia, y él estaba esperando que 
éstos llega.sen. Y así, para gloria 
de la ciencia, la cabeza del Her­
moso Dan se mantuvo viva otras 
veinticuatro horas. 

(Continuación de la Pág. 22} 

¿con qué derecho, dime, con qué dad, puede arrepentirse; ~ro 
derecho? ¿Y cuando. Gastón se quien peca por torpeza ... 
opuso a que premiaran mi libro? -¡Caramba, caramba!-se but· 
¡El único voto que tuve en con- ló Claudio, con · hiriente entona­
tra! ¡El tuvo la culpa de que de- ción:-¡Qué bien te salió el párra­
clararan desierto el premio! fo! Parece una sentencia de al· 

C<!>bardía 

-Pero Gastón tenía razón. Tú manaque. Voy a copiarlo para que 
lo sabes bien. Parte de tu obra no se me olvide. Muy bonito. Pe­
se conocía y las bases del concur- ro, ¿sabes que estás muy moral 
so exigían que fuese inédita. esta tarde? ... 

-¡Las bases ... ! ¡Las bases .. . ! -Como si~mpre. Yo creo qut 
¿Que importaban las bases? ¡Ni nunca he tenido que acusarme dt 
que Gastón f.uese más moral que una/ vileza. 
nadie! ¡Bastante hice con no bUs- Claudio levantó los puños crll-
car recomendaciones para el tri- pados: 
bunal, como hacen muchos! Tal -Entonces, ¿yo ... ? , 
vez Gastón se opuso a que me Y cortó la frase, ahogado por 
dieran el premio porque no fuí a la cólera. 
verlo. No fui a pedirle protección. _ -No, yo no me refiero a ti m 

-¡Oh, no tienes derecho a pen- a nadie. No digo nada de ti. Me 
sar eso!· Gastón es un hombre ho- limito a defenderme, anotando 1111 
nesto. hecho que me concieme-replh:ó 

-Sí, cuando le conviene. Así la mujer, con .una voz súbita· 
también yo soy honesto. mente dura y helada, que evoca-

La mujer no I pudo evitar una ba una fría hoja de acero. 
sonrisa: Fuera de sí, pero conscien 

-¿Honesto tú? ¿Honesto y tra- sin embargo, de que resbalaba 
tas de manchar P,or . gusto una cia un abismo, Claudlo barbotó: 
reputación? -Sí, ¡dilo de una vez! ¡V 

-Yo no trato de manchar na- acaba! ¡Dime que soy un vil! 
da.-Evitando mirar a su mujer, Y, de repente, la mujer, l' 
Claudio intentó defenderse-. ¡Va- y angustiada, aqui ató la su 
ya un modo de exa~erar las c<;>- fealdad de la escen y- sus e 
sas! Yo no quise mas que llenar cuencias posibles. Tuvo 
mi hueco en el periódico. No te- conciencia de que el mutuo 
nía tema. . . ' , peto, la considera ión que 

-Peor todavía. Después de to- Claudio se debía recipr 
do es preferible la maldad a la te, amenazaba d rumbarse q 
inconsciencia. Quien peca por mal- pantan_o. Ya eran casi 
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dos enemigos, dos fuerzas hosti­
les manchadas de mutua aversión. 
Quiso evitar un desastre. Y, ha­
ciendo un esfuerzo de voluntad, 
dulcificó su voz: 

-¡Vamos, Claudia, no te pon­
gas así! No te sulfures. ¿Cómo 
voy a creer que eres un vil? Pre­
clsamen te porque te conozco me 
ha sorprendido ... ¿Cómo voy a 
creer ... ? Lo que pienso es que 
obraste con ligereza. Pero ya es­
tá hecho. Y después de todo, ¿pa­
ra qué discutir? La cuestión, al 
fin y al cabo, no tiene impor. 
tancia. ' 

La voz de Claudia se hizo toda 
venenosa ironía : . 

-¡Caray, conque no tiene im­
portancia decir que he cometido 
una vileza! 

La mujer, elevando el entrece­
jo, abrió desmesuradamente los 
ojos en evidente demostración de 
pasmo: 

-¡SI yo no he dicho eso! 
-Pero lo has pensado. 
-Tampoco. Yo te juro ... 
-No jures. ¿Para qué? ¡Si su- . 

pleras que yo nunca he creído en 
tus juramentos! ¡Te conozco de­
masiado! 

El insulto fué tan inesperado y 
brutal, que la mujer se tambaleo, 
como alcanzada por un golpe físi­
co. Sus mejillas se pusieron rojas, 
después pálidas, de nuevo inten­
amente encendidas, y, por últi­
mo, su rostro quedó descolorido 
y sin expresión. Derrumbada bajo 
un tremendo sufrimiento moral, 
abatió la cabeza y, para no rom­
per en sollozos, se mordió la len­
gua, desesperadamente. Tenía la 
impresión de que-eon la gargan­
ta oprimida y respirando fatigosa­
mente-se iba a pique en un vér­
tigo. Hizo un esfuerzo para man -
tenerse ecuánime. Y advirtió que, 
pese a su deseo, tenso de voíun­
tad, amargas lágrimas resbalaban 
hasta su boca. Giró entonces so­
bre si misma, y, con los hombros 
caídos, rendida de · bochorno y 
angustia, se dirigió a su cuarto. 

Viéndola alejarse, Claudio se es­
tremeció involuntariamente. Y a 
aegulda sintióse abrumado por la 

intolerable sensac1on de haber 
realizada un acto desprovisto dE: 
razón y nobleza. No alcanzaba, 
ciertamente, a concretar la idea 
de que su actitud había sido in­
noble, la más baja y mezquina 
que pudo asumir. Y, no obstante, 
conturbado por un oscuro senti­
miento de bochorno, se detesta­
ba a sf mismo ... Bruscamente lo 
iluminó el ansia de ir en busca 
de su mujer y pedirle honrada y 
lealmente que lo perdonara. Era, 
verdaderamente, el único recurso 
que le ofrecían la decencia y la 
justicia!. Y, al reconocerlo, su res­
piración, inconscientemente con­
tenida, rompió en un suspiro de 
alivio. Sin embargo ... Se encon­
traba a punto ya de decidirse, 
cuando un violento latigazo de 
amor propio lo obligó a reaccio­
nar coléricamente. Ella había ini­
ciado la pendencia sin motivo al­
guno, y era él, por lo tanto, quien, 
en cuentas claras, debía sentirse 
ofendido. Le pareció que darle 
excusas a su mujer significaba si­
tuarla en un plano de superiori­
dad. Y, turbado por un torpe rap­
to de despecho, pensó que acaso 
resultaría más conveniente dejar 
pasar discretamente el asunto, 
para que por sí mismo fuese per­
diendo importancia y fuerza . Y 
hasta sería mejor dejarla llorar 
un poco: así se calmana; sus ner­
vios excitados acabarían . por so­
segarse. Tornó a decirse que era 
él, racionalmente, quien debía es­
tar resentido. Su propia mujer, 
¡haberlo injurill.dO así! Tal idea, 
agravando su disgusto, lo erizó 
de rabioso rencor. Y exacerbado 
otra vez, pensó que si volviese a 
presentarse la ocasión habría de 
·humillarla de nuevo. Y, no obs­
tante, una voz íntima, insoborna•· 
ble, contra la cual no hallaba de­
.tensa, le decfa 1ue su conducta 
era vil, vil y ,1.)barde. Estuvo a . 
punto de confesarse a sí mismo, 
en un. acceso de s~ceridad, que 
su naturaleza era · mezquina y 
ruin, mezquina y rastrera como 
una cucaracha. Y de repente, co­
mo si un cansancio indecible le 
pesara en la carne y el espíritu, 
se sintió mortalm-mte deprimi­
do ... Lo mejor que podía hacer 
era irse a la calle, donde segu­
ramente encontraría quien lo fe­
licitara por su artículo sobre Gas- . 
tón. Tuvo, remotamente, la impre­
sión de que un impulso instintivo. 
ajeno a su conciencia y superior 
a él mismo, arrastraba sus pies 
hacia el recibidor, donde, engan­
chado a una percha, había deja­
do su sombrero. Durante un mo-. 
mento deseó vagamente resistir. 
aquel impulso. Pero el deseo no 
llegó a cuajar en voluntad. YI 
maqui~almente, _c;omo un barco a 
la deriva, se deJo ir. . . . 

Ar salir, cerró violentamente la 
puerta, con un golpe que resonó 
en toda la casa, para hacerle sa­
ber a su mujer que estaba furioso. 

Un -ano 
(Continuación de la Pág. 6 ) 

Queriendo darle una ligera lec­
ción, pedíle que tocara una tabli­
ta que le presenté. Accedió en se­
guida, pero tocó la madera con 
gran cautela, y retiró al punto la 
mano, igual que si la hubiese 
puesto en contacto con un hierro 
ardiendo. Rocié el objeto con una 
solución de nitrato de plata, y se 
lo di, para que lo examinara. Es­
tuvo mirándolo un instante, y lue­
go me lo devolvió, diciendo con 
acento bastante mordaz: 

-Doctor, si usted ve algo ahí, 
tiene mucho mejor vista que yo. 

-Tenga la bondad de acercarse 
a la ventana., y exponga la made­
ra a la acción de la luz solar, por 
espacio de un minuto-repuse. 

Obedeció, con visible escepticis­
mo. Tanto él. como los espoSQs 
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Lindbergh, estaban hartos de ex­
perimentos inútiles, y por ese mo­
tivo juzgué oportuno ganarme la 
confianza de uno y otros, median­
te aquella sencilla y práctica de­
mostración. , 

El coronel Schwarzkopf perma­
neció cerca de la ventana, a tra­
vés de la cual se filtraban los obli­
cuos rayos del sol, ya ·poniente; A 
medida que los dorados reflejos 
fueron produciendo su efecto, fué­
se disipando la incredulidad del 
observador. A éste se le unieron 
el coronel Lindbetgh y, más tar­
de, el coronel Breckinridge. Gra­
dualmente fueron presentándose 
pequeños puntos oscuros, allí don­
de Schwarzkopf había puesto las 
yemas de los dedos. Un minuto 
más, y sus impresiones digitales 
quedap~n plenamente a la vista, 
tan mt1das y acentuadas como sl 
estuvieran graQadas . en acero. 

· LA dama del más refinado 
gusto,encontrará un verda­
dero "tesoro de belleza" en 
cada caja de los exquisitos 
POLVOS FACIALES GRAVI. 
Porque su incomparable 
fineza, . permite que se ad­
hieran al cutis con unifor­
midad, impartiéndole la 
apariencia de una eterna 
juventud ... haciéndolo cada 
día más encantador ... más 
sugestivol 

LABORATORIOS GRAVI 

El trío se me quedó mirando 
con los ojos dilatados por el asom~ 
bro. Varios soldados del Estado, 
que estaban presentes, aproximá­
conse, para observar el resultado. 
Mrs. Lmdbergh y su madre fue­
ron llamadas. Acudieron imnedia­
tamente, mostrándose estupefac- , 
tas y complacidas. 

En .los diarios se ha hablado-­
después de , este lncidente~el 
procedimiento de revelar huellas 
dactilares mediante, el uso del ni­
trato de plata, llamándole "el pro­
cedimiento de Hudson". En rca'. i­
dad, tal método de investigación 
era ya conocido en Francia d, ·- -
de lo empleaba el famoso doctor 
Aubert, desde hace muchos años 
pero yo fui el primero en practi~ 
cario en los Estados Unidos y por 
lo t!l,nt~ .. me considero con derecho 
a vmd1car cierta paternidad, má­

(Continúa en la Pá!J, 66 .) 

Deberá rechazarse como 1m1tac1on 
falsificación o competencia desleal'. 
cualquier vermífugo que use la 
palabra 

HIG UERON 
ya sea como marCa o com'o a¿d&·a­
ción indirecta para distinguir otro 
próducto. que no sea el de 

BLUHME - RAMOS 

<ARTELEI 



ILUMINE SU SONRISA 
CON KOLYNOS 

Kolynos blanquea y da primor a la den­
tadura. Su espuma antiséptica y deter­
soria penetra en todos los intersticios de 
los dientes, destruyendo los peligrosos 
gérmeQes causantes de las manchas y 
la caries. Pruebe usted Kolynos---que­
dará sorprendido· de los resultados. 

Eco11omlce-compre el tubo grande 

Unos 01os ... 
a Grolier, que había permanecido 
impasible, le preguntó: 

-¿Quiere usted decirle que le 
ordeno que venga a verme todas 
las mañanas? 

-Como usted quiera-respondió 
Grolier, quien, dirigiéndose al in~ 
dígena, le hab1ó largamente en su 
propia. lengua. . · 

Durante todo el d1a Hubert es­
tuvo preocupado: buscaba la cla­
ve de aquel misterio y no la en­
contraba. Por otra parte, el can­
sancio y la decepción, unidos a la 
continua presencia de Grolier, 
aumentaban la angustia de la jo­
ven pareja. 

LA 

.In-actividad 
de 1os Riñones 
es la causa 
Coyunturas rígidas e hincha­

das,atormentadas por los cons­
tantes dolores del reumatismo. 
Los días son larguísimos, pero 
ias noches parecen intermina­
bles y no proporcionan el reposo 
que sú cuerpo dolorido requiere. 
Usted no obtendrá verdadero 
alivio mientras sus riñones no 
vuelvan a la normalidad. 

(Continuación de la Pág. 39) 

Mientras comían se pródujo un 
nuevo hecho. Un indígena vino a 
contar que habían. visto al ma­
koui en la gruta de Bang-Giang. 
Grolier le respondió riendo; pero 
le costó algún trabajo despedir 
al importuno. · 

-Son terribles-explicó después 
que el indígena se hubo ido-. Es­
tán· embn¡jados por las leyendas. 
Si el ma-koui aparece en esa gru­
ta, es porque alguna desgracia 
va a caer sobre el valle ... 

-Pero - preguntó Jeannette -
¿cómo se manifiesta el ma-koui? 

-¡Ah, señora! ¿Le parece di­
vertida la vida de la selva? j Se 

REUMATISMO 
Lo que usted debe hacer es vol­

ver sus riñones a la normalidad 
y para ello no existe medio más 
rápido y seguro que tomar las 
Píldoras De Witt. 

No se pretende hacer la ridícula 
afirmación' de que las Píldoras De 
Witt son un " cúralo todo." Se 
elaboran especialmente para com­
batir el reumatismo, los dolores de 
cintura, trastornos de la . vejiga 
y padecimientos producidos por 
desórdenes de los rufones. Se 
venden solamente en cajas blancas 
impresas en azul y-oro, en todas 
las farmacias y droguerías. Ex­
celentes para los hombres y las 
mujeres de todas las· edades y 
tambiffl para !Qs niílos. 

Píldoras DE WITT 
PARA LOS RU~~OHES Y LA VEJIGA 

CARTELES. 

ven cosas curiosas! Voy a hablar-. 
le del ma-koui... ¿Una copa? 
¿No? Lo siento por usted ... Pues 
bien: los nhaqués (indígenas) es­
tán persuadidos de que cuando 
el ma-koui aoarece ... es señal de 
muerte. ¡Figúrese usted! Hay que 
ser amarillo para ver .. . 

-Há~ame el favor ... -le inte-
rrumpio Hubert-. Vale más que 
no cuente esas historias ahora. 

-¡P.ero, querido, es necesario 
que conozcamos sus supersticio­
nes! 

-¡Tiene razón!-exclamó Gro­
lier riendo-. Pues bien: lo.s nha­
qués dicen que cuando se ven por · 
la noche dos ojos verdes que lo 
miran a uno fijamente ... Pero, 
¿qué le pasa? 

Jeannette al oír hablar de ojos 
verdes había cerrado los suyos y 
desplomádose como una masa. 
Su marido la condujo a la cama, 
donde _no tardó en volver en · ·sí. 
Pero fué para romper en llanto: 

-¡Vámonos, vámonos, queri-' 
do! ... . ¡No quiero morir aquí! ... 

Grolier, que se había acercado, 
se rió con tanto sarca·smo que hi­
zo a Hubert levantar la cabeza. 
Al cabo, el joven logró tranquili­
zar a su mujer·; cerró cuidadosa­
mente la puerta; miró si la venta­
na tambien estaba cerrada y, vol­
viendo junto a Jeannette, le dijo: 

-Querida, yo sé que tú eres va­
liente. Tengo la impresión de que 
todo esto es una treta preparada 
para asustarnos. Oyeme: sé fuer­
te, ¿quieres? Dentro de un rato, 
cuando sea de noche, · voy a salir 
afuera ... 

-¡Oh, no! ¡No me dejes sola, te 
lo ruego! 

-Tengo que hacerlo, si no todo 
está perdido. Perderé mi posición 
si no permanecemos dos años 
aquí. Tú te has sacrificado noble­
mente: ahora hay que llegar has­
ta el final. Ayúdame: Si ves los 
ojos verdes, no grites, no te mue­
vas. No puede tratarse del ma­
koui, o de lo contrario nos he­
mos vuelto locos. ¿Me lo prome .. 
tes? 

-Sí-dijo ella. 
Cuando fué de noc.he por com­

pleto, Hubert salió afuera silen-
c cfosamente. Durante largo tiem­

po permaneció tendido en el sue­
lo, cuya dureza le magullaba el 
cuerpo con crueldad. Sólo el croar 
de las ranas agujereaba la no­
ch_e. Pero, poco a poco, le pare­
cio que la oscuridad disminuía; 
el ci_elo, aclarándose, mostró al­
gunas estrellas, y al cabo, vió el 
muro amarillo del jardín ante él. 

-Bien-se: dijo-. ¡Y ahora, si 
viene el ma-koui, yo lo veré! 
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A lo lejos, resoni:iron la ronca 
llamada del tigre y la asustada 
respuesta del ciervo. Las ranas 
se callaron de prosto, como si 
obedecieran a _un ~andato, y en 
el profundo sllencio que siguió 
Hubert no percibió mas que los 
sordos latidos de la sangre en 
sus sienes. 

Noche de angustia. 
Súbitamente, se contrajo: has­

ta él llegaba un ligero rumor. No 
era más que el roce de la hier­
ba del otro lado del jardín,. cer­
ca del cuarto de Grolier. Fijó to­
da su atención en la ventana del 
suyo, de la cual apenas distinguía 
el sombrío cuadrilátero. Al cabo, 
vió una masa enorme erguirse an­
te aquella ventana. . . Con el co­
razón .al _galope, esperó. Transcu­
rrió un minuto_y_la masa, clesplo­
niándose; pareció disponerse a 
desaparecer. Hubert saltó, llevan­
do el revólver en una mano y la 
linterna eléctrica en la otra. 

-¡Arriba las manos! 
Pero antes de que pudiera dis­

tinguir nada, algo cálido saltó so­
bre él, le derribó y desapareció 
en un relámpago. ·Ya Grolier y 
Jeannette acudían . 
. · -¿Qué· moi;ca_ le _ ha picado?-

se burló el primero-. ¿Está pe-
leándose solo? • 

Hubert no contestó; se levanta­
ba trabajosamente. El choque ha­
bía sido rudo y su cabeza había 
golpeado el suelo con violencia. 

-¿Qué hacía usted aquí? ¡Lo 
mejor que puede 'usted hacer es 
irse a la cama!-gruñó Grolier 
ante aquel mutismo. 

-Entonces ¡ buenas noches!­
contestó Hubert, y regresó a su 
cuarto. 

-Bueno: ¿qué es? - inquirió 
Jeannette. 

-No lo sé. Tengo una idea; pe­
ro me parece imposible. 

-Pero, ¿qué viste? 
-Casi nada: una masa negra 

que se irguió' lentamente ... 
-Sí: vi los ojos verdes fosfo­

rescentes-dijo .la joven, estreme­
ciéndose. 

~í: fosforescentes, eso es ... 
'Pero, sobre todo, cuando estaba 
en el suelo, percibí un terribl~ 
olor a fiera y creo que toque 
pelo. . 

-¿Pelo? ¿IUntonces sena una 
bestia? ¡Es imposible! ¿Por qué 
va a venir una bestia a nuestra 
ventana? 

-Desde luego, parece raro; pe­
ro yo lo ·averiguaré. Acuéstate y 
trata de dormir. Yo· voy a velar 
un rato todavía. , 

Las largas horas de la noche 
pasaron lentamente. Jeannette 

¡U~(J 

KLEENEX! 
Es un tormento tener la nariz irri· 
tada durante un catarro. En cuanto 
se haya acatarrado, deje a un lado 
los pañuelos y use los desechables 
Kleenex. Son tan suaves, tan al,. 
sorbentes que es casi imposible 
que irriten la nariz. Además, 
Kleenex retiene los microbios y asl 
evita qu~ se contagie toda 11 
familia. Solamente use cada dese­
chable Kleenex. una vez y destr6-
yalo con todo y microbios! Kleen• 
es ideal para quitar cremasJ 
cosméticos - para emparejar 
polvo y retocar el maquillaje. 

ACOSTUMBRARSE A USAI 
KLEENEX ES SER ECONOMICOI 

Para el uso de todos en la famllia. 
La · apertura del envase ••11• 
desperdicio. Se saca un Kleen11 a 
la vez. 

----
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Pecas 

¿Desea Ud. Quitarlas? 

LA"Crema Bl'llaAurora" de Stillman 
pnra las P<"<"as blunqUca su cutis 

mientras que lld. du<"rmc. deja la piel 
nan• y blanra la tez fresca y trans. 
prt>nie~ y la c~ra. reju"Ven.ecida co.n \a 
brll•za drl color natural. El pruner 
pote d•muestra su poder mágico. 

CREMA 

BELLA AURORA 
Quita A Blanquea 

las Pecas 'C el cutis 
De venta en toda buena farmacia. 

BliUman Co .. Fabricantes, Autora, (IU.,) E, U. A, 

Representante: LIBRADO LAKE 
Pi y Margan (Obispo) N•i 40, Habana, Cuba 

dormía mal, agobiada por la emo­
ción y el cansancio, y Hubert se 
pellizcaba de cuando en c~ando 
para no amodorrarse . . Hae1a las 
tres de la mañana, cuando el día 
comenzaba a apuntar, oyó un li­
gero crujido. Permaneci9 inmó­
vil y, un instante despues? cc_>m­
prendió que la puerta prmc1pal 
se cerraba. Corrió y miró hacia 
afuera, sin . mostrarse. Grolier, en 
pijama, cruzaba pesadamente la 
plazoleta y entraba e~ la casa del 
chino Tin. No regreso hasta una 
hora después, para ganar su cuar­
to con mil precauciones. 

Cuando su mujer despertó, ~ 
eso de las seis, Hubert le conto 
lo que había visto y le comu_nicó 
su decisión de obrar con rapidez. 

-Para eso, Jeannette, también 
te necesito. Monta a caballo Y, 
con cualquier pretexto, llégate al 
puesto. No tienes nada que temer: 
nadie cree que seas capaz de par­
tir sola de ese modo. Por consi­
guiente, no hay nada preparado 
por ese lado. Habla con el te­
niente: es inútil esperar que las 
cosas empeoren. El conoce a qro­
lier mejor que nosotros y vera lo 
que hay que hac~r. . 

-No quiero deJarte solo aqm .. . 
-No corro ningún pelígro. Date 

prisa. Cuéntaselo todo a Drouin 
y dile que venga a sacarnos de 
este avispero. 

A¡gunos instantes después, Hu­
bert después de ensillar~ él mismo 
el caballo de su mujer, lo trajo 
hasta la puerta de la casa. Gro­
ller salió y, burlonaihente, pre­
guntó: 
-i.Ya se cansó la señora? 
-De ningun modo. Se divierte 

mucho, y va a tratar de cazar un 
-faisán para mañana. 

-No es prudente salir sola ... 
El ma-koui anda ·suelto ... -can­
turreó el viejo. 

Hubert a:yudó a su mujer a 
montar y, dandole su fusil, le gri­
tó, riendo : 

-¡Tráenos una buena pieza! . 
Hasta el instante en que fue 

a entrar en la casa, no advirtió 
.que había mucha gente congre­
gada en la plazoleta. Reunidos en 
grupos, los hombres hablaban en 
voz alta con ademanes amenaza­
dores, y Hubert sintió vagamente 
q_ue aquellos puños levantados en 
alto se tendían hacia él. 

-¿Qué están haciendo ahí?-le 

preguntó a Grolier, que le obser­
vaba mientras cargaba su pipa. 

-¡Cualquiera lo· sabe! Vaya a 
preguntárselo. 

Hubert entró. seguido del viejo 
colonial, que silbaba. En su cuar­
to, el jove_n examinó por si acaso 
si su revolver estaba cargado y, 
guardándose .el arma en un bol­
sillo, volvió a la galería, donde 
Nam, indiferente como de cos­
tumbre, acababa de servir el des­
ayuno. 

- Bueno, querido colega-pre~ 
guntó Grolier de pronto, detrás 
de él-: ¿cuando comienza las in­
üovaciones? 

-¿Qué innovaciones? 
-Imagino que no lo han man-

dado aquí para seguir trasplan­
tando arroz o aprovechando el 
bambú. 

-No siempre tiene que ser en 
agosto cuando comiencen los tra­
bajos-respondió Hubert fingien­
do no haber comprendido. 

-Sí, sí: palabras. . . ¡ Confiese 
que espera mi partida' para cam­
biarlo todo! 

Hubert se levantó sin respon­
der; pero Grolier, con el eterno 
vaso de alcohol en la mano, le de­
tuvo, lanzándole a la nariz su 
apestoso aliento. 

-¡No se haga el tonto,. mucha­
cho!:-Se interrumpió y se echó 
a reír súbitamente-. ¡Tiene mal 
genio el amigo; se enoja en se­
guida!-Y de un trago, apuró el 
vaso. 

Hubert le miró : con su barba 
de varios días, el hombracho te­
nía realmente un aspecto bestial. 
·sus ojillos amarillentos estaban 
inyectados de sangre j su chaque­
ta desabotonada lucia verdosa y 
sucia y sus chanclas agujereada_s 
mostraban los hinchados dedos 
gruesos de sus pies. 

En aquel instante, Nan llegó co­
rriendo. Era ta:n raro verlo apre­
surarse, que los dos hombres se 
volvieron hacia él. 

-¿Qué ócurre?-preguntó Hu­
bert. 

Pero el boy se dirigió a Grolier 
en annamita y, con gran derro­
che de gestos, ademanes y pala­
bras, le explicó algo. Grolier le 
detuvo al cabo y explicó a . su 
vez: 

-La cosa sigue. El ma-koui ha 
hecho de las suyas; anoche des­
apareció un puerco del corral don­
de estabr encerrado; la vaca del 
maestro Je escuela ha parido la 
cría muerta y la mujer de un 
coolie sufre crisis nerviosas. Por 
eso están reunidos en la plazole­
ta . . . y, además, el tipo de las dos 
piastras acaba de morirse . .. ¡Va­
ya una historia! 

-Vamos a verles. Pregúnteles 
qué quieren. Nosotros no tenemos 
nada que ver con todo eso. 

-¡Tanto peor para usted!-tji­
jo Grolier sarcásticamente. 

-¿Y por qué? 

Frente al motín, 

El viejo colonial no respondió y 
se dirigió pesadamente hacia- la 
puerta. Frente a la casa hallába­
se congregada ahora una cincuen­
tena de hombres y mujeres que 
gritaban. Cuando los blancos apa­
rec;ieron, callaron instantánea­
mente y retrocedieron. Pero aque­
llo duro poco: dos de los hombres, 
más osados que los otros, empe­
zaron a gritar nuevamente y, 
avanzando con lentitud, seguidos 
de sus compañeros, se acercaron 
a la casa. 

Hubert observó que muchos de 
los hombres llevaban en la mano 
una especie de tridente y que 
otros esgrimían el balancín de los 
cubos de cargar agua. Unicamen­
te las mujeres. no llevaban nada ; 
pero también apretaban los pu­
ños y mostraban sus rostros lle­
nos de odio. 

(Continúa en la Pág. 65 J 
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~ARA 
su 

DUERMA BIEN · ENTRE 
SÁBANAS LIMPIAS 
confeccionadas de la tela 

SALUD AZUCENA 
PARA SU PROTECCIÓN 

LA GENUINA ESTÁ ESTAMPADA EN LA .ORILLA 

AZUCEN A MarcaRc,. 

SOLICÍTELAS POR SU NOMBRE 

LOS 
LO 

MÁS AFAMADOS BARBEROS 
USAN Y RECOMIENDAN 

.... 
• 

Sr. JAIME KELTON 
co-propietario de 

"Modern Barber Shop" 
Hotel Inglaterra 

Habana 

NO importa el lugar a donde 
usted concurra ... la hora que 

sea ... la ropa que vista ... En todos 
los momentos es indispensable 
que usted conserve su cabello 
bien peinado, sí quiere destacar 
su personalidad. 

El tratamiento diario con el RHUM 
QUINQUINA DE CRUSELLAS 
elimina la caspa, fortalece el ca- . 
bello evitando su caída, facilita 
el peinado y caracteriza a quien 
lo usa, por su perfume fino y agra· 
dable. 

Use diariamente el RHUM 
QUINQUINA DE CRUSELLAS y 
observe cómo su cabello está más 
limpio, sano, suave y atractivo ... y 
cómo se mantiene bien peinado 

• Humedezca su 
cabello con RHUM 
QUINQUINA DE 
CRUSELLAS, lric­
ciónese durante unos 
segundos . . . después 
péinese. 

durante todo el día. 10 c. 20 c. 35 C. 60 C. y $1.00 
' RQ · 7 

Sintonice la CADENA CRUSELLAS Q 

CARTELES 



PRRR EL HOMBRE POR RLGERNON 
IL

OS ULTIMOS modelos que nos envía Nor0 

teamérica llevan como sello distintivo 
una confección a base de confort: eli­
minación de todo aquello que pueda ma­
nifestarse en superfluo e irritante para 

el hombre bien vestido. La técnica moderna del 
modelistá ha descartado la innecesaria huata, el 
relleno del pecho, sin perder su amplitud, sino 
por el contrario, destacando aun más esa ampli­
tud que es parte integral de la línea atlética del 
traje. El traje moderno obedece a pautas anató­
micas, a un ~etenido análisis de la genuina lí­
nea varonil, sin apéndices ridiculizantes ni exa-
geraciones afeminadas. · 

Otro de los pasos de avance en. la ropa de 
hombre es la selección del tejido. Los generos 
gruesos, inflexibles, han pasado a la histvria. 
Ahora el tejido es suave, fino, y tiene una elasti· 
cidad que conforma al cuerpo humano como ar­
te exotérico. 

Hay ún género nuevo que tiene una rara virtud 
'para nuestras latitudes candentes, el de su adap­
tación para las dos estaciones, la cálida y la 
menos cálida, que es nuestro benigno invierno: 
El tejido es de una lanilla científicamente pre­
parada para los trópicos, que neutraliza los ra­
yos solares y sin embargo no permite el enfria­
miento del cuerpo por la aireación excesiva; como 
sucede con los. tejidos estrictamente veraniegos. 
Este género que lleva el nombre de "Dixie", es lo 
último que se ha lanzado al mercado, y conjun­
tamente con los clásicos crashes, tropicales y las 
gabardinas de lana y seda, constituye el grue­
so de la indumentaria masculina para invierno 
y verano. 

Estos modelos, procedentes del "Men's WearRe­
porter", de la Quinta Avenida, New York-nues­
tros representantes norteamericanos-, nos mues-



trnn los últimos modelajes en tra­
jes cruzados, modelos ingleses de 
dos y tres botones y los ya clási­
cos trajes de sport, con faja y !i-

ros rizos. Puede notarse que el 
traje de sport es más sencillo que 
antes, que ya no exhibe aquellos 
complicados pliegues que llegaron 
a ridiculizar la indumentaria 
masculina. 

(Modelos de Hart, Schaffner & 
Marx). 

Nttl~,\\AS IIE 
llltllANlltAlt 
Cediendo el puesto.-El caballe­

ro aun cede hoy su puesto a la 
señora, a pesar de que, según el 
doctor Eliot, "hay una quiebra ge­
neral de los modales". 

La etiqueta perdona generosa­
mente al hombre anciano que re­
tiene su puesto en el tranvía o 
en el bus mientras alguna dama 
se mantiene de pie a su.lado; pe­
ro aun este hombre de edad, · si 
es biep educado, debe levantarse 
para ofrecer cortésmente su pues­
to a una anciana o a una mujer 
con un niño en brazos. 

El hombre que, para ceder su 
puesto a una mujer, se levanta de 
mala gana, sin una palabra co­
rrecta ni un gesto cortés, sólo 
practica a medias la cortesía. La 
mujer, no cabe duda, agradece 
esa atención, pero se ~iente algo 
molesta porque· la actitud del 
hombre le hace la impresión de 
haberle cedido el puesto por su -
puesta obligación. 

¡Cuánto más tranquila se hu­
biera sentido ell'a. si el hombre le 
hubiese dicho:-Tome usted mi 
asiento-o le hubiese sonreído 
cordialmente con una respetuosa 

cllnación de cabeza! 
Tanto si acepta como no el 

asiento que se le ofrece, la mujer 
ha de ser ¡1gradecida y cortés. 
Aunque no exprese la palabra 
•¡gracias!" su sonrisa o el movi­
miento de su cabeza deben dar a 
entender su " pensamiento :-¡ Qué 
bueno es ustéd en ofrecerme su 
asiento! · 

Si está a punto de bajar en la 
róxima esquina, la mujer puede 

lO aceptar el asiento que se le 
llfrece, diciendo:-Muchas gra­
alas ... Voy a apearme en segui­
da.-Pero no debe rehusar el 
asiento si ha de permanecer en 
el tranvía o bus, pues sería des­
cortés para con el hombre que se 
lo ha ofrecido. 

También es cortés en el hombre 
ofrecer a la mujer el asienw de 
la ventanilla, cuando ocupe el 
asiento de afuera a su lado. Y la 
mujer debe . aceptarlo, a menos 
que su paradero esté muy cercano. 

La última palabra sobre corte-

~

. -No usemos la cortesía como 
eloj que pudiéramos ·sacar de 
do en cuando para impresio­
a los demás: seamos siempre 

eorteses, no' sólo en la calle _Y en 

el tranvía, sino en l_as tiendas, en 
el teatro, dondequiera que vaya­
mos, estemos con quien estemos. 

Irradiemos jovialidad por do­
quier. Recordemos, con Barrie, 
que "los que llevan un poco de sol 
a la vida de su prójimo no se lo 
pueden quitar a s1 mismos". Procu­
remos que los demás se sientan 
dichosos. · Hagamos pequeños fa­
vores, practiquemos aun las lige­
ras cortesías, pasemos por alto las 
descortesías ajenas. No hagamos 
nunca parecer ridícula a otra .Per­
sona, y antes que molestar a los 
demás, molestémonos a nosotros 
mismos. ..., 

Seamos corteses c·on todos, y to-

Las hojas MEJORES.º 
porque son el fruto 
~e muchos años de 

;;:,c:;;_;;!$ÍU;:-::dio y experiencia 

dos lo serán también con nos­
otros. 

Seamos dulces, amables, senci­
llos en nuestros gustos y sinceros 
en nuestros actos, y rijamos nues­
tras palabras y nuestras obras 
por el deseo de agradar a los de­
más. 

Procediendo así, poseeremos las 
cualidades distintivas de un her­
moso y digno buen carácter. 

¿ Qué es la conciencia de sí mis­
mo? Lo que los norteamericanos 
llamán muy gráficamente selfcon­
sciousness quiere decir pensar 
demasiado en las reacciones per­
sonal¡¡s, individuales. Es un esta­
do o complejo que hace al indi­
viduo pensar constantemente en 
el efecto que causarán a los de­
más sus palabras, sus acciones, sus 
gestos. Es cierto temor al ridículo, 
a las reaccionés ajenas. 

Hay muchas causas capaces de 
crear la "conciencia de sí mismo". 
Aigunas personas son tímidas por 
naturaleza; Otras, excesivamente 
sensibles, . están siempre imagi­
nando desaires y ofensas. Otras 
hay que nunca · están seguras de 
sí mismas, pensando siempre si 
han dicho o han hecho lo que no 
debían. Y las · hay tan orgullosas, 
que nunca están satisfechas si no 
pueden brillar y ostentar más que 
las demás. 

Todos estos estados psíquicos 
pueden vencerse con un poco "de 
voluntad y otro poco de perseve-
rancia. · 

Dice una anécdota, que el fa­
moso escritor inglés Hawthorne 
era tan exageradamente selfcon­
scious, que al llegar visitas a su ca­
sa, escapábase a sitios donde no 
pudiera ser hallado. Y nunca tra­
tó de vencer este sentimiento de 
inferioridad, esta vergüenza ex­
traordinaria, esta excesiva "con­
ciencia de sí mismo". Prefirió res­
guardarse de la sociedad en oscu­
ro ostracismo, entre sus libros y 
sus cuartillas. 

En cambio, su esposa, tímida 
también por naturaleza, se vió 
obligada a vencer su complejo pa­
ra cuidar el prestigio de la casa 
Hawthorne. Y su decisión de do­
minar su sentimiento de inferio­
ridad le dió tal aplomo en sus ma­
neras, que llegó a tratar, sin el 
menor rubor, a los más célebres 
personajes. 

Olvidémonos.-He ahí el prin­
cipal remedio para sobreponernos 
a la timidez. Cuanto más dejemos 
de pensar en nosotros mismos, 
tanta menos conciencia de nos­
otros mismos tendremos. 

Pensando más en los demás, 
lograremos ese olvido completo de 
nosotros mismos. Interesémonos 

·más viva, más sinceramente, en 
nuestro prójimo. 

Lancemos nuestro pensamiento 
más allá de las pequeñas fronte­
ras de nuestro mundo individual. 
Recordemos esta máxima: "Si 
quierés ser interesante, olvídate 
de ti mismo". 

El niño nos encanta por la fal­
ta de conciencia que tiene de sí ... 

El orador que da rienda suelta 
a su inspiración, sin mareantes 
embotellamientos, nos arrebata 
con su elocuencia, que entonces 
nos p~rece tocada por un divino 
alumbramiento. 

El .,músico que no se olvida de 
sí quita . algo bello a su ejecución, -
y el esc.ritor que no rompe la cás­
cara de su propia personalidad, 
no será nunca un genio. 

Cuando nos olvidamos de nos­
otros mismos, hacemos cosas real­
mente grandes. Al olvidarnos de 
nosotros mismos, apreciamos toda 

YA no amerita afeitarse con 
jabones corrientes--por eco• 

nomía. --Ahora, puede usted 
emplear el mejor jab6n de afei· 
tar al' precio más bajo que.ja­
más se ha ofrecido .•• brindan• . 
do al mismo tiempo la más 
alta calidad. 
Compre hoy mismo una pas­
tilla de jabón 
de afeitar Pal­
molive, fabri­
cad o con la 
mezcla secre­
ta de los acei­
tes de palma y 
oliva y podrá 
comprobar 
su inmejo· 
rabie cali· 
dad y su 
positiva 
economía. 

Si Ud. prefiere cre­
ma, use Crema de 
Afei.tar PALMOLIVE. 

... Y después de afei­
tarse ... friccione su 
cutis con e I BAY­
R U M de Crusellas 
que refresca y vigo­
riza. Su acción cica­
trizante evita las 
molestias de la afei­
tada y deja el cutis 
suave y fresco. 

la· belleza que nos rodea, el encan­
to que late en la gente del pueblo 
y la dicha, por ende, de que dis­
frutamos en su compañía. 

¡Olvidar! ¡He ahí el dilema! 

~oba~ para 1937 
La pauta más completa de la 

elegancia masculina. 
Los últimos dictados de la moda. 

EDITADO POR ALGERNON. 

Envíe este cupón:con cuarenta 
centavos en giro postal (cin­
cuenta cts. para el extranje­
ro) moneda nacional o ame­
ricana. 

,sr . Editor del libro Modas para· 1937_ 
Apartado 188, Habana. . · 
Sírvase enviarme el libro Modas 
para 1937, a 

~~-~·c·c-;Ó·~:: :·::: : .':: .': : : : : : .' ::: : : : : : : : 
Ciudad o pueblo . . .............. ... , 

.. CARTELES 



e 

,f'oBACION ACAoe,\f 
! ... ... 

)( e 
¡; JI> DI /'4 ... 
;¡; MEDICINA DE PARÍS 

e 
::s .. - ... ... Píldoras Jarabe o 

"' ... o y .. 8 e 
n = ... o 

BLANCAFl'D 
o ,,. ... ... e ~ ;;:. 

z o .. ... 
;:; 

~ o ... 
"' ,,. 
z 
n :::· 

Por qué algunas personas nunca 
se encuentran a gusto.-Si afgo 
hay en el mundo que no se puede 
ocultar es el complejo de concien­
cia que sufren algunos individuos. 
Si alguien se sienta a nuestro la­
do embarazado y a disgusto, en 
seguida nos percatamos de ello. 

Algunas personas nunca se en­
cuentran bien entre desconocidos. 
Se les traba la lengua en la con­
versación; están impacientes y 
cohibidos en la reunión. Este es 
un complejo de conciencia que 

... 
:::, .. 
o ... ... -... ... 
¡; 
¡;¡ ... 

llama demasiado la atención y 
que perjudica grandemente al que . 
lo sufre, tanto en sus relaciones 
comerciales como en la intimidad 
sociable. 

Estas personas prefieren estar 
solas, o en la compañía de los po­
cos amigos de confiartza que las· 
comprenden. Cuando asisten a una 
fiesta o reunión, se les ve olvida­
dos en un rincón, sufriendo su 
falta de agilidad en la· conversa­
ción . y su carencia de ingenio en 
ese juego amable de palabras y 

NUEVA VIDA GLANDULAR 
PARA HOMBRES 

QUE PASAN DE LOS 40! 
Descubrimiento Cientlfico que 

Re-Estimula la Importante 
Glándula Próstata 

Usado por Cualquiera en su Hogar Evitará 
las Levantadas de Noche y Otros 

Slntomas de Debilidad 
:, { . 

LE gustaría gozar una vez más del vigor y salud de la juventud? La 
ciencia ha hecho un sorprendente descubrimiento-un nuevo tra­

tamiento casero para la g!ándula pr6stata que es esencial para · 
el hombre. 

¿ Se levanta us{·,,d con .frecuencia en las noches-sufre de dolores 
en la espalda, piernas y pies así como debilidad y desaliento? Estos 
síntomas se atribuyen en miles de hombres que han pasado de los 40, 

GRATIS· LIBRO 
CONFIDENCIAL 

a la degeneración de la glándula 
próstata que es vital. Pero 
ahora ha aparecido Thermalaid. 
Sin drogas, dieta ni ejercicios. 
Seguro y fácil como lavarse la 
cara. Recomendado y usado, por, 
muchos doctores. Más de 
200,000 hombres lo usan; 
millares lo alaban en testi­
monios. Se envía a prueba 

W. J. KIRK, President Oept. 1416 

608 S. Hill, Los Ángeles, Calif., E. U. A. 

con este entendimiento: 
Si usted no se siente diez 
años más joven en 7 días, 
no p·aga nada. Acepte la 
oferta de prúeba y el 
libro gratis con informa- · 
ci6n para hombres que 
pasan de los 40. S61o 
mande por correo el si­
guiente cup6n. 

Sin obligaci6n envleme el libro confiden­
cial "Por qué tantos hombres son · viejos a los 
40," con detalles sobre el tratamiento casero 
para la pr6stata as! como la oferta de prueba 
por 30 dfas. 

Nombre .................... ....................................... . 

Direcci6n ......................................................... . 

Población ......................................................... . 

Prov •.......•.... · .......................•... Pafs ....•..•.......••.. 

Miembro de la Cá_m_ara d~qJJ1,ercio-Am~ricana en Mixicº 
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pensamientos que es una tertulia. 
Si asisten a un baile, no se atre:­
ven a pedir una pieza a una mu­
chacha y cuando el amigo los sa­
ca del apuro y les presenta a una 
chica, bailan automáticamente, a 
veces, peor de lo que saben, y aca­
ban por aburrir a la compañera · 
por su falta de conversación y. de 
esas pequeñas atenciones que ·to­
da mujer espera del · compañero 
de baile. · 

El único remedio contra este 
complejo de inferioridad es sen­
cillamente la voluntad de vencer 
el complejo. Se debe asistir a las 
fiestas, a los bailes, a las reunio­
nes; se debe crear la conversación 
y tratar a muchas personas aje­
nas a nuestra intimidad. El roce 
social, las nuevas amistades, pue­
dsn ofrecernos más cultura, más 
mundo, a veces, que el mejor li­
bro. La sociabilidad es cultura en 
su forma práctica, vibrante y vi­
gorizante. Seamos sociables. Es­
temos abiertos a todos los hori­
zontes y a todos los panoramas. 

Estéti~;1 
1\\;is~11li11a1 

i UNA NUEVA SERIE! 

EL ARTE bE NADAR 

Observaciones generales. sobre la 
natación. Lo que hay que saber 

antes de entrar en el agua. 

I 

La natación es, sin duda, el 
ejercicio más útil y más agradable 
que existe. El globo sobre el que 
vivimos está cubierto de agua en 
un 75 por ciento y esto constitu­
ye para nosotros un peligro petma­
nente, si no nos acostumbramos, 
desd:! la edad tempra,pa, a los mo­
vimientos que nos permitirán flo­
tar y trasladarnos sobre la su­
perficie líquida. El aprendizaje de 
natación debe · comenzar, . por lo 
tanto, a la edad más moza posi­
ble y debe constituir la base de 
toda educación práctica. · 

No solamente la natación os 
ayudará a salvaros a vosotros mis­
mos en el agua profunda, sino que 
os permitirá llevar vuestro socorro 
a cualquier persona en peligro. 
Esta sola consideración debe ser 
suficiénte para incitarnos a la 
perfección en el arte acuático. 

La natación;: ejercicio completo. 
-Además de su utilidad y de los 
·numerosos atractivos que puede 
procurarnos, la natación es el 
ejercicio más perfecto que se co­
noce en relación con un desarrollo 
físico potente y armonioso. Ob­
servad a los animales que viven 
en el agua: ya sea la trucha, que se 
desliza. entre las piedras; ya el sal­
món, que salta vigorosamente con­
tra las corrientes; ya el delfín, que 
lucha en velocidad con el buque 
más rápido. Estos seres tienen una 
extraordinaria vitalidad y rapidez 
de movimientos. 

· Por la · misma causa, el nadador 
bien entrenado da una fuerte im­
presión (!.e vigor, de salud y de 
equilibrio. Para observar esto bas­
ta con detenerse al borde .ne una 
piscina en la que se practique se­
riamente la natación deportiva. 
Es posible decir que · 1a frecuencia 
de la natación en las últimas dé­
cadas ha eontribuído de una ma­
nera decisiva al mejoramiento de 
las cualidades físicas de la raza. 
¡Cuántos campeones de fama, que 
maravillan a los profanos, no eran 
antes sino adolescentes débiles! 
Con la práctica de la natación han 
adquirido. un vigor y un endureci­
miento insospechado: 

Los ¡JUlmorMs, vejiga natatoria 
del ser humano.-La Naturaleza, 

para permitirnos flotar sobre 1 
aguas; nos ha provi,sto e una ver· 
dadera vejiga natatoria. es preciso 
que aprendamos a tenerla siempre 
llena de aire. Para nadar bien 
preciso respirar bien; es decir, sa· 
ber airear los pulmones, aspiran· 
do el aire puro y espirando el aire 
viciado a intervalos regulares. El 
más grave. defecto de los que em· 
piezan a nadar es el de mantener 
la boca cerrada. No podemos flotar 
si no renovamos nuestra provisión 
de aire cuando la vejiga natatoria 
comienza a vaciarse . 

¿Por qué muchos principian 
se detienen, exhaustos, después 
haber recorrido algunos metros 
lamente? No se trata de la fa 
de sus miembros; es la falta 
una respiraciqn adecuada. El or 
ganismo se intoxica poco a 
bajo la acción del ácido carbóni 
que no se volatiliza sin la ventila 
t,ión constante de los pulmones. 

(Continuará en el próximo 11 
mero). 

'' l11ter-11tts" 
CURIOSO; Santiago.-"Savóir fa 

quiere decir! en francés, tacto; c 
miento de . as normas sociales, y " 
voir vivre" significa buen.a · ed 
saber vivir. • 

J . H. H.-Está muy bien Za com 
ción; úntcamente que puede cambtar 
pa1iuelo por uno blanco, de hilo; 
llo, pero de la mejor calidad que 
adquirirlo. 

que no Hacen me& 
que Media Tarea! 

Un dentífrico que se limlta 
a limpiar los dientes deja. 
incompleta su misi6n. Urge 
también cuidar las enc{aa y mm­
tenerlas libres de infecci6n, 
FORHAN'S es el dentífricoqus 
hace ambas. cosas. 

Note usted el cambio {a 
ble, apenas empiece a usar 
·han's. Fíjese en la brillante 
cura que adquieren sus ' 
¡ y en lo firmes y sanas que 
encías se ven· y se· sienten! 
ingrediente especial que no 
encuentra en ningún otro . 
dentífrico, excepto Por• 
han's, defiende a las 
encías contra posible 
infección. 



· 1or de Cintura, 
Males de los 

Riñones y la Vejiga 
l'onga fin a las levantadas de 

he y siéntase más joven 

!qui tiene usted 11na manera e.flcaz 
, Inofensiva de lavar los riñones de 

rdicios nocivos y librarse de la 
'ón de la vejiga que suele dar 

una eliminación escasa y 

Pida =n su farmacia un frasco de 
1centavos de Cápsulas MEDALLA 
E ORO de Aceite de Haarlem, ex- · 

te, seguro e inofensivo diuré­
Y estimulante para la debilidad 

los riñones y la irritación de la 

01os ... 
(Continuación ·de la. Pág. 61) 
Grolier les dirigió algunas pala­

en su lengua y todos contes-
a la vez. Hubert no com-

dia nada; pero adivinaba que 
taba de él;. los dedos y los 

entes le señalaban. 
Qué les pasa?-preguntó. 

rolier no le oyó; estaba ocu­
en discutir con un indíge­

que, habiéndose acercado más 
los otros, hallábase a dos pa­
de ellos. Hubert sintió todo el 

de su posición. Los nha­
fórmaban ahora un semi­º del cual los europeos cons­

el centro, y pensó con 
alivio que detrás de él te-: 

el muro de la casa y ,que la 
del comedor se hal.laba a 

paso de Grolier. 
se volvió hacia él y, con 

sonrisa triunfante, le de-

es lo que me temía. ·Le 
a usted y a su mujer de 

irritado al ma-koui. Dicen 
o empezó el día de la lle-

de ustedes y que hasta en -
todo había ido bien. Quie-

que ustedes se vayan. 
líqueles . . . 

Explicar qué?-dijo Grolier-. 
yo no soy nadie aquí! ¡Ex­
ese usted con ellos. . . si lo-
llegar hasta ahí sin que le 
quen la piel! Yo me lavo "las 

os. 
echándose a reír y restregán­
las manos, el hombracho, 

un salto inesperado, entró 
.la casa, dejando a Hubert fren-
:1 frente con los energúmenos, 

cada vez se mostraban más 
tes. ' 

oven ~lso hablarles, pero 
cuenta de la inutilidad de 

palabras que nadie com­
a y lamentó amargamen-

110 haber traído de Hanoi, como 
hablan aconsejado, un intér:.. 
de confianza. Viendo su si­
Y su impotencia, los indí­
avanza_ron otro paso. Dos 

desmelenadas casi los to-
con sus -suelos dedcis. Re­
, alcartzó al fin el pomo 

de la puerta ... y sintió un sudor 
frío. Grolier la había cerrado 
con llave, 

Tuvo la intuición de que si se 
volvía, aunque no fuera más que 
un segundo, estaba perdido. Los 
indígenas no se atreverían a to­
car a un blanco que les mirara 
frente o frente; pero olvidarían el 
riesgo que corrían con ello si el 
extranjero les volvía la espalda. 

Entonces, bruscamente, el joven 
sacó su revólver y les apuntó con 
él, y los nhaqués, intimidados por 
el ademán y por su m~rada resuel­
ta, retrocedieron. Habia que apro-:­
vechar aquel estupor, mantener­
los a raya . .. pero ¿por '.cuánto 
tiempo? 

De pronto, como por encanta­
miento, lii plazoleta se vació. Co­
mo ratas que regresan a sus cue­
vas al sentir la proximidad de un 
peligro, los indígenas desaparecie­
ron en .sus canhas todos a un 
tiempo. 

Un minuto después, Jeannette, 
acompañada del teniente de in­
fantería colonial, aparecía por el 
otro extremo de la plazoleta, la 
atravesaba y se detenía frente a 
Hubert. 

-¿ Y ese revólver?-gritó asus-
tada. . 

Hubert advirtió entonces que, 
inconscientemente, había conser­
vado el arma apuntada, y sonrió 
para tranquilizarla. 

-:-iOh, no es nada! 
-,-¿Qué ha ocurrido?-preguntó 

el oficial-. Su mujer me ha ex­
plicado la situación. No me ocul,, 
te nada. Ese viejo . . . 

-¡Drouin!-.:...exclamó la ronca 
voz de Grolier . detrás de ellos-. 
¿Qué mosca le ha picado? ... ¡Ah, 
ya comprendo!.. . Era usted el 
faisán de la señora. No caí en 
ello. ¡Buena jugada! 

-Basta, Grolier-le interrumpió 
Drouin-. Estoy cansado de sus 
maquinaciones, y esperaba que 
antes de dejar el ·país .. . 

-¡Oh, mi teniente! .. . Va us-
ted un poco aprisa: ¡todavía no 
me he ido! ¿No va usted a hon­
rar mi casa? ... 

-No; mis hombres estarán aquí 
dentro de un minuto y voy a es­
perarlos aquí afuera. Pero ten­
dré verdadero gusto en saludar a 
Thi-Ba. · 
. -¿Thi-Ba? - preguntó Grolier 

repentinamente confuso-. ¡Ah, 
sí! Está en Hanoi, esperándome .... 

-¿De verdad?-dijo el teniente. 
Y como viera llegar una doce­

na de hombres, que se colocaron 
en fila frente a los cuatro euro­
peQS, añadió, dirigiéndose a un 
cabo: 

-Saca de su casa a todo el 
mundo: hombres, mujeres y ni-

. ños, quieran o no. No quiero a 
nadie más en las canhas dentró 
de cinco minutos. ¿Comprendido? 
· Grolier hizo ademán de entrar 
en la casa; pero el oficial le. aga­
rró por un brazo. 

-Quédese aquí usted también. 
Nos será muy útil. 

-Bueno: como usted guste­
~ruñó el hombracho, y Hubert sin­
tió todo el odio que le profesaba 
en la mirada que le dirigió. 

Se oyeron salir gritos de . todas 
las casas que rode'aban la plazo­
leta y, poco a poco, ésta fué lle­
nándose de gentes que se lamen­
.taban. Al cabo de un rato, el ca­
bo se presentó ante el teniente: 

-Mi teniente: Thi-Ba está con 
una pantera en casa de Tin-Bao . 
No hemos podido sacarla. 

-¡Ya me lo figuraba yo!-ex­
clamó el oficial-. Bien: · voy allá. 
Quédense ustedes aquí-l~s dijo a 
los jóvenes esposos-. U:sted, se-

ñora, debería irse a su cuarto, y 
usted, Hubert, no deje ir a Gro­
lier. 

Se encaminó a grandes pasos a 
la casa del chino y, no bien hubo 
entrado, se oyeron varios dispa­
ros de revólver y gritos agudos. 
El cabo salió al fin, arrastrando 
a una espantosa arpía, que grita­
ba y se debatía como una loca. 
Jeannette, que no había ·querido 
separarse de su marido, mante­
níase temblorosa detrás de éste. 
El teniente vino a reunirse con 
ellos, mientras la congai injuria­
ba con rabia a Grolier, que perma­
necía .inmóvil. 

-Bueno-interrumpió Drouin-. 
¿Confiesas, Thi-Ba, que has sido 
tú la que combinó toda esta his­
toria? 

La mujer, sorprendida, se de~u­
vo un se~undo; pero en seguida 
recomenzo a gritar en annamita 
dirigiéndo~e a Groliei:. pe pron~o, 
Hubert vio que el v1eJo colonial 
se estremecía. Sus ojos, fijos en 
el suelo hasta entonces, se cla­
varon en la mujer y, brutalmen­
te también le hablo en annami­
ta'. La congai le respondió sin ami­
lanarse y escupió a sus pies,. Gro­
lier apretó los puños y, antes de 
que Hubert hubiera podido prE!­
venir el movimiento, se adelantó 
de un salto y le dió dos bofetadas 
terribles. En seguida, con la mis-. 
ma rapidez, se introdujo en la 
cªsa. 

El teniente -ordenó a sus hom­
bres que echaran abajo la puer· 
ta, cerratla con llave de nueto; 
pero en el instante en que la ma· 
dera cedía, se escuchó la detona­
ción de un revólver. El oficial re­
trocedió, ordenando apartarse de 
la puerta. El revólver se dejó oír 
por segunda vez, y luego siguió 
un gran silencio, un silencio ab­
soluto, un silencio de muerte. 

Una hora má~ tard~, . después 
de mandar a Thi-Ba con algunos 

_ de sus hombres al puesto, donde 
debía pasar la noche antes de sa­
lir para Soc-Giang; de discutir 

con los notables de la aldea, por 
medio del cabo, la situación, y de 
restablecer el prestigio del joven 
colono y de su mujer a los ojos de 
los ind1genas, el teniente Droui~ 
regresó a la casa, donde eneontro 
a Hubert y a Jeannette sentados 
en la galería. . 

La joven se recobraba del ata­
que nervioso que había sufrido al 
enterarse del suicidio de Grolier. 
Sonriendo amablemente al través 
de sus lágrimas, recibió al oficial: 

-Perdóneme, teniente, por to­
do esto. Perdóneme, sobre todo, 
el que sea tan poco animosa; I?e­
ro es la primera vez que respiro 
libremente desde nuestra llegada. 

-Soy yo el que lamenta no ha­
berles advertido desde su llegada. 
Pero ¿cómo fué que no les previ­
nieron en Hanoi? 

-¡Oh!-dijo Hubert-. Lo hi­
cieron, pero creímos que exage­
raban. 

-Bueno - concluyó Drouin-: 
ahora ya podemos sentirnos tran­
quilos. 

-¿Podría.saber-preguntó Jean­
nette-qué es lo que ha ocurrido? 
Confieso que todavía no compren­
do nada .. . 

-Es muy sencillo, en realidad. 
La cosa había sido preparada de 
antemano. El cabo acaba de ex­
plicármela. Al enterarse de la pró­
xima llegada de ustedes, Gl'olier, 
enfurecido al. verse reemplazado y 
un tanto cliiflado a causa de su 
larga permanencia aquí y de la 
enorme cantidad de alcohol que 
absorbía regularmente, mandó a 
su congai Thi-Ba a vivir a casa 
de Tin. La mujer se encargó de la 
pantera domesticada que Grolier 
había estado adiestrando durante 
varios meses, para distraerse. El 
la había enseñado a subirse sobre 
el alféizar de la ventana de uste­
des, y todas las noches, Thi-Ba 
la llevaba al otro lado del muro. 
Las panteras, cuando son muy 
jóvenes, son muy dóciles. Duran­
te el día, Thi-Ba la tenía consigo, 
y por· eso ustedes nunca la vieron 

(Continúa en la Pág. 69) 

DR. MIGUEL A. BRANL Y 
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SÁQUELE TODO EL RICO Y FRESCO 
SABOR A SUS ENSALADAS 

-VINAGRE DE 
~ 

Un -ano 
xime cuando he ütilizado un sis­
tema y una solución propios, los 
cuales, aun hoy día, la Policía tra­
ta en vano de imitar. Cuando, 
hace veinte años, descubrí dicho 
sistema, ignoraba por completo 
que otro investigador hubiese al­
canzado ya idéntico propósito. 

Frank Kelly, miembro de la Po­
licía estatal, indicó la convenien­
cia de examinar algunos juguetes 
que había en la nursery. El, va­
liéndose de los medios usuales, ha­
bía conseguido poner de manifies­
to una huella del niño, en una si­
llita. Pero le inquietaba la difi­
cultad de conservarla sin que se 
borrase. Y me pidió consejo so­
bre el particular. Cuando cubrí la 
preciosa huella con una capa de 
barniz · de goma laca, pude notar 
que Kelly .temblaba, se tapaba los 
ojos con ambas manos y me vol­
vía la espalda. Pero, pocos minu­
tos más tarde, allí estaba la hue­
lla, no sólo más clara que antes, 
sino, además, preservada contra 
los rigores del tiempo, hasta un 
límite muy superior al que pudie­
ra alcanzar en la memoria de la 
gente el actualmente célebre ca­
so Lindbergh. Sin embargo, el 
propio Kelly me ha dicho que, por 
espacio de meses, después de esa 
prueba, bastábale oír nombrar a 
la goma laca, J)ara sentir escalo-

• 

PURA, SUAVE 
Y AROMÁTICA 

(Continuación de la Pág. 59) 

fríos. ¡ Tal fué el temor que tuvo 
de que le hubiese arruinado yo su 
valioso descubrimiento! ... 

En los libros y juguetes del ni­
ño hallamos (y-preservamos), gra­
cias a la aplicación de un nuevo 
producto químico francés, sufi­
cientes huellas de las palmas y 
dedos de las manos, para identi­
ficar o descalificar, sin género de 
duda, a cualquier "niño Lindbergh 
vivo" que pudiera presentarse en 
el futuro. _ 

Un punto de gran importanci8 
era la ausencia de impresiones di· 
gitales en la ventana de la nurse­
ry, y lo extraordinariamente an­
cho del alféizar de esa ventana., 
Kelly había espolvoreado a · ésta,: 
pocas horas después del secuestro. 
No descubrió huella alguna, a pe­
sar de que Betty Gow (la niñera 
del pequeño desaparecido) y Mrs 
Lindbergh habían abierto y ce­
rrado dicha ventana aquella mis­
ma noche. Miss Gow había frota­
do el pecho de la criatura co~ un 
ungüento cuya base oleaginosa 
habría contribuido a hacer que 
aumentara la secreción de la piel 
de los dedos, y por esa causa te­
nían que ser toda vía más marca­
das que de ordinario, cuantas hue­
llas se produjeran. Por supuesto, 
debían de existir asimismo hue­
llas anteriores. Mas la razón de 
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CONFÍENOS 
SUS ÓRDENES 

Calle 12 entre 21 y 23, Vedado 

que Kelly fracasa en su búsqueda, 
v que no .hallara rastros frescos 
ni antiguos, estuvo en que alguien 
debió borrarlos. Mediánte el em­
pleo . de un balde de agua y un 
trapo, .:alguien, indudablemente, 
lavó aquellos sitios donde queda­
ron señaladas las impresiones 
dactilares. Y esa tarea fué ejecu­
tada entre el momento en que 
Betty Gow puso en cama al nene, 
y cuatro horas después, cuando 
Kelly dió comienzo a sus pesqui-
sas. . 

Es ridículo el suponer que el se­
cuestrador subió por la escalera 
con el balde y el trapo, y que lue­
go bajó llevando esos' objetos en 
una mano, y al niño en la otra. 
E igualmente es absurdo el admi­
tir que alguien ajeno· a la casa, 
y provisto de guantes (como. la 
parte acusadora sostuvo que 1ba 
el criminal) , tu viese interés en 
eliminar las huellas dactilare& que 
normalmente tenía que haber en 
el cuarto de los niños. 

Francamente: la ausencia de 
impresiones digitales en la venta­
na prueba, en forma terminante, 
qué en el delito intervinieron 
otros, además de Hauptmann; que 
el secuestrador (fuera quien fue­
se) tenía por lo menos un cómpli­
ce y acaso lo era algún miembro 
deÍ personal de servicio de la fa­
milia Lindbetgh. El comandante 
Schoeffel, de la Policía estatal, 
me hizo caer en cuenta de esos 
detalles, .al decirme: 

-Doctor, ni yo ni Kelly pode­
mos comprender por qué no esta­
ban en esa · ventana las huellas 
dactilares de Betty Gow. 

Ji6 

Miss Gow hasta le enseñó a 
Kelly el lugar exacto donde había 
ella puesto la mano. Y conste, que 
no insinúo (de ninguna manera) 
ni la más leve sospecha sobre esa 
señorita, y mucho menos que pu­
diera ser cómplice en lo sucedido. 

La defensa de Hauptmann in­
currió en grave error, durante el 
juicio, al tratar de darle escasa 
importancia a la tarea ejecutada 
para descubrir rastros digitales, . 
por los sargentos Kelly y Luis 
Kubler (éste auxiliar de Kelly), 
pues ambos realizaron un traba­
jo excelente, si se consideran el 
equipo y la experiencia que po­
seían. 

Pocos días después de mezclar­
me yo en el curso de las inves~i­
gaciones, Kelly. y Kubler accedie­
ron a mi proposición de que en­
sayáramos el descubrir huellas 
digitales en la escalera que (se­
gún las autoridades) se usó para 
el secuestro, y la cual estaba 
abandonada en un. pasadizo· de 
la parte de atrás del piso bajo. 
Los anteriores esfuerzos hechos 
por Kelly en tal sentido, valién­
dose de ciertos polvos, fracasaron 
por completo. Trasladamos la fa· 
mosa escalera al lavadero, insta· 
lado en el sótano del edificio, y 
pusimos manos a la obra. Por es­
pacio de tres días, Kelly, Kubler 
y yo fuimos rociando cuidadosa­
mente, pulgada por pulgada, to­
do el artefacto, sin averiguar si 
nuestra labor daba fruto o no. 
Convencido de la eficacia del pro­
cec:Umiento, vacilaba yo en arries­
.gar~ a pruebas prem_aturas, pues 

I temía que los otros · pudieran des­
animarse, si los primeros ensayos 
eran infructuosos. 

Por fin sacamos del sótano la 
escalera, 'llevándola a un lugar 
donde la bañaran bien los fríos 
y brillantes rayos de~ol. Un car­
tero, que acertó a estar en el pa:, 
tio en ese momento, nos. preguntó 
si aquélla era la· célebre escalera, 
'y al contestarle nosotros afirma­
tivamente, añadió: 

-¡Hombre, pues si la han e~­
badurnado ustedes toda, de arri­
ba a abajo! . 

Entr.5 en seguida en la casa, y 
cuandrJ, a los pocos minutos, sa­
lió, ya estaba la escalera literal-

Haga desáparecer el cutis 
marchito y amarillento con 
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CREMA PARA ACLARAR El CUTIS 
de Helena Rubinstein 

Esta extraordinaria prepara­
ción hace desaparecer la 
amarillez y las pecas. Purifica 
y refina los poros. Reaviva el 
cutis opaco y _marchito y le 
da nueva radiancia juvenil. La 
Crema Para Aclarar el Cutis 
es una verdadera necesidad 
para la mujer en , cualquier 
edad. 

Solicite las preparaciones de belleza 
de Helena Rubinstein del distribuidor 
más cercano. 

FIN DE SIGLO 
es el único distribuidor de 
Íos productos de HELENA 
RUBINSTEIN en La Habana. 
san rafael y águila, m-5991-9~-,n, 

mente cubierta de huellas. e 
no había una pulgada cuadrada, 
de su superficie, que no ostenta· 
se, bien visibles, rastros palmares 
y dactilares, algunos, fragmenta· 
ríos, varios, superpuestos, otros, 
medio borrados, pero muchos, cla· 
ros y perfectos. Revisada minucio­
samente, vimos marcas en los ex· 
tremas de los largueros, y hasta 
debajo de la parte clavada de los 
éséalones. 

Kelly y Kubler dedicaron días 
enteros al examen de las 5.IMI 
pulgadas cuadradas que en con· 
junto medía la superficie total, 1 
tomáron más de 500 fotografíal, 
de impresiones completas y frag­
mentos, las cuales, según Kel!J, 
resultaron muy claras y definidas. 
-Cada fotografía abarcaba sela 
pulgadas cuadradas de la super· 
ficie de la escalera, con (por Jo 
menos) dos posibles impresiona 
digitales por pulgada. Hubiera si· 
do necesario sacar más de mil fo· 
tografías para no omitir parte al 
guna de la superficie entera. 

Cuando volvimos a llevar la ea­
calera a nuestro improvisado la· 
boratorio, en _'el sótano, Kub 
fué en busca de sus superiores 
de Mr. Lindbergh. El aviador 
visó nuestro trabajo concienzu 
mente, valiéndose de una pod 
sa lupa. Satisfecho de la in 

MANDE SUS NIÑOS 

AL COLEGIO EN 

TRANVÍA Y LLEGA­
RÁN SEGUROS . 

HAVANA EUCTR 
RAILWAY COMP 



clón, volvióse hacia mí, . diciendo: 
-Doctor, debería usted escribir 

un libro sobre esto; 
A partir de ese instante, nos 
paramos para siempre las im­

presiones digitales de la escalera. 
y yo. Kelly me informó después, 
que las fotografías habían que­
dado "estupendamente bien". El 
capitán Russell Snook, de la Po­
llc1a estatal, dijo que "treinta o 
cuarenta huellas perfectas" no 
correspondían a las personas que 
se sabía de fijo que habían ma­
neJado la escalera. 

Yo, basándome en ese testimo­
nio, insté a la Policía para que 
sometiera las mencionadas huellas 
al estudio del Departamento de 
lustlcla, en Wáshington, que po­
see el archivo más completo de 
Impresiones digitales que existe 
en todo el país; pero se me con­
testó, desdeñosamente: "Cuando 
haya alguna gloria que recogeI 

este asunto, seremos nosotros, 
funcionarios policiales de New 

Jersey, quienes la aprovechare­
mos, y no nadie de afuera". En­
tonces pedí que me permitieran 
'falerme de las muchas relaciones 
que tengo en Wáshington, y de ese 
modo, el Departamento de Justi­
cia no sabna quién solicitaba la. 
Identificación. Mas, la Policía de 
lersey rehusó mi desinteresado 
ofrecimiento. 

Más tarde, al contarle el caso a 
uno de los dignatarios del citado 
Departamento, me contestó son­
riendo: 

-¡No sea usted, cán~ido, amigo 
mio! La Polic1a de Jersey jamás 
nos dló la más mínima oportuni­
dad para examinar las pruebas 
del proceso. Al parecer, ignoran. 
(o afectan ignorar) que contamos 
oon excelentes archivos y mag­
níficos laboratorios. 

* En los primeros días del mes de 
mayo de 1932, le escribí al coronel 
Schwarzkopf comunicándole que 
tenía yo la certeza. de que deter­
minado procedimiento, empleando 
vapores de yodo (medio de aná­
lisis desconocido para la Policía), 
revelaría huellas dactilares en las 
cartas donde se pedía el rescate. 
¡Y todavía no he recibido res­
puesta!. . 

Al enterarme de que un indivi­
duo, llamado Hauptmann, había 
sido detenido como presunto au­
tor del secuestro, pasé por la es­
tación policial de Trenton, donde 
un oficial, a quien conozco mu­
cho, me dijo, con gran entusiasmo: 
-Ya ·cogimos al hombre, doc-

lor. · 
-¿De veras?-repuse-. ¿Es uno 

de los que dejaron huellas digi­
lales en la escalera? 
-¡Oh, no!-fué la contestación . 
-Pues entonces, amigo, tendrán 

ustedes que seguir buscando-ob-
rvé, -
-¡Vamos, doctor, por Dios! ¡No 

nos diga usted eso!-replicóme el 
oficial, verdaderamente conster­

do. 
Cuando la Prensa y la Policía 

ban en lo más álgido de sus 
taques contra Hauptmann - a 
len aun no se le había oído, 

uzgado ni sentenciado-, creí de­
r mío, por espíritu de equidad 

ecto al acusado, .hacer lo po­
ble por que el coronel Schwarz­
pf le informara al público que 
habían hallado huellas dacti­

lares en la escalera, pero que nin-
guna era de Hauptmann. (El co­
ronel había negado repetidamen -
te la existencia de tales huellas). 

í, pues, le escribí a Schwarzkopf, 
ese efecto, previniéndole que si 

o enteraba al público de la rea.­
dad de las cosas, lo haría yo, 

el agregado de que también 
que si Hauptmann hubiese 

ruído la escalera seis u ocho 
s antes de la fecha del cri­

sus impresiones digitales 
n que haber sido descu-

PERFECTAS, 
SEDUCTORAS. . . 

Las medias ALMIRALL se recomiendan por 
su calidad y acabado perfecto. 
Además, las medias ALMIRALL están confec­
cionadas con una adecuada proporción entre 
las medidas del pie, del tobillo y de la panto­
rrilla. Así se amoldan a toda la pierna, man­
teniéndose bien ajustadas sin necesidad de 
llevarlas demasiado tirantes. Y por esto no for­
man arrugas ni se "ruedan", lucen mejor y 
duran más. 

POR CADA PAR DE MEDIAS 
ALMIRALL QUE COMPRE 
RECIBIRÁ GRATIS UN SOBRE 
DE ESKAMITAS COLGATE 

CONOZCA EL SECRETO 
DE CONSERVAR SUS 
MEDIAS COMO NUEVAS 
Cada vez que se quite las medias, 
lávelas, porque los ácidos del su­
dor atacan el tejido y, al perder 
su elasticidad, los hilos se córren 
y se rompen. 
Disuelva un poco de ESKAMITAS 
COLGATE en agua y sumerja las 
medias. Con la yema de los de­
dos, presione suavemente las par.~ 
tes sucias- sin frotar ni retorcer 
las medias - h~ciendo así pasar 
)a espuma de este jabón puro a 
través del tejido. Después, enjuá-
guelas con mucha agua y exprí­
malas con cuidado. 
i Qué bien lucen una vez secas ! 
Recobran su buena forma, man­
tienen su lindo colorido y están 
suaves. . . j Como nuevas ! 

biertas, al proceder, -como proce­
dimos, a un metódico y minucioso 
examen de dicho artefacto. 

Cuando entré a ocuparme del 
caso, le dije a Schwarzkopf que 
preferiría que mi nombre no apa­
reciera en los periódicos, [ que era 
mi deseo que sus activoJ y labo­
riosos subordinados aprov;echaran 
todas las ventajas y todo el bene­
ficio que pudieran derivarse de mi 
trabajo. Ahora bien, desphés me 
vi en la embarazosa situa1:ión de 
buscar algún medio para con tri­
buir a que se procediera con es­
tricta justicia respecto a Haupt­
mann, teniendo en mi contra a 
Schwarzkopf, quien insistente-

mente negaba que se hubiesen en- y reiteré mi petición de que las 
contracto en la escalera huellas autoridades pusieran en claro lo 
dactilares de ninguna clase. ocurrido respecto a tales huellas, 

Desdeñando las objeciones de porque, de lo contrario, me obli­
Kelly, y sin saberlo yo, la Policía garían a tomar el enojoso partido 
estatal lavó la escalera, haciendo de hacerlo yo. Y GOmo se me dijo 
desaparecer las impresiones digi- que no esperara ninguna re­
tales, tan pronto supo que las de velación pública, de parte de las 
Hauptmann no figuraban entre autoridades, opté por ponerme al 
las muchas que allí había. habla con mi amigo MacGregor 

El capitán Snook me comunicó - Bond, del New York World-Tele­
que el Attorney General, Wilentz, gram, quien publicó toda la histo­
quería hablar conmigo, para pe- ria el día antes de dar comienzo 
dirme que actuara como testigo la vista del proceso de Hauptmann. 
en favor del Estado. Le respondí Obtuve una pequeña victoria so­
que, dado mi modo de pensar, el bre la común falta de equidad de 
asunto de las h,,uellas dactilares la Policía-que, por cierto, no se 
favorecía más bien a la defensa, (Continúa en la Pág. 7Ó) 

• 



'='oBLODURiflS>,,"EL [URIOSO JlARLANCHIN1 

TIPOS, COSAS r COSTUílBHÉS CRIOLLOS DESAPARECIDOS: 
BDHBHS l LEVITHS rnuznons 
E

N UN. ensayo que, con el 
título de Apuntes para un 
estudio sobre la evolución 
de las costumbres cubanas 
públicas ·y privadas, pu­

bliqué el año 1932, sostuve que . el 
investigador de nuestras costum­
bres, a través del análisis y estu­
dio de historias, novelas, artícu­
los, comedias, trabajos políticos.y 
periódicos, descubre un fenómeno 
que observa y confirma siglo tras 
siglo durante la época .colonial y 
encuentra ratificado, después, en 
la era republicana: que una vez 
constituida, aun en su forma más 
rudimentaria, la sociedad cuba­
na, esas sus costumbres públicas 
y privadas no presentan desde 
entonces hasta nuestros días y 
observándolas desde luego pa­
norámicamente, transformaciones 
fundamentales perceptibles, acep­
tados los cambios que en lo ex­
terno, por los .usos, modas, in­
ventos y descubrimientos, nece­
sariamente sufre cualquier socie­
dad del mundo occidental civili-

. zado. 
Ello no obstante, y por las ex­

cepciones que aparecen indicadas 
al final del párrafo, es necesario 
registrar hoy la desaparición de 
tipos, cosas y costumbres que 
existieron entre nosotros durante 
los últimos años coloniales y pri-
meros republicanos. . 

Así, en los días presentes es im­
posible o muy difícil y raro en­
contrar por calles y plazas, bo­
híos y palacios, esos pintorescos 
artefactos que se denominaban 
sombreros de copa, levitas cruza­
das, montecarlos, paraguas, mai­
llots, etc.; o tipos tan interesan­
tes como los novios de ventana, 
los novios de sillones, los picara­
zados de viruelas, los zacatecas, 
etc.; o costumbres tan divertidas 
como los lances de honor, los bau­
tizos, el luto, la ópera, etc. 

En ésta y otras Habladurías tra­
taremos de explicar el cómo y por­
qué de esas y otras lamentables, 
aunque no misteriosas, desapari-
ciones. · 

Sombreros de copa o bombas. 

Si en los tiempos del quitrín 
y la volanta no se concebía un 
médico, celoso de su ):>uen nombre 
y fama científica, sin bomba, es­
te decorativo adminículo quedó 
consagrado a ornamentar las tes­
tas más o menos huecas por den­
tro y peludas o pelonas por fuera, 
de todos aquellos personajes, per­
sonas y personillas que se veían 
obligados a asistir a actos tan so­
lemnes como un entierro, una bo­
da, una función de ópera o algu­
na recepción oficial. Solemnidad y 
bomba llegaron a ser una y la 
misma cosa, al extremo de que 
muchas veces no se llevaba la 
bomba porque el acto fuera en 
realidad solemne, sino que era la 
bomba la que le daba aparente 
solemnidad al acto. · 

Es impresionante el espectáculo 
o paisaje que nos ofrecen las fo­
tografías de -cualquiera de los ac­
tos arriba mencionados, tomadas 
por Gómez de la Carrera o algu­
nos otros fotógrafos de diarios y 
revistas en los albores de la Re­
pública: más que personas, se 
contemplan bombas y levitas 
cruzadas ( de éstas hablaremos en 
seguida); bombas imponentes de 
todos tamaños, que parecen en 

ocasiones, cuando de hombres pe­
queños de estatura se trata, aplas­
tar a sus poseedores no sólo bajo 
el peso material de ese artefacto 
y bajo el calor espantoso que su 
uso producía, sino también, l 
principalmente, por la graveda , 
por la solemnidad que la bomba 
daba a su dueño y al acto a que, 
de bomba, se concurría. 

Entre los actos más obligatoria­
mente bombeados figuraban en 
primera línea los entierros. Desde 
que por la papeleta repartida a 
domicilio o por el anuncio en los 
periódicos o por recado verbal, 
nos enterábamos del fallecimien­
to de algún amigo o conocido, y 
nos disponíamos a asistir a su en­
tierro, la primera medida que to­
mábamos era preparar la bomba, 
porque sin bomba no había en­
tierro, sin bomba y levita cruza­
da. Esta forzosa y complicada in­
dumentaria o disfraz para asistir 
a los entierros', · nos obligaba a 
perder en ellos toda la mañana o 
toda la tarde, pues teníamos que 
preparamos con tiempo, y, ya em­
paquetados con la bomba y la 
levita cruzada, no podíamos, des­
pués del entierro, volver, tranqui­
lamente, como hoy, a nuestro tra­
baJo habitual, sino que era nece­
sario regresar a nuestra casa para 
desvestirnos y descansar · del es­
tropeo que nos ocasionaba el pe­
so agobiante, en lo material, en 
lo caluroso y en lo solemne, de 
la bomba y la levita cruzada. 

Lo mismo ocurría en los casos 
de ceremonias oficiales o socia­
les: colocaciones de primeras pie­
dras de edificios o monumentos, 
rememoraciones patrióticas, bo­
das, banquetes, etc. 
. La bomba requería el uso del 
carruaje, pues no era correcto ir 
de bomba en el urbano (antiguo 
tranvía de caballo), o en las gua­
guas de Estanillo, o, mucho me­
nos, "a pie y caminando", pues el 
que se atreviese a salir de bomba 
utilizando cualquiera de estos vul­
gares medios de locomoción, es- · 
taba expuesto a que los matape.: 
rros le acribillasen con desafora:.. 
dos gritos de "¡bomba!", "¡el de 
la bomba, que se la quite, que se 

la ponga!",· acompañados de so­
noras trompetillas y también de 
su pelota de fango, de esas prodi­
giosas pelotas de fango, de que 
tan abundante provisión había 
siempre antaño, en las calles ha­
baneras y que poseían la virtud 
de manchar de negro los. trajes 
blancos y de .blanco los trajes ne­
gros. 

El carruaje propio para quien 
usaba bomba, no era cualquier 
vulgar pesetero, sino un coche de 
lujo, alquilado, por horas o por 
todo el acto ceremonioso, en al­
gunos de los muchos establos que 
poseía La Habana. Este coche re­
quería su correspondiente coche-­
ro, de bomba también, de mane­
ra que eran dos las bombas que 
asistían al acto oficial o social, 
dándole así·al mismo doble solem­
nidad, o doble bomba. 

Poco a poco las bombas fueron 
desapareciendo del escenario ha­
banero, quedando hoy relegadas 
exclusivamente a los besalamanos 
presidenciales el día de Año Nue­
vo, a la toma de posesión del Pre­
sidente de la República, a la pre­
sentación de credenciales de los 
ministros extranjeros y a alguna 
boda de excepcional ringorrango. 
Pero aun en muchos de estos ac­
tos, aunque se use el chaqué (su­
cesor de la levita cruzada)· o el 
frac, muchos son los que no usan 
bomba, sino pajilla, jipijapa, hon­
go, y no faltan los que, siguiendo 
la modernísima y revolucionaria 
moda de los sin sombrero, van 
con la chola al aire. 

No puedo terminar estas 'líneas 
sobre la desapa_rición del sombre­
ro de copa o bomba, sin dedicarle 
un saludo, que envuelve un ho­
menaje, al unico habanero que, 
como fantasma de otros tiempos, 
conserva, de día, de noche, a to­
das horas, su bomba y su levita 
cruzada: el doctor Ramón Eche­
varría. Su gesto heroico bien me.­
rec~. ser recml!pensado por n ues­
tros gobernantes, ya levantándole 
en algún lugar de "La Habana de 
Intramuros" una estatua, ya con- . 
cediéndole la Orden de Carlos Ma­
nuel de Céspedes o ra Medalla de 
la Ciudad de La Habana. 

Levitas cruzadas. 

Como ya dije, la · levita cruzada 
era el complemento diurno indis­
pensable de la bomba, como el ca­
rruaje era el complemento calle­
jero de aquéllas. 

La levita cruzada auxiliaba a la 
bomba en su poder sofocante, 
aplastante y solemne. 

Las había más o menos cruza· 
das o más o merios largas; a!fU· 
nas tan cruzadas que convert 
a quien las usaba en un "ta 
con luto"; y otras tan largas que 
hacían el papel de abrigos o de 
sotanas. 

Todas las dificultades y heceal· 
dades que la bomba ocasionaba, 
sort aplicables a las levitas cruza· 
das. 

Antes que la bomba, fué deca· 
yendo el uso de la levita cruzada, 
sustituida hoy totalmente por el 
chaqué, que viene a ser una levl· 
ta cruzada para la qúe no alean· 
zó la tela, o a la que se le han da· 
do varios cortes a fin de airear 
por delante el cuerpo de quien la 
usa. 

Si toda vía se ven ·bombas en loa 
actos . oficiales o sociales que 1J, 
.he mencionado, en cambio, solo 
existe una levita cruzada en nues­
tra capital: la ya citada del doc­
tor Echevarría. 

Si tratásemos de buscar la ca 
sa y razón del abandono por 1 
cubanos de bombas y levitas c 
zadas, tal vez la encontrásem 
en la preponderancia extr 
naria que ha adquirido en 
últimos tiempos el nudismo. 

· bomba y la levita cruzada son 
antítesis del nudismo. De la 
ba hemo's- saltado al sin sombrero 
de la levita cruzada al riqui-

La levita cruzada era el co 
de la vestimenta, :pues, además 
lo que ella en s1 cubría, e 
pletaban su poder envolvente 
cuerpo humano, el chaleco, 
camisa de cuello alto y duro 
!a C!)rbata de plastrqn, con 
mev1table alfiler de perla, más 
menos falso, o herradura de · · 
llantes dudosamente legítimos. 

Toda vía, allá por los años 
1909 a 1910, como un esfuerzo 
esperado de reafirmación que hl 
zo la levita cruzada antes de d 
aparecer, estuvieron de m 
unos sacos larguísimos, que ca 
llegaban a la rodilla. Los el 
tes de entonces, corr. Miguel 
riano a la cabeza, el "primer j 
ven de la República", por el 
cho de ocupar su :padre, el 
ral José Miguel Gomez, la 
dencia, extremaban la nota 
largura del saco. Estos sacos 
gos, larguísimos, hacían p 
con unos sombreros de pajilla 
copa muy baja y enormes 
casi unos quitasoles chatos. · 

De los complementos de la 
vita cruzada, ni el chaleco ni 
cuello alto y duro ni la cor 
de plastrón, existen ~a, constl 
yendo todos ellos, cori la propia 
vita cn¡zada y la bomba, obje 
de museo o motiyos para que 
costumbristas emborronen c 
llas, tal como lo acaba de 
este Curioso Parlanchín, gue . 
ustedes se despide hasta la 
xima semana, en que contln 
tratando de otros tipos, coaa 
costumbres criollos ya deaa 
cidos. 



ofhersills 
Alivia el malestar del 
estómago al viajar 

Renueve su Belleza 
Con Cera Mercolizada 
· Renovador del Cutis 

Ninguna mujer debe lamentarse si su 
cutis no es bello y suave cuando es 
tan fiícil para ella el conseguirlo con 
11 Cera Mercolizada. Esta excelente 
crema-Crema completa-tipifica e l 
tratamiento má.s apropiado para e l 
·embellecimiento del cutis. Palméese 
el rostro vigorosamente con Cera 
J,lercolizada, as! como el cuello y 
brazos antes de acostarse. Se derrite 
e Introduce en los poros y los limpia 
e toda Impureza. La Cera Mercoli-

a convierte la capa de piel exte­
lor rugosa y marchita por laS' incle­

mencias del tiempo, en diminutas e 
Invisibles partlculas. Revela un cutis 
nuevo encantador, bello y limpio de 
Impurezas, viéndose su rostro má.s 
juvenil y hermoso. Descubra la belle­
III oculta de su cutis con Cera Merco­
Ulada. Isn todas las farmacias. 

Catarros V.iejo!r-Catarros Pasmados 
--Catarros recogidos a la cabeza y a 
los oído-Coriza-Asma-Bronqui­
ti,-Tuberculosi!r-Alivio inmediato 
usando 

FOSFOMARTIOL 
El anticatarral que c~mbia la Expec­
toración fortificando los Pulmones. 
Pídalo en droguerías y farmacias. 

"onserve su eutis 
siempre fino 

como una rosa 
S.,. /,ella no depenrJe solamente de 

laa laecionea, sino taml,"n de la lim• 

pkza 9 salud Je/ cutis. 

LA LECHE 

IN NOXA 
a la•• ele lanollna ha sido creada 

palW, /« .toll,dte de . la epidermia. 

7faga un ensayo g · se conuencerá. de 

,•e limpia /o:, Pº"ºª perfectamente. 

LOS POLVOS IN NO X A 
son suaves y ad.herentes _y de una 
delicada fragancia. Vienen en tres 

colores: 

BLMeO -1V,éHEL:-·N7>,Tr.lR7>,L 

·AGENTES EXCLUSIVOS: 

¡, PAULI SES FILS & GIE. LTD. 
APARTADO 2143. HABANA 

Unos 01os ... 
ni se les ocurrió pensar en una 
pantera al ver unos ojos verdes 
en la noche. . . Pero yo, que co­
nocía la existencia de la fiera, lo 
sospeché todo en cuanto la seño­
ra me contó la historia esta ma­
ñana ... 

-Pero ¿y esos indígenas amo­
tinados? 

-Fué Thi-Ba quien les excitó, 
aprovechándose de su credulidad 
y de acontecimientos--el puerco 
desaparecido, la vaca enferma­
que son frecuentes aqui y . que 
apenas se advierten en tiempo 
normal. Grolier también desem­
peñó su parte, traduciendo ca­
prichosamente las palabras del 
indígena que, sin duda, venía a 
pedir dinero para enterrar a lin 
pariente ... 

-Entonces ¿el ma-koui de 
Bang_-Giang? ... 

Del conocimiento 
donde se hace lo que todos, nada 
más que porque sí. .. 

Una vez, en Magallanes, me fi..., 
jaba yo en un piño (como dicen 
allí) de miles de corderos que lle­
vaban al matadero. Eran tantos 
-sesenta o setenta mil~ue el 
único peón que los conducía se 
había quedado muy lejos de la 
puerta por donde pasaban al fri­
gorífico donde habían de termi­
nar sus vidas, y todos entraban 
por el terrible portón, sin una 
vacilación que a uno solo de los 
corderillos lo apartase . un milíme­
tro de los compañeros que iban 
cayendo en la trampa fatal. . . Y 
yo pensaba:-"Si uno se escabu­
llese y se escapase por el verde 
pasto, se libraría de la muerte, 
pues su guardián ni lo vería si­
quiera, y el cordero después sería 
feliz, perdido entre la fresca pra­
dera de la extensa llanura ... "~ 
Pero ni uno solo se separó de los 
demás ... Y allí entraron todos, co­
rriendo y empujándose por· don­
de habían entrado los primeros ... 

Mis amigos rieron de mi obser­
vación.-" ¿Pero cómo van a hu.ir 
si .los corderos no tienen conoci­
miento?"-me decían-. Es . cier­
to. ¿Pero por qué los seres huma­
nos no lo tienen tampoco, y con­
tinúan por senderos estrechos de 
la vida; por costumbres molestas; 
por teorías absurdas; sólo porque 
lo hacen otros, porque se hiao an­
tes, porque es costumbre siem­
pre? ... 

Desde luego que hay una dis­
tancia grande-y esto hay que 
hacerlo notar a los niños al edu­
carlos--entre realizar aquello que 
más nos agrade, de manera na­
tural y sencilla, sin hacer caso de 
la rutina, y buscar por capricho 
o · por gusto los ~ctos llamativos 
que atraigan la atención de los 
demás, tan ridícula es una per­
sona rutinaria que sólo hace lo 
que hacen todos, contrariando sus 
gustos, como la que hace exclu­
sivamente rarezas, y cae, por di­
ferenciarse de todos, en extrava­
ganc1as de mal gusto. Lo indicado 
es enseñar al niño a liberarse del 
prejuicio, no a provocar el escán­
dalo sin más finalidad que esto 
mismo.-"Np se · acostumbra co­
mer por la calle-me dijo un día 
una amiga en Madrid-; ¿por qué 
lo haces tú?" - "Porque siento 
hambre, tengo que recorrer mu­
chas calles, y me queda po,co tiem­
pa disponible, que perde~ía . en­
trando en un café. .Así, ~mpro 
algo a los vendedores calleieros y 
me lo como .andando .... "-"Pero · 
es que las señoras no come?;} por 
la calle ... "-"¿Pero por qu'.é las 
señoras? Vamos, explícamé, ¿es 
algo contra el pudor, la dignJdad; 
la maternidad acaso? ... " -=· No 
pudo mi amiga darme más é:pli-

(Continuación de la Pág. 65) 
-Una invención de Grolier pa­

ra amedrentarlos. 
-¿Pero cómo los indígenas pu­

dieron creer tan fácilmente .lo que 
les contaba esa mujer? 

-¡Oh! Porque los Thos son qui­
zás todavía más supersticiosos e' 
ingenuos que los annamitas. Es 
fácil hacer1es creer en el ma-koui 
y en los presagios. 

-¿ Y qué va a ser de Thi-Ba? 
-No se preocupen .. por ella. Yo 

me encargo de mandarla, con una 
escolta, a Soc-Giang, y creo que 
el comandante del Territorio la 

. pondrá a la sombra por algún 
tiempo. Después procuraremos que 
se vaya a Son-Tay, su aldea na- · 
tal. ¡ Con el dinero que le robó a 
Grolier-eso fué lo que le gritó­
allá podrá pasar todavía por una · 
mujer inteligente y una rica pro­
.Pietaria! 

(Continuación 'de la Pág. 9 ) 

caciones ·y no salía de repetir lo 
mismo:-"Las señoras", etc. Se- · 
gún ese criterio, las señoras, por 
serlo, si se encuentran en la ca­
lle con apetito tienen, o que su­
frirlo sin satisfacerlo, o entrar en 

. una confitería, dónde, además' de 
perder un tiempo precioso, les CO"' 
bren tres veces mas de lo que co­
bra el vendedor callejero ¿y todo 
por qué?, ¿a quién Se hace daño 
con tener un poco de independen­
cia? A nadie sino al señor qué di­
rán que durante muchos siglos ha · 
tiranizado al mundo. 

En una hermosa capital de His­
panoamérica, no se acostumbra­
ba que las mujeres asistieran a 
los banquetes que se daban para 
homenajear a poetas y escritores, 
ascensos y despedidas; y mientras 
los hombres comían solos y de­
cían discursos que se aplaudían . 
entre ellos, las mujeres los espe­
raban en sus casas aburriéndose y · · 
recibiéndoles después con el fasti- --------------­
dio y mal humor del que ha es­
perado mucho ... Yo asistí desde 
que llegué a aquel país a todos 
los banquetes, y cuando me toca­
ba hablar, sólo decía esto:-"¿Por 
qué no vienen las señoras y seño­
ritas a estas fiestas? Nunca esta­
rá mejor un banquete que ador-: 
nado con la presencia de las mu­
jeres. Además, los hombres delan-, 
te de mujeres beben menos, los 
discursos son menos violentos, los 
brindis se hacen con frases más 
escógidas. . . y se retiran a· sus 
casas más temprano ... " 

Y tanto-luche por esto, que tu­
ve la satisfacción de lograr quE 
asistieran las señoras a los ban­
quetes con sus esposos o sus her.:. 
manos. Y lo más · notable es que 
todos quedan después contentos 
cuando se implanta una innova·­
ción así en las costumbres; pero 
antes se levantan obstáculos pa­
ra impedir el cambio, y las gen­
tes dudan "no sea que resulte al­
go malo de la novedad"; y rom­
per un prejuicio tonto les da tan­
to temor como a los niños el atra­
vesar un pasadizo obscuro, y co­
rrer por la calle para alcanzar un 
tranvía parece imposible para 
una señora de categoría, o llevar 
ella misma los paquetes que ha 
comprado, o realizar cualquier ac­
to sencillo que sólo trae comodi­
dad, facilitar la vida, sin que pue­
da acarrear peligro de nada ni 
alterar la moral en lo más mi­
nimo. 

Una prueba de l~poco que se 
·razona el ."porqué" se hacen las 
cosas, la tenemos en , los lutos. 
¿ Conocemos algo · más vacío de 
sentido que- el luto? Yo cuando 
reflexiono sobre las costumbres 
sin sentido de la Humanidad. oo-

(C¡mtinú6. ·en la Páff.121) 

MÍRESE LA LENGUA 
AL ESPEJO 

Si la nota blanca, saburrosa, 
usted necesita este remedio 

Muchas veces, descuidamos aten­
der como es debido algún ma­
lestar o indisposición con la idea 
de que es. "cosa de nada". Sin 
embargo, ¡qué graves .consecuen­
cias traen el estreñimiento ·y el 
entorpecimiento del hígado! Cuan-. 
do su lengua se ve blanca y la 
siente usted pastosa, saburrosa, es 
generalmente indicación de .anor­
malidad intestinal. El dolor de 
cabeza, pesadez, cansancio, se de­
ben también muchas veces a la 
misma causa: y aunque mucha 
gente lo sabe, hay millares de per· 
sqnas que se descuidan sin darse 
cuenta de los peligros a que se 
exponen. 

Lo prudente es recurrir a un 
remedio adecuado y de toda con­
fianza: las Píldoras de Brandreth 
-el regulador · intestinal preferi­
do por millones de personas en 
nuestro propio país y en 70 na­
ciones. Por más remedios que haya 
usted tomado, le conviene, para 
bien de su salud, probar las Píl­
doras· de Brandreth: Po.r sus re­
sultado's ustéd se dárá cuenta de 
que es un remedio ,,11t1perior para 
regularizar las funciones diges­
tivas y eliminatorias. Recuerde que 
las. Píldoras de Brandreth son 
puramente veietales. No acepte si­
no Píldoras de Brandreth. Todas 
las fa_rmacias las venden. 
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La distinción no se improvisa ... ni 
tampoco el aspecto juvenil de ur, cuus 
atrayente. 

El secreto consisre en .acentuar la be­
lleza, sí .... PERO .. . 

~~~; ~~ . r ~ 
/1' 

. . . protegiéndola: para que el tiempo y 
la intemperie no malogren lo que se 
consigue con tantos cuidados ... 

Lo cual quie.re decir que hay que usar 
Hinds - porque es la Crema protectora 
que a la vez embellece d cutis. / 

r-

@tz:}K-"''.~/''.:''.<•/~;.·,.,;•N' íis 
Por. que !fI , 

\ es superior. -
'• 0 original de 
~ Hinds es la cr¡ma Siendo li· 
d miel y alr en/:· cubtir la su· 

\.¡.~.\ g~:;~~~~· 
., venil a despec~o 

§;s del tiempo Y ~ in· 

~ temperie. E,c1¡a 

• .,Jl ) ... ~'f \ ele miel y JIJN)) s .... ~ ~ lT. J almenclras • ~ 

El método 
Ideal de 

Belleza 

trarrestar los esfuerzos de la par· 
te acusadora. · 
. Las caracteristicas peculiares de 

la escritura de Hauptmann,. que 
sirvierort para identificarlo (en 
concepto de los peritos caligrafo 
oficiale\ y tambien, al parecer, en 
opinión del jurado) como autor 
de )as cartas en las cuales se pe· 
día'· .el rescate, no son asunto de 
mi incumbencia. Sin embargo, no 
ha dejado de interesarme el 11n· 
portante detalle de que se diera 
a los ·peritos de la defensa poca 

. oportunidad de estudiar eso~_ es­
critos; y en cuanto al !Departa• 
mento de Justicia, en Wáshmgton, 
y a las autoridades neoyorquinas, 
no se les proporcionó la más míni­
ma ocasion de examinarlos. Even· 
tualmente, un psiquiatra, a quien 
le fueron prestados por corto 
· tiempo, los fotografió subrepticia· 
mente, y le dió algunas copias a 
la Polic1a de Nueva. York. 

Sobre este !particular, esto es, 
respecto a las cartas, es a,simlsmo 
interesante recordar un punto 
cado por la .defensa, aunque 8ln 

· resultado alguno. 
Me maravilló el , oírle decir al 

famoso perito calígrafo Albert S . 
Osbóm, en un extenso informe, 
que era muy raro que los alema­
nes escribieran "New-York", po­
niendo un guión entre las dos pa. 
labras. La mayoría de las nume­
rosas cartas que recibo por co­
rreo, de Alemania, traen en el so­
bre "New-York", así, con el dla­
cutido guión. Y, por añadidura, 
muchos de mis amigos alemane, 
me aseguran que en la escuela 
les enseñaron a escribir siempn 
"New-York", con el' guión inter· 
medio, y no de otro modo. 

Todavía hoy, pienso frecuente· 
mente si otras opiniones tah aro­
londradas y pomposamente eml· 
tidas por peritos ante el jurado 
de Hunterdon Oounty, no seri 
en verdad, tan exactas e irreba 
tibles como la que acabo de el , 

(Un nuevo aJícul~ sobre em 
mismo asunto, firmado por el doc 
tor Hudson1 aparecerá en una pró­
xima edición de CARTELES). 

Un alegre ... 
(Continuación de la Pág. 31) 

subir a acostarme esta noche, en­
cuen tre en mi cuarto un palo bu­
tan te largo provisto en el extre­
mo de una aguja de tejer b 
aguzada. 

-Pero, señor ... fi .. :~=~ 
e Tan buena para el 

rostro como para las 
' manos y el cuerpo. 

Cada mañana, después de la­
varse el rostro -y antes de em­
polvarse, pásese suavemente 
un poco de Crema de miel y 
almendras Hinds por el rostro 

asi Jo protege contra la intem­
perie. Use Hinds varias veces 
al día para suavizar y dar más 
blancura a sus manos. Y al 
acostarse. vuelva a usar Hinds 

que durante la noche irá sua­
vizando su cutis. A la mañana 
siguiente notará usted los bené­
ficos resultados. Hinds suavi­
za. aclara v da lozania al cutis. 

Levanté la mano. 
--Je~ves--dije-, ni una palab 

más. Un palo y una buena aguj 
de. tejer esta noche, en mi cuar­
to, a las once y media, sin fa! 

-,-Muy bien, señor. 
-¿Sabe usted, por casualidad, 

limita al solo caso de Haupt­
mann-por rehusarle a la defen­
sa los medios de examinar todas 
las pruebas, antes de la celebra­
ción del juicio. . 

Mis investigaciones, primero, pa­
ra la Policía de New Jersey, des­
pués, en beneficio de la defensa 
de Hauptmann, y, por último, a 
solicitud del gobernador Hoffman 
-todas ellas practicadas sin co­
brar honorarios--pusieron a seve­
ra prueba mi larga y variada ex­
periencia criminológica. 

Cuando comencé a trabajar en 
el caso Lindbergh, mi preparación 
científica consistía en lo siguien­
te: graduado de bachiller en cien­
cias, por la Universidad de Har­
vard, siendo materias principales 
la Química y las Matemáticas; 
cursos de verano seguidos en los 
"campos de ingeniería", de Har­
vard ; cinco años .de estudio, y tí­
tulo de doctor en Medicina del 
College of Physicians and Sur­
geons, de Nueva York; cuatro 

iARTELEI 

Un -ano 
(Continuación de la Pág. 67 J 

años de práctica, como miembro 
del Cuerpo Médico de la Marina 
norteamericana; veinte años de 
ejercicio de la profesión de médi­
co cirujano; y veinte añ'os de es­
tudio y aplicación de los métodos 
seguidos en los Estados Unidos y 
en el extranjero, para la investi­
gación criminológica-así como 
también innumerables investiga­
ciones, y desarrollo de teorías pro­
pias, en diversas ramas de la Quí­
mica, Medicina Legal, Biología, 
Botánica, Matemáticas y otras 
ciencias indispensables para llevar 
a cabo con exito segur-o las pes­
quisas requeridas en el campo de 
la criminalidad. 

Mis criticas acerca de la Poli­
cía estatal y de la forma en que 
fué conducido el caso Hauptmann, 
se basan no tanto en lo que hi-

cieron las autoridades, como en lo 
que dejaron de hacer. Y esto, a 
despecho de la circunstancia de 
haber gastado la Policía federal, 
la del . Estado de New Jersey y 
la de la ciudad de Nueva York, 
casi $300.000, además del tiempo 
empleado por detectives y otros 
agentes, en la tarea de seguir pis­
tas, etc., y a pesar del hecho de 
haber consumido una suma aun 
mayor que la mencionada, en el 
intento de obtener pruebas con­
tra Hauptmann. Los peritos en la 
materia calculan que, en conjun­
to, se gastaron más de · $650.000, 
para llegar a la condena. y eje­
cución del tristemente célebre 
carpintero alemán. New Jersey 
hizo, a ¡' todas luces, un mal ne­
gocio. 'La defensa, por supuesto, . 
dispon;.a de muchísimos menos 

· recursos para costearse un tan 
onéroslJ estado de opinión, o para 
sufragar los gastos requeridos por 
las minuciosas pesquisas que ha­
bría J enido que hacer para con-
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dónde duerme Tuppy? 
-Puedo informarme, señor. 
-Hágalo, J'eeve.s. 

· Algunos instantes después, re 
gresaba con la información d 
sea da. · 

-El señor Glossop ocupa 
cuarto azul, señor. 

-¿Dónde está situado? 
-Es la segunda puerta a la 

quierda, en el piso de abajo, 
ñor. 

-Muy bien, Jeeves. Puede 
sarme la camisa. 

* Mientras más consideraba 
cuestión, más persuadido me 
tía de que aquella expedición p 
nitiva me la dictaba mi deber 
ra con la comunidad en gene 
Personalmente, no soy hom 
rencoroso; pero sen tía - co 
cualquiera lo hubiera sentido 
mi lugar-que si los bribones e 
mo Tuppy no fueran castigad 
ello · sería el fin de la sociedad 
de la civilización. La tarea q 
me había impuesto no tenia 



de agradable. porque implica­
ba para mí una desvelada '!f un 

o por corredores veros1mil-
11ente poco calurosos a horas 
avanzadas de la noche: pero no 

trocedí. Nosotros los Woosters 
supimos cumplir con nuestro de­
ber en las Cruzadas. 

Como era la víspera de Navi­
dad, la noche fué .empleada e11 
diversiones de todas clases, y no 
pude ganar mi cuarto hasta cet­
ta de la una de la madrugada. 
Juzgué que era conveniente espe­
rar hallta las dos y media para 
emprender mi expedición, y con­
fie¡;o que tuve necesidad de toda 
mi energía para resistir el deseo 
de meterme en la cama. Ya no 
flJY el noctámbulo que fuí. 

Hacia las dos y media, parecía 
reinar una tranquilidad absolu­
ta. Cogí mi lanza y me puse en· 
campaña. Bajé un · piso y, una ' 
vez frente a la segunda · puerta de 
la Izquierda, hice girar el pomo 
too precaución y penetré en el 
uarto. 
Supongo que un ladrón-<1.tiiero 

decir un ladrón de carrera, que 
trabaje seis noches a la semana 
durante todo el año-no siente la 
menor dificultad en verse en ple­
na obscuridad en un cuarto des­
conocido. Pero para un inexperto 
como yo, la situación resultaba 
poco agradable . Mi primer impul­
lK> fué abandonarlo todo, cerrar 
suavemente la puerta e irme a 
toda prisa- a dormir . Unicamente 
haciendo un llamamiento al an­
~uo valor de los Woosters y di-

endome que quizá no ·volvería a 
encontrar jamás tan magnífica 
ocasión, l.ogré sobreponerme a 
aquel desfallecimiento pasajero. 

Cuan!lo entré, el cuarto me pa­
reció de primera, intención tan 
obscuro como una carbonera; lue­

, poquito a poco, comencé a dis­
guir algunos objetos. Las car­
as de la ventana no estaban 

en echadas y dejaban pasar una 
bll claridad. El lecho se halla­
situado frente a la ventana y 

s ples casi alcanzaban la puer­
' lo cual facilitaba la posibili­
d de una retirada acelerada 
lp quedaba descubrir el lugar 
nde se hallaba la .bolsa de agua. 
dentemente, no es posible en 
caso semejante, pinchar aquí 

allá, al acaso; hay que darse 
cuenta, primero, del sitio exa::to 
en que se encuentra. · 

En aquel instante me envalen­
ó considerablemente un lige­
ronquido que llegaba de la ca­
era del lecho .. Avancé con pre-

uclón y pasé la mano con sua­
dad por el cubrepiés. Sentí una 

tuberancia; adelanté la agu-
en su dirección y le di un buen 
chazo; luego, retirándola, Te­
edí hacia la puerta. Un segun­
más tarde ibe. a hallarme en 
corredor y en camino de mi 

, cuando resonó una deto­
lón semejante a un cañonazo: 
puerta acababa de cerrarse 

con estruendo! · El ocupante del 
lecho dió un salto y gritó : 

-¿Quién está ahí? 
Esto les demuestra cómo las 

precauciones más prudentes se 
pueden convertir en instrumento 
de la pérdida de uno. A fin de 
facllltar mi reti.rada, yo había dé­
Jado abierta la puerta, y una in­
•rada corriente de aire acaba-

de cerrarla con un ruido de to­
dos los diablos. 

Ahora bien: aunque ustedes no 
Jo crean, no era este acontecí-. 
Jllfento fortuito lo que más me 

UJ?aba en aquel instante. ¡Lo 
mas me perturbaba, era que 

di cuenta de que la persona a 
acababa de despertar no era 
! Tuppy posee una de esas 
agudas que le recuerdan a 

la del tenor del coro de la 
de aldea cuando falla la 

final, y la que yo acababa de 
recordaba más bien la de un 

tigre que reclama su desayuno 
después de pos o tres días de. , 
ha m b re. Hallábase totalmente 
desprovista de suavidad o de ter­
nura o; en fin, de esa especie·· dé 
arrullo ·que le anuncia a uno que 
acaba de encontrar a , un ámigo. 
- Era .evidente que no se podía 

perder tiempo y, en consecuencia, 
abrí la puerta y salté al corredor, 
cerrándola con violencia detrás de mí. \ Quiz¡i soy un poco tonto, 

· como pretende mi tía Agata; pe­
ro, por lo menos, sé cuando ha 
llegado el momento de empren-
der la retirada. · 

Me disponía, pues, a reintegrar-. 
me a mi domicilio en un tiempo 
record, pero no pude dar un paso: 
¡ una fuerza que me pareció gi­
gantesca me tenía clavado en el 
sitio] Como la noche era fresca, -
yo había creído conveniente po­
nerr11e una bata sobre el pijama, 
¡y he aquí que la maldita bata 
se había quedado cogida en la 
puerta! 

Esta se abr1ó, una oleada de 
luz me inundó y me sentí aga­
rrado por un brazo. · 

¡Era sir Roderick Glossop! 

* Siguió una pausa. Durante tres 
segundos y dos quintos, o quizá 
más, los dos permanecimos mi­
rándonos, sin que el vejestorio 
soltara mi brazo. 

-¡Con que es usted!,-gritó en 
un tono que se hubiera dicho el 

- silbido de una cobra encoleriza­
da-. Entre en mi cuarto: no hay 
necesidad d~ _ despertar a toda la 
casa. Y ahora, hágame el favor 
de .decirme las razones de su 
irrupción aquí a esta hora invero­
símil. 

-Estoy verdaderamente apena- , 
do-balbuceé-. Ha sido un error. 
Creía que usted era su sobrino. 

-¿ Y por qué iba a ser yo mi 
propio sobrino? .. 

-Quiero decir que yo creía ·que 
·este cuarto era el suyo. 

_:..cambié de cuarto con él. No 
me gusta dormir en el segundo 
piso : les tengo miedo a los incen- · 
dios. Pero ·me parece que su ayu- · 

\da de cámara hubiera podido ad­
vertirle de ese cambio. Se lo dije ! 
antes de la comida. . 

Me bamboleé de estupefácéión. 
La idea de que Jeeves me había 
dejado poner ~n práctica 'mi pro­
yecto, sabiendo que era el tío y no 
el sobrino quien ocupaba el lecho 
contra el cual 'iba a esgrimir mi 
aguja de teJer, me consternaba 

· literalmente. 
-¿Le dijo usted a Jeeves que 

iba a dormir aquí?-repetí. 
-Desqe luego. Pensaba que co­

mo mi sobrino y usted son cama­
radas, podía ser que sintiera us­
ted el deseo de venir a charlar 
con él, y no quería ser molestado. 
¡Debo decir que- nunca hubiese 
pensado que su visita pudiera te­
ner efecto a las tres de la maña­
na! Y a propósito: ¿por qué an­
da usted errando por la casa a 
esta hora? ¿Qué es eso que lleva 
en la mano? 

Miré mi mano y advertí que 
aun sujetaba el palo. Les doy mi 
palabra de honor que este descu­
brimiento me causó una gran sor­
presa. 

-¿Esto?-dije-. ¡Ah, si! .. . 
-¿Qué quiere usted decir? 
-Es una historia . larga .. . 
-Tenemos toda la noche ante 

nosotros. 
-Pues bien: hela aquí. Estaba 

fumando apaciblemente un ciga- · 
rrillo una noche, después de co­
mer, en el club, cua~do ... 

Me detuve . Mi int~,rlocutor no 
me escuchaba: mi-faba al piso. 
Hacia los pies del lecho estaba 
comenzando a ,{ormanse un pe­
queño charco. Apartó las ropas y 
descubrió el cadáver d~ la bolsa. 

' -¿Es usted quién ha hecho eso? 
(Continúa en la Pág. 74) 
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¡CUÁN.TO GA.STA EN TABACO? 

Piense, para su mayor satisfacción cuando fume, 

que esos cigarros o cigarrillos los está pagando 

la economía que le proporciona Essolube en la 

lubricación de su automóvil. 

Essolube le economizará en tres formas: por 

su consumo mínimo, por su lubricación eficaz del 

motor, que evita reparaciones, y por el mayor 

rendimiento que permite obtener del combustible. 

Principie desde ahora a economizar con Esso­

lube. Se vende sólo en latas selladas, que ase­

guran su frescura y pureza. Recuerde que: SI 

NO ESTÁ EN LATAS SELLADAS, NO ES 

ESSOLUBE: 

ECONOMICE -CON 
1 . . • 

Essolub.e 
EL ACEITE DE CONSUMO MÍNIMO 

STANDARD OIL COMPANY _OF CUBA 
Todos los viemes, de I a 9 p. 111., sintonice la l!ora Eno, · por las estaciones CMX • coc:x' -· . 
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venciendo e~ 

6;1&1mum1u_ 
sin tomar purgantes 

LA característica de los hombres que 
"llegan" es siempre una superabundan· 
cía de energías. Son activísimos, despe­
jados ... lo que equivale a decir que no 
sufren de estreñimiento. 

No hay porqué ser una víctima de él. 
Basta comer dos cucharadas de Kellogg' s 
ALL-BRAN diariamente-o dos en cada 
comida en casos crónicos. Dentro del 
cuerpo, la "fibra" del ALL-BRAN estimu· 
la el funcionamiento de los intestinos, 
limpiándolos con la suavidad de una. 
esponja mojada. 

Kellogg's ALL-BRAN posee además 
dos valiosos reconstituyentes hierro y 
Vitamina B. Se sirve con leche fría. De 
venta en todas las tiendas de comestibles. 

1(,JJ,,,14 
ALt-BRAN 

Del conocimiento 
(Continuación de la. Pág.69) 

cas veces enl!uentro naaa mas sin 
razonamiento posible que vestirse 
de negro porque se muera un pa­
riente, y como si yo hubiere caí­
do de otro planeta, me pregunto 
asombrada, cómo es qµe todavía 
la sociedad sigue imponiendo el 
luto. ¿Pensé yo siempre así? Pro­
bablemente, porque pasé mi ni­
ñez y mi primera juventud ves­
tida de negro por tíos lejanos que 
se iban de esta vida sin que yo los 
conociera, y cuando más entu­
siasmada estaba con el estreno de 
un vestido o la compra de un som­
brero, llegaba la noticia de que · 
un pariente que nunca había ve­
nido a mi tierra ni yo ido a la 

PABLO J. OLIVA 
INGENIERO 

MARCAS Y PATENTES. AR­
CHIVO DE TODAS LAS MAR­
CAS REGISTRADAS · EN CU­
Bt\,. REGISTRO DE MARCAS 
Y PATENTES EN CUBA Y 

EL EXTRANJERO 

MANZANA DE GÓMEZ, 225 

TELÉFONO M-9238 

suya, había dejado definitivamen­
te todo lo terreno, y ya teníamos 
en mi casa luto para unos cuan­
tos meses, dando lugar a la des­
aparición de otro miembro de mi 
larga f~milia ... 

Como en Tenerife hace mucho 
calor, las señoras sudaban espan­
tosamente bajo los velos de cres­
pón que les cubrían el rostro, pu­
diendo presenciar yo una véz el 
extraño espectáculo de la entra­
da en misa mayor de una tía mia 
corta de vista, que tropezó con 
los pies de un señor que oía de 
rodillas la misa al lado de la puer­
ta, y al éaer sobre el pobre hom­
bre, continuaron cayendo sobre 
los dos, todos los devotos que en­
traban precipitadamente en la 
iglesia semiobscura, formándose 
un montón de víctimas del espe­
so velo de mi viuda tía ... 

Esos velos se usaban largos por 
delante y por detrás y otro día en 
el muelle, se paró una señora de 
luto al pie de un poste del te­
légrafo a saludar a una familia, 
y el viento enredó el velo de la 
viuda en el palo, de tal modo, que 
hubo que darl'e vueltas a la seno­
ra para desenredarla, porque no 
se quiso quitar el sombrero "por 
ser.,_según dijo-un luto muy 
fuerte y no poder quedarse sin 
sombrero en la calle". 

Estas cosas ridículas no han de­
tenido; · sin emoargo, a la socie­
dad, que continúa creyendo que 
el dolor se marca con el tiempo 
de luto que se lleve _por el. difun­
to, y nada dice de otros dolores, 
en ocasiones mayores que una 
muerte. 

Pero cuando más fuerte impre­
sión me hizo esta anomalía, fué 
en el · caso de una señorita que 
conocí hace . tiempo muy lejos de 
aquí. Después de una revuelta po­
lítica, el padre de aquella joven 
había sido acusado de quiebra 
fraudulenta: y llevado a la cárcel 
por sus enemigos. Quedó la hija . 
en la mayor miseria y con la ho­
norabilidad de su padre mancha­
da. Con la cobardía que suele en­
contrarse en estos casos, el novio, 
que ya había formalizado las re­
laciones, las rompió escandalosa­
mente, dejándola plantada .... 
Cuando el padre salió de la cár­
cel estaba acabado, paralítico, en­
vejecido ... Yo la visité un día y 
ella me contó sus enormes an­
gustias y el esfuerzo que realiza­
ba para sostener· a su padre con 
la escasez de unas lecciones . . . La 
pobre señorita, pálida y triste, se 
envolvía en un vestidito de lana 
roja y encarnados eran también 
el cinturón y los zapatos... (Re­
cuerdo bien esto.) Y de pronto, 
pasados unos meses de mi vislta, 
mi amiga me mandó llamar para.· 
darme una noticia que me dejó. 
estupefacta. Un pariente de su 
padre que vivía en Venezuela y a 
quien no conocían, había muerto 
en aquellos días leg¡í.ndole su in­
mensa fortuna. . . "La felicidad· 
volvía para la señorita desolada ... 
Podrían pagar a los acreedores ..• 
lleva:r aí anciano a las aguas me .. 
dicinares que el doctor había re­
cetado. . . volverían las horas her­
mosas y el ·amor llegaría tam­
bién ... " 

Todo esto me lo decía mi ami­
ga .cantando y riendo, dando vuel­
tas como una mariposa y hacien­
do sonar el manojo· de las llaves 
como campanillas de resurrec­
ción ... Yo la miraba encantada, 
y de pronto me fijé que el traje 
colorado de los días del dolor, ha­
bía desaparecido y un elegante 
vestido de luto marcaba la hora 
de la felicidad ... 

El luto no se pone por un dolo­
roso engaño; no se usa porque 
nos abandone el hombre que ama­
mos. Tampoco porque el espo-· 
so se divorcie injustamente de­
jando sus hijitos.sin padre ... Ni 
p.m- el esposo en la cárcel. . . ni 

por el hermano sin honor. . . Por 
todas esas cosas tan grandes y 
tan serias no hay que vestir de 
luto al cuerpo. Basta que llore el 
alma. . . Pero en cambio cuando 
muere un pariente el traje ha de 
ser negro, porque si no el público 
murmurara. . . Cuando la muerte 
es de un ser querido verdadera­
mente, entonces el luto es más 
necio aún. ¿A quién vamos a con­
vencer con nuestros crespones que 
lloramos al hijo adorado que se 
rios murió? ¿Qué le importa al 
mundo la pena enorme que nos 
deja el padre bueno que se va 
para nunca volver? Entonces ¿por 
qué no hacemos un · acto, de "va­
lor cívico" y decidimos pensar por 
cuentsi, propia de una vez? 

Cuando tenemos una pena pro­
funda y no sentimos deseos de 
arreglarnos ni cambiarnos de tra­
je, realizamos los actos naturales 
de la tristeza y el mal humor; y 
cuando la pena va pasando, vol­
vemos al ritmo de la vida. En 
cambio cuando se trata de luto, 
entonces hay que probarse tra­
jes, tratar con modistas, escoger 
telas ... ¿cuál es entonces lo más 
lógico? Desde luego que el no 
ocuparse de trapos ni modas; el 
salir . con lo que se tiene y el pro­
curar distraerse para no enfer­
marse pensando en lo que no se 
puede remediar, que es la .muer­
te; y cuando la fuerza del ·ctolór 
vaya. pasando, volver a entrar en 
la normalidad de nuestras vidas, 
por nosotros y por -los demás; sa­
lir, oír música, procurar olvidar 
el golpe terrible de lo irremedia­
ble. . . Y nada de trapos negros. 
Gasto en los que no tienen dine­
ro; tristeza en los niños; sucie­
dad y calor; hipocresía y ruti­
na. . . Prueba de lo rutinario del 
luto y de lo nada que significa, 
es que por regla general la fuerza 
del luto la llevan las mujeres, y 
miP.ntras el hijo adorado de IJI}a 
madre que muere se viste de blan­
co con una cinta en el ojal de la 
solapa, y se va al club a distraer­
se. . . la nuera, con sentimiento o 
sin él, es quien lleva el traje ne­
gro y se queda en casa sin dis­
tracción alguna. . . ? Y la lógica 
de esto ... ? No hay logica. No hay 
más que falta de conocimiento; 
carencia de pensamientos pro­
pios. Imposibilidad en los seres 
sujetos a la rutina de esclarecer 
"la razón del porqué .. . " de todas 
las cosas. . 

¡ Qué felicidad se extendería por 
la tierra, el día en que grupos· 
enormes de seres sin argollas en 
la imaginación, surgieran cantan­
do el himno al pensamiento libe­
rado! 

No hacer nada "por.que lo hi­
cieron antes", porque es "costum­
bre", porque así viene ya de 
atrás ... " No tener miedo "al qué 
dirán", ni a la murmuración de 
los necios que tampoco razonan lo 
que critican. · 

Surgir libremente a una exis­
tencia nueva. con un pensamiento. 
determinado, 'y un conocimiento 
claro de lo 'que queremos y lo que 
debemo~ h_acer JID la vida.._ . 

Pensar, por ejemplo: "¿Y si "y'o 
estuviera en un planeta con mi 
familia y sin gentes cuyas len­
guas temiera, 9ué haría? ¿Lleva­
ría lutos? ¿Seria hipócrita? ¿Fin­
giría tal vez?" · 

¡No! porque ¿para quién nos 
sacrificaríamos? A la muerte de 
un ser querido haríamos .lo que 
nos pidiera nuestro sel'ltimiento 

. honrado. . . . Llorar . . . . callar .... 
sufrir. . . ¿Luego? Tratar de olvi­
dar el dolor. Esto es lo humano, 
lo lógico, lo indicado. El dolor 
físico se atenúa. No hay nadie 
que suprima. calmantes por una 
inútil demostración de amor .... 
Entonces, lo natural es también 
suprimir .t>l _dolor moral ¿para 
qµé -contir..uarlol ¿Para las gen­
tes? ¿Y qué nos importa en esta 
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vida de lucha, de gravedaa enor­
me, de responsabilidades máxi­
mas, qué nos puede importar la 
estúpida murmuración de los des­
preocupados? ¿No es mil veces 
más ridícula la consulta que ha­
cen las señoras para poder ali­
viarse el luto cuando se están 
cansando de llevarlo? 

Una vez me escribieron una 
carta-consulta que decía:-"¿Cree 
usted que al ano de morirse mi 
padre me puedo poner medias 
grises?"-AI leer esto se hubiera 
quedado asombrado un individuo 
desconocedor de las costumbres 
sociales. "Las medias.. . . . el f,ª­
dre... ¿pero qué tiene que ver." ... 
y recordaría las absurdas conver­
saciones de los métodos de apren­
dizaje de idiomas.-"¿Le gusta el 
chocolate a tu tía?-No, señor, 
pero yo- tengo un buen paraguas 
y una buena pluma fuente ... " 

Inculquemos a los niños la se­
guridad en sí mismos, la indife­
rencia para las murmuraciones 
sin ·sentido, y la fortaleza de es­
píritu para realizar en la vida lo 
que nos parezca bien sin moles­
tar ni dañar a nadie. Otro día 
trataremos esta falta de "conoci­
miento" desde otros puntos más 
importantes, pero a los que . sir· 
ven de base los anotados hoy. 
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; , de"La mad1•eclta". Oiños-
:> ~ ?.• "LA MAD~ECITA" DICE HOY .. . 
~~ 

e • • LA MU~ECA BUENA 

L 
ILÍ. la pequeña mu_ñequita que podía caber en el hueco de 
la mano, levantó su .linda cabecita rubia por entre los 
r~cortes Y 1:etazos. diseminados en el costurero, donde hacía 
dias la hab1an deJado abandonada, y haciendo girar sus oji­

. · tos de u_n bello color azul esmaltado se preguntó qué le po­
dm haber suc~d1do a Margarita, su amita de cinco años que por lo 
~eneral prefe1:ia1a a ella tan pequeñita, que jugar con 1a's otras mu-
necas de medio metro de estatura. · -

Entonces se acordó que 1a· casa se hallaba toda revuelta por algo 
inusitado·: gente que iba y venía, que se reunía en la sala y todo 
esto en me.dio de un torbellino de baúles, cajas, ropas _maletas ... . 
. -~Estaran por mudarse y Margarita me dejará olvidada en este 

rmcon? 
Y en ese instante divisó a su 

pequeúa ainita que se ti;epó á las 
rodillas de su padre-un capitán 
de artillería~ y con la cabecita 
acurrucada en el pecho paterno 
empezó a hablar bajito, bajito, co­
mo un pajarillo en su nido. 

Lilí aguzó el oído para oír aque­
lla conversación y ·pudo saber en­
tonces la gran noticia: el oficial 
se disponía a partir para el Africa. 

-¿Es un país muy lejano, ver-
dad? · 
~í. mi querida . .. 
-¿Y con la gente toda negra? 
-Negra y color de chocolate. · 
-¿No hay allí muñecas, ver-

dad? 

-Creo que no hay ninguna, 
queridita .· .. 

Y la pequeña calló; pero Lilí, 
que había oído todo desde su si­
tio, se agitó nerviosamente: ¿era 
posible que hubiera un país sin 
muñecas? Quizás cuántos hono­
res habríanle tributado aquellas 
niñas de rostro negro a una mu­
ñequita rubia, blanca y rosada, 
tan linda 'como ella, con una bo­
quita roja y 1,m par de ojos - de 
un azul punsimo, como el cielo ... 

Lllí era muy ambiciosa y la idea de 
convertirse en la pequeña reina de un 
país lejano le Inspiró un proyecto audaz: 
sin que nadie la viera se ocultó entre 
un montón de ropa blanca. Al poco ra­
to se sintió levantada y encerrada en 
una maleta. Oyó el crujir de la llave en 
la cerradura. Las voces le parecieron ca­
da vez más lejanas e indistintas. 

-Un poco más y me ahogo-se dijo 
la muñeca-. Felizmente soy de estopa 
y este peso qué llevo encima no me pue­
de ca usar ningún daño . .. 

Sintió que la malet_a era transportada 
quién sabe a dónde · y .en medio de 
aquel torbellino de golpes y vaivenes ce­
rró los ojitos y pensó que lo mejor era 
dormir. Inmediatamente la invadió un 
dulce sopor que la dejó insensible e in­
móvll por muchos ~ias y semanas. 

Quizás se habría quedado dormida cien 
aílos, como la Bella Dnrmien te del bos­
que. si un golpe violento no la hubiese 
despertado repentinamente . Aquella ro­
pa que tenia encima la sofocaba. Des­
,pués de muchos esfuerzos consiguió _lle-

• gar a la parte de arriba, Junto a la tapa; 
aguzó el oído y oyó un rumor confuso. 
¿Habla llegado a Afrlca en un día de 
!testa y las niñas color . chocolate se dis­
pondrían a tributarle honores como a 
una princesa? El orgulloso corazón de 
Lili empezó a latir precipitadamente y 
sus pequeñas manecillas golpearon en­
tonces contra el cuero de la maleta: 

-¡Abridme, que soy la muñeca más 
linda del mundo! · 

Pero la voz de las mufiecas no es 
más que un susurro. Después de un rato 
de llamar inútilmente, Lilí pensó que 
lo más prudente era quedarse quietecl­
ta a la espera de los acontecimientos. 

De pronto, tuvo un estremecimiento. La. 
tapa de la maleta acababa de ser levan­
tada y un chorro de luces invadió has­
ta el ángulo en donde Llli se habla re-·· 
fuglado. 

_-¿Qué es esto?--exclamó el capitán 
levantando el objeto hasta la vacilante 
luz de una antorcha colocada en el mu­
ro. Y los dedos nerviosos que sostenían 
el Juguete se estremecleron:-¡La mu­
ñeca de Margarlta!-balbuceó, embargado 
por la emoción que sentla en aquel mo­
mento.-Margarlta la ha puesto en la ma­
leta para que algo de ella estuviera sin 
duda siempre conmigo .. . ¡Pobre cria­
tura!-Y el capitán estrechó contra su 
pecho aquel minúsculo objeto que le re­

. cordaba ta~to a su. hijita . . . 

El oficial de artillería se levantó cuan­
do las estrellas brillaban aún en aquel 
cielo africano. Antes de llamar a sus su­
balternos sacó con . toda precaución de 
debajo de la almohada una muñequlta 
rubia y diminuta, que ocultó bajo la di­
visa, en ·su pecho, Junto al corazón. · 

Mientras tanto Lllí, animada de aquel 
espíritu misterioso que da vida y sensi­
bilidad a los juguetes muy amados, hu-
biera querido decirle : · 

--¡Buenos días, señor capitán! 
En aquel instante toda la columna de 

soldados marchaba, mientras los aero­
planos con el ruidoso zumbar de sus 
moto.res se disponían a efectuar un vue­
lo de reconocimiento. 

La muñequlta habíase quedado Inmó­
vil bajo !a blusa del oficial, sin · com­
prender bien. ¿Hacia dónde la conducían? 

De pronto, se sintió estremecer por 
un · ruido ensordecedor de ametrallado­
ras y voces de mando. El oficial corría, a 
la. cabeza de la columna. Llli se sentla 
transportada vertiginosa.mente en medio 
de aquel fragor infernal. Como en un 
sueño, creyó oír la voz del capitán que 
decía:-¡La victoria será nuestra! ¡Llevo 
conmigo un precioso talismán !-Y - Lllí 
sintió conmoverse hasta las más profun- · 
das fibras de su corazoncito de estopa. Se 
hallaba orgullosa de que se la considera­
se en aquel momento como un talismán 
y de servir para algo en la vida . 

· La marcha proseguía en medio del es-

trépito del cañón y de las balas que 
zumbaban. 

De pronto. algo como la luz de un re­
lámpago atravesó las ropas del capitán. 
quemando ligeramente la blusa. encon­
tró el cuerpeclllo duro de la muñeca y 
entonces desvió su dirección. Del golpe. 
la muñeca se sintió arrojada fuera de 
su refugio y cayó a tierr~ . entre un tor­
bellino de pasos presurows. El capitán. 
salvado milagrosamente. · prosiguió su 
marcha. al frente de la cqlumna. sin re­
parar en Lllí . que había _! Uedado Inmó­
vil en aquel terreno fang<lí¡o .. . 

Sólo más tarde. cuando 8'< oía el lejano 
rumor de las tropas, Lllí trr.tó de mover­
se. _ echando un vistazo a \ su alrededor 

Fiestas · de niños, en casa de la Vda. de Santa Coloma, con motivo del cumpleaños 
de la ni11a Esperancita Azcué. 

con sus ojitos de esmalte azul · c<:!este. 
Extraño y siniestro silencio la rodeaba. 
En el esfuerzo que hizo por moverse, sin­
tió que algo se soltaba adentro de ella. 
Un dolor terrible invadió su pecho del 
que había caído una pequeña bala de 
plomo. Tuvo un desvanecimiento que du­
ró algunos minutos: al volver en si tra­
tó de comprender en dónde se hallaba. 
Un . negro caído no lejos de ella yacía 
(ln er garro, completamente Inmóvil . 

Profunda melancolía la invadió enton• _ 
ces . 

-Ya. no tendré más vestiditos color de 
cielo, ni con flores, ·como !a primavera . .. 
Ya nunca más beberé mi té en las mi­
núsculas tacitas de porcelana que Mar­
garita compró expresamente para mí. . . 
Ya no podrán envidiarme las otras mu­
ñecas... Quizá Margarita me recuerde 
alguna vez.--Y al pensamiento de la ni­
ña, sintió oprimirsele el corazón. 

-¡Ya no la veré más!. . . Nunca más! 
Comprendió con gran dolor q.ue había 

llegado su última hora . La súbita visión 
del oficial pareció atravesar ante sus 
o.tos : el valiente capitán avanzaba in­
cólume hacia la victoria y esto le reve­
ló lo grande de su sacrificio. 

-¡No volveré a ver más a Margarita• 
·-se dijo-, ¡pero en cambio ella tendrá 
a su padre sano y salvo!. . . Por ello bien 
puedo· dar mi vida. 

Y entonces se sintió Invadida por una. 
sensación nueva; de felicidad . Su boaul­
ta se abrió en dulce sonrisa. Sus ojitos 
ya no velan. pero quedaron abiertos, co­
mo Interrogando al cielo que los miraba.· 
Y en medio de la obscura bóveda -de la 
noche una estrella parpadean te pa reció 

· saludar a la mmiequita herida én el 
campo de batalla. 

¿Murió la muñequlta? No·. Dos abne­
gadas mujeres con traje de burdo paño 
azul ~ y tocas blancas recorrían el campo 
de batalla recogiendo a muertos y heri­
dos. Detrás de ellas Iban los camilleros 
de la Cruz Rpja para ayudarlas en su 
penosa ta.rea 'caritativa: 
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Una de ellas. !a más joven. al incli­
narse oara auxiliar a un soldado, vió a 
la muñequita. 

-;Oh-exclamó-. ¡Una muñeca! . . • 
¡Qué raro! 

Y en seguida, con esa clarividencia que 
da. la bondad, comprendió lo sucedido. 
Alguna hijita cariñosa había entregado 
a su padre la muñequita como un re­
cuerdo y quizá también como un ta-
lismán. · · 

-¡ Que lástima !-agregó la buena her­
mana de la Caridad-. Tiene el cuerpo ro~ 
to: sin duda le ha · tocado alguna bala, 
pero quizás poniéndole un poco de esto­
pa y cosiéndole una franela quede bien. 

Y se llevó la muñequita con cariño 
guardándola cuidadosamente en el am­
plio bolsillo de su falda . 

Y la muñeca, que ya se habla despe­
dido del mundo, remendada y compues­
ta, volvió a la vida y sus ojos azules 
continuaron mirando las cosas del 
mundo. 

Pero cuando más feliz se sentía era el 
domingo en que manos car!-ñosas la 
dejaban al ple del Niño Jesús, mientras 
una voz dulce elevaba u~a oración. 

Lista de nombres de los niños que han 
contribuido para la Asociación de Damas 
Protectoras de la N!fiez y Desvalidos. Los 
hijitos que están en primer lugar en 
este concurso son los 'siguientes: M!rta 
Martín.ez, Miguel Russó y Conch!ta Ca­
rreras. 

""La Madrecita " tiene en cartera otra. 
lista de nombres pero no puede publi­
carla toda Junta por la falta. de espacio. 
Saldrá próximamente. A todos los hijitos 
buenos. n1uchas gracias por ·cooperar a 
la gran obra carita.Uva. que realiza es- '*'" 
te grupo de damas ocupándose de la 
niñez desvalida. 

Cellmi: Agu!rre 0.10 
Concha Carrera 0.20 
José A. Remon 0.10 
Conchtta Alvarez 0.10 ;;: 
Ana JI-I;, Fusté 0.10 
Eduvlges Jalle 0.70 
Clara Eva López 1.00 
L!na Mahy , 0.10 
Margarita Rodríguez 0.20 1 
Eva Rlvas Vega 0.40 
Miguel Russó 0.90 
Rebeca Romano 0.30 . 
Juanlta Varona 0.10 ti l 
Manuel y Esther M;, Quera! 0.20 
Margarita Borbolla 0.10 
José Buendía 0.10 
Enrique Daniel 0.30 
Norma -García de! Rey Q.10 
Nazarita Marrero 0.10 
Tln!ta Matos 0.10 
Eugenio Mnznrredo 0.10 
Is!s OJeda 0.10 
Mario Quera! Lelva 0.10 
Raúl Reyes Magll 0.10 

CONTESTANDO A LOS Nlli"/OS 

AURORA. Chaparra .-Envíame tu nom­
bre completo y dirección para enviarte 
los sellltos de la Asociación . 

GRACIANA LAFFITA, Baracoa.-Tu 
bordad!to está muy bien. pero tienes que 
practicar un poquito más para poder 
ser premiada. Dentro de poco lo serás 
si sigues tan aplicada. 

JULITO DIAZ DEL CASTILLO Y DIAZ 
DE VILLEGAS.-Estarás muy contento 
hoy _porque tu dibujito sale. Se lo mere­
cen tus siete años muy bien empleados. 
Eres muy inteligente y tu ""Madrecita" 
está muy contenta. Envíame tu foto . 
Dale las gracias a tu tío por sus frases · 
tan amables, que no merezco. _Siempre 
envíame tus trabajitos curiosos. 

Nl1'/0S PREMIADOS 

Cámara fotográfica: Tomás Lló­
piz. 

Acuarela: Miguel Tomeu , Cama­
güey; Jabones Catarineu: Ursula 
Mateus. · 

Retrato de Lorens : Carmen Rosn l, 
Lluhi, Habana . 

Beneficencia: Humberto Robaina. 

~~RJELEI 



Forti~ca su Cere­
. bro, sus Músculos 

ysu 
SistemaNervíoso 

OLGA MACHIN, Zunucún. - Envíame 
un dibujo hecho con tinta china y los 
trabajitos escritos que no sean muy lar­
ggs para poder publicártelos. . 

JULIO CESAR TESAR, Cien/uegos.­
Me encantaré teniéndote por hijito. En­
víame otro dibujo hecho con tinta china. 

A ; CARRASQUERO, POTlamar.-Perdo­
nA la demora en contestarte pero no sa­
bes la cantidad de cartitas semanales 
que tengo siempre y la tuya se me per­
dió entre otros papeles. Tendré mucho 
gusto en recibir tus cartas y trabajos. 
Los espero. 

ANTONIO RODRIGUEZ P.~Recibirás 
tu premio oportunamente. 

MlTZl GRAU, Puerto Limón.-Eres 
muy linda, mi nenlta Inteligente. Espero 
pronto tus trabajitos. Tu foto saldrá. 
Espera un _pOQulto . . 

LO QUE ESCRIBEN LOS Nll'IOS 

LOS DOS CONEJITOS TRAVIESOS 

Por Graciela Rodrigue;: 

HABÍA una vez dos hermanos conejos 
que eran muy traviesos y gustaban 
de hacer maldades. 

Ellos vivían con su buena mamá y sus 
tres simpáticas hermanitas. 

Cierto dla tuvo la sefiora coneja que 
salir de tiendas con · sus tres hlJI tas y 
les dijo a los conejitos que se estuvie­
ran quietecit()S_has~ _g1.1~ ell_as volvieran . 
Cuando ellas se fu~ron, dijo Tilin a Pe­
lón· 

-Voy a explicarle ... 
-¿Y su tía trataba de hacerme 

creer que no está usted completa­
mente loco? 

-No estoy loco en absoluto . Si 
solamente me deja usted expli­
carle ... 

--¡Jamás en la vida! 
-La culpa es de ... 
-¡Silenci.Q! 
-¡Como usted quiera! 
-¡La cama está empapada! 
-La causa inicial. .. 
-¡Cállese! No me diga más que 

una cosa, miserable idiota: ¿qué 
cuarto ocupa usted? 

-El primero a la... derecha, en 
el piso de arriba· 

-Gracias. Allá voy. 
-¿Cómo? 
-Me propongo pasar allí el res-

to de la noche: presumo que s~ 
cama debe de estar seca. En cuan­
t.2. a usted, puede quedarse aquí. 
_i\rriglárselas como pueda. ¡ Bue­
nas noches! 

Y desapareció. 

* Hace falta mucho para abatir-
nos a nosotros los Woosters. So­
'mos soldados viejos y sabemos to­
,mar las cosas como vengan. Sin 
embargo, mi situación no me 
agradaba más que a medias. No 

ELES 

-Esta es la nuestra, hermano; apro­
vechemos su ausencia para hacer de las 
nuestras. 

-Si, si-aprobó el hermano-. A di­
vertirnos se ha dicho-.Y los dos her-· 
manitos se fueron de paseo. 

Caminaron un bt•.en tramo y caD&&­
dos por la sed dP"..idleron · tocar en la 
primera casa que se encontraran para 
que les dieran algo _ de comer y descan­
sar un poco de la camtn•ta . 

Mis niños dibujantes 

Asl lo hicieron y al poco rato se vie­
ron frente a frente a una casita que 
allí había. 

Tocaron en ella y cuál fué su sor­
presa al ver frente a ellos a un ho­
rrible lobo que al verlos se lanzó en 
su· persecución; pero tuvieron suerte, 

Un alegre ... 
había que pensar en dormir en 
la cama; un pez habría podido 
hacerlo, pero no Bertie. Me insta­
lé, pues, en: una butaca con dos 
almohadas; me cubrí las piernas 

· con el tapete de la mesa y traté 
de dormir. 

Fuí despertado por la voz de 
Jeeves. Hubiera jurado que ape­
nas había dormitado unos cinco 
minutos y, sin embargo, las cor­
tinas corridas dejaban pasar la 
luz del día. Jeeves se hallaba an­
te mí, con una taza de té en la 
mano. 

-¡Fe: .. ::es Pascuas, señor!-me 
dijo. 

Después de tomar el té me sen­
tí· un poco mejor. Miré al bellaco 
con aire severo. 

-Puede ser que las Pascuas 
sean felices para mí, pero es po­
co probable que lo sean para us­
ted. Quiero hacerle una pregun­
ta. ¿Sabía o no sabía usted que 
sir Roderick Glossop iba a dormir 
en este cuarto? 

-Sí, señor. 
-¿Lo confiesa? 
-Sí. señor-
-¿Y no·· me Io advirtió? 
--No, señor. Creía que era más 

juicioso. 
-¡Jeeves! 
-Si el señor quiere permitirme 

explicarle ... 
-¡Explique! 
-Sospechaba · que mi silencio 

tendría como consecuencia un in­
cidente un tanto molesto y ... 

- -¿Fué eso lo que pensó? 
--Sí, señor.-
-Sus sospechas eran exactas. · 
-Pero, ocurriera lo que ocurrie-

se, estimé que de todos modos se­
ría conveniente. He pensado que, 
reflexionando, el señor vería una 
ventaja en espaciar sus relació­
nes con sir Roderick Glossop y su 
familia. 

-¿Por qué? 
-Por razón de los proyectos de 

alianza matrimonial que abriga 
la tía del señor entre el señor y 
miss Honoria Glossop. 

Sentía una especie de sacudida 
eléctrica. Mis ojos acababan de 
a.r .,,..,,.. súbitamente. Recordé las 
¡.,.. s de mi tía Agata y com-

• -~' ; ., .:;.¡ . 

-"'--
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pues vieron la puerta de detrás de una 
casa abierta y allí se metieron. Cuando 
ya pasaron el susto, vieron que estaban 
en una gran cocina donde había toda 
clase'. de comida. 

Tilín dijo: 
-Vamos a entrarle a esto, hermano, 

que tengo un hambre tremenda. 
-Esté. bien-dijo Pelón-. Comamos. 
Ya se disponían a comer cuando se 

apareció en la puerta de la cocina la 
señora de la casa y les entró a esco­
bazos a nuestros conejitos. 

Y una serie de aventuras más les su­
.cedieron a los conejitos, pero con suer­
te, · salieron bien de todo. 

(Continuación de la Pág. 71) 

prendí su infame designio: ¡que­
ría arreglarme con el viejo Glos­
sop para hacerme casar con su 
hija! ¿Cómo había podido dudar 
un solo instante de Jeeves? ¡Todo 
lo que aquel fiel servidor había 
hecho era con el fin de salvar 
a su joven señor del espantoso 
peligro que le amenazaba! · 

-Pero, Jeeves - dije-, puede 
ser que sir Roderick, una vez cal­
mado, r,onsidere el incidente co­
mo una de esas pequeñas bromas 
que es costumbre dar por Navi­
dades y no me guarde rencor. 

-No es de temer semejante 
eventualidad, señor, por razón del 
segundo incidente. 

-¿Qué segundo incidente? 
-Anoche un poco más tarde, 

señor, cuando sir Roderick Glos­
sop se hallaba cómodamente ins­
talado en la cama del señor, al­
guien entró en el cuarto y perfo­
ró la bolsa de agua caliente. 

-¡Le juro que no fuí yo, Jee­
ves! ¡A no ser que me haya vuel­
to sonámbulo! ... 

-No, señor: yo sé que no fué 
el señor. Fué el joven señor Glos­
sop. Me lo encontré esta mañana. 
Parecía muy alegre, y· me pre­
guntó con aire burlón cómo ha­
bía pasado la noche el señor. No 
sospechaba que su' víctima era su 
tío. 

~¡Qué extraordinarip. coinci­
dencia, Jeeves, que Tuppy haya 
tenido la misma idea que yo! ¡Es 
un verdadero milagro! 

-No hay tal, señor. Es fácil­
mente explicable. Miss Wickham 
se la sugirió. 

-¿Miss Wickham? 
-Sí, señor. 
-¿Quiere usted decir que des-

pués de haberme aconsejado que 
perforara la bolsa de Tuppy, fué 
a proponerle a éste que me diera 
la misma broma? 

-Exactamente, señor. Miss 
Wickham •es una joven bromista. 

Me sentía estupefacto. La idea 
de que f.1abía estado a · punto 
de ofrecerle mi corazón y mi ma­
no a una muchacha capaz de bur­
larse así. del amor de un pobre 
hombre sincero, me hizo estre­

·mecer. 
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Caminaban. tristemente de regreso I 
su casa, y ya estaba oscureciendo cuan· 
do oyeron unos extraños ruidos, pues 
estaban cruzando el l;>osque. 

-Vamos por otro lado-dijo Pelón-. 
Ya esté. todo oscuro y tengo mucbo 
miedo. 

-No te ocupes-eontestó Tílin-. Lle· 
garemos salvos a casa. 

Y así andaron los dos conejitos, más 
muertos que vivos, hasta llegar a su ca· 
sa, donde ya les esperaba la mamá 
Impaciente, la cual después de llegar les 
dló una buena tunda y los conejitos pro· 
metieron no correr mé.s aventuras. pues 
ya habían pasado por muchas que no 
eran nada agradables. 

-¿El reñor tiene frío?-pre­
guntó Jeeves. 
. -No, Jeeves: me estremezco 
moralmente. 

-El hecho si el señor me au­
toriza a · decirlo, corrobora la opi· 
11_1on que me permití expresar 
ayer a propósito de miss Wick­
ham, que es una joven encanta­
dora, pero ... 

Levanté la mano. 
-No insista, Jeeves. -Mi 

ha muerto. 
-Muy bien, señor. 
Reflexioné brevemente. 
-¿Ha visto usted a sir Rode-

rick esta mañana ?-pregunté. 
-Sí, señor. 
-¿ Cómo está? 
-Un tanto excitado, señor. 
-¿Excitado? 
-Sí: un poco I\ervioso. Ha ex-

presado el deseo de vei; al señor. 
-¿Qué me aconseja usted? 
-Si el señor .me lo permite, le 

sugeriría que saliera por la puer· 
ta de servicio en cuanto se vista 
y que se vaya a la aldea: alli 
podrá alquilar un automóvil y're­
gresar a Londres. Yo le seguiré 
más tarde con el equipaje. 

-Su idea es excelente y voy 
ponerla en práctica. Pero, Jee 
mi tía Agata está· en Londres. 

-Es verdad, señor. 
-¿Entonces? 
-Quizá lo mejor para el 

sería ausentarse por algún ti 
po. En está época del año, el 
ma de las Islas Británicas es 
co agradable. No querría toma 
la libertad de fijarle un lug 
preciso al señor; pero como te 
mos reservados sitios en el 
azul de pasado 

-¿Pero usted 
-No, señor. 
-Yo lo creía así. 

· -No, señor. 
-Le dije que lo hiciera. 
-Sí, señor. No sé cómo ocur 

pero lo olvidé por completo. 
-¿De verdad? 
-Sí, señor. 
- Muy bien, Jeeves. 

vámonos a Montecarlo. 
-Muy bien, señor. 
-¡Después de todo, es sue 

que haya usted olvidado canee 
.esos pasájes! 

-En efecto, 5;c1Yor. Voy a bu 
el traje del señor. 



~ LU."---'=---' 
Indiana, 

Máximo Gómez, en cuarenta y ocho ho­
ras. destruyó e incendió 16 cafetales e 
Incorporó a las fuerzas mamblsas la do­
tación de esclavos de cada uno de ellos. 
Continuó con extraordinario éxito su la­
bor de destrucción en la región de Guan-
1inamo, que se vió iluminada por el res­
plandor de los incendios durante varios 
dias, pese a la "paz envidiable" que, se­
gún, Valmaseda, reinaba en todo ese 

territorio. 

o 
UN CERDITO QUE 

SE ESCAPO 

Por eso los niños y 
la mamá del graba­
do le van detrás. 
Para verlo hagan lo 
siguiente: doblen la 
.. --· ""' ~ ... -,P.ndo que 

·''1 A. 
la 

, D. 
, tas 
nrt!-
1tos. 

-
1 

"JUJO PARA COLOREAR 

!jltos le den color. Todos los que lo hagan mejor 
e los premios siguientes: una cámara fotográfl­
tarineu, y un retrato tamaño 12 por 16 hecho 

Beneficencia tienen derecho a tomar parte 
en este sorteo. 

POR M.RODULFO 
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Desde hace más de 40 años, el JARABE ROCHE ha 
sido reconocido en el mundo entero como el medica­
mento más poderoso y más eficaz para el tratamiento 
de la tos, la bronquitis, los catarros, resfriados y la gripe. 
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